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Editorial

Insecticidas y fertilizantes

He^mos de ^^tsistir unu ^^c:Ñ ^nús c^i. la enorme im-

fiortancia que ad^quierc c1 em^lco d^e los ^inscclicidas

^ara co^ribatir impo^rta^itcs j^labas que afaccrii a

nuestros cultiwos.

En ot^ro lu.ga.r de estc ^nvrnero se po^^en- dc ^r^^^a^ii-

fiest,o el alcance y los estragos q^^t^e ori,^ina el ^^sca-

rabajo de la ^atata y la i^ii^erinsa nece.ridacl^ c^e ^a-

li^ar los grandes da^ios guc ^rorluce esta pla^a.

Para ^rej`or^ar estas raÑones, consrderai^ios iirferc-

sarite establecer u,^z^a cornparuciri^i erifre los c^ ĵectos

que pucden obte^aerse con ins^^cticic^as v{ertili^antes

tenienc^o com^o fi^a el uunaeiifn ^le la ^rnd.cUCCiórt. e^z

ctt.ltivo clc la ^at^ata artf^^s aludido. Así, ^od^^nios su-

^oner q^ue p or efecto de la aplicació^i^ de i.ooc^ tou^^-

ladas dc sulfato am.ó^nico a iaaón^ dc iinos ^cx^ u

i.ooo hilogram^os ^on c^cícírca, scgí^n los cci^os, s^^

cansegui^ría diaplicar la ^roduccr^ín cr^ ^.ooo hectú-

^rcas com^o casu n2úxim.o. Cori la ^^iismu can.lidad dc

i.ooo to^iteladas de arse^niato de ^lomo, ^^ a basc dc

dos tratamie^tifns con caldo ^iris^'cticic^^a al z^por ^^^r^

y cons^umo de ur^os 80^^ litros por hectúrea, j^i^edcii

trafarse u^ias G?.5oo ]tectrireus, v^or consi;itieiite
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dcfe^rclrr la coseclz^a ^le com^arcas e^il^^ras y alcantiar

j^or iunto u^^ia crfra ^^arias ^+c^ccs su j^c^rinr al uwiten-

lo do ^^rod^ucción que fiudiara lo,^rnrsc co^^ cl e^rn-

^^1eo c7e Ias r.ooo to^ieladas d^^ sadlfato anicíriico.

^sl,os datos 7ios j^ru^ehnri clarar^t,erile c^i^e eii. caso

de qt^c hubiera clis_yunli^a en el empleo d^e insectici-

das _y fcrtili^aii.tes, es ni^ucho m,ris vcialajoso disj^o-

^ier dc arsc:^tiato dc ^lo^n^o c^u^^ dc sul juto ani^ínico.

Coiav^'^t.cicios da la^ ^neccsidnd^ dc^ ai^^riic^^itar In ^rr^-

dit^ccitin, y anfe el ^eli^;ro cr^^rlo d^= los afuqr^cs d^'

^lagas como el cscaraha.jo, c^s irn j^ortanfísirno crtcn_

der a la consec2rciún de los ii^secticidas ^zeces^ri^s

^ara evitar la. ^érdidn iot^a2 de las cos^^c^zas com^o lçz

de la ^atata eai las cornarcas csCi^^;adus ^por la ^rnett-

ci,onada ^laba, da-rid^o prcfercrrcia a estas adqiiisi-

ciones sobre las de fc^rtiliáaiites si ^^n altiiíri caso Íii^'-

ra ^rc^ciso.

Si. lograr (crtilivarites efr, cua^2tía m^t^y iri(crior a

la. ^recisa es hoy u^^a j^robl^^rna insolix2^lc, j^rocarur-

se la ca»,(idacl ^i.ecesaria dc irisecticrdas, ñ^in ^^^i^ lus

dijíciles ci^^rcu^irsta^icias ^orqu^e atravcsanios es cnsa

^erfectarri^e^ito factible; y el ^iro hac^.'o ^^ued^e lle^^ar-

^i,os a l^aine^ztar ^érdiclas irre^arables.
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EL ESCARABA70 DE LA PATATA
Por Agustín ALFARO MORENO, Ingeniero agrónomo

T:n el año r^a^ fireron encontr^^das en las proai-

mi^da^des ^de I3urdeos (P'r^ancia) zan^as ^de pat<^tal en

vías de destruccibn por un insecto c^ue había ^i^lo

obj^eto de amplia y preventiva propagauda divui-

ga^dora bajo ]^a dcnominación ^de Dorífo^ra, buscan-
do con ella ase^tu-ar el conocimiento tle tan peli^ru-

groso enemigo y po^der

itlentific^ar ^en se^uid<.l

sus prim^eros focos.

Tal insecto, más cono-

cido entre nosotros por

u^escarabajo ^de la paha-

ta>,, es originario de

Amc^rica ^ícl ^orte, de

don^tc sin ^duda pas6 a

Francia con alguno de

los frecuemtes transpor-

tes que Ileg^aban ^lc 1<^s

Estados lJnidos a la ve-

cina naci^n, durante la

anterior contienda ettro-

pea.

I?n los añoti clue si-
gui^ron a l^a identifica-

ción ^le la plrrga en terri-
torio francés, pro^resó

en todas ^lirecciones a
través de él, alcanzarndo

las frornteras de l^os paí-

ses ]imítrofes y pcne-

trando en cl(os nzaS o

menos profunclrimente.

Fn el año tc^3^ fueron

encontrados los primeros

^i^lll"fl I.-.

focos ^le clicha

nueve las provincias ^dirc^ctamt^n^te aft^claclrrs p^^r la

presencia ^en sus patatales de trtn m^olcsto huí^spc^d.
Gen^eralir,ar el conocimiento ^de este insect^, entre

los agricultores, a^dvertirles ^1e1 peligro <luc ^t^rl pla-

ga Supone y ofrecc•rles una bre:ve síntcsis d^e ]os n^i^-

^dios ^de lucha que cíeben oponírsele, eti lrr única as-

pira^riún dc l^as prc^^^ntcs
]íneas.

1tlT+lfo. Au^rrterrtndo ,ceis z^ec^^s

plaga en
territorio ^españ^ol, sobre patatal^es del término ge-

rundensc de Massanet ^ie Cabrenys. En los años si-

guientes, ^duran^te el transcurso ^del ^1^lovirniento I^^a-

cional, apar^ecieron otros nuev^os ^en las provincias
esp^añolas limítrofes ion Francia, much^os ^de ellos

tardíamente conoci^dos, y, sín poder oponerles unas
radiGales m^e^di^das ^de destrucción, han profun^diza-

do gran^^d^emente en nuestrp territorio, sien^do di^eci-

EI insecto, su evolución

y fecundidad

:1 la llc^acla dc los

días solcaclos v r'ili^clos

dc lrr primrrv^cra, c^omicn-

za a apareccr sobrc los

^^at^ata]^es ^e] escarabajo 0

Fasc a^dtrlt<r del insecto.

S^e trata cíc^ ejemplares

cu^•a lon^i^lttd oscila .rl-

re^clec3or ^d^ un ^eentínie-

tro (fil,7. i). T,a p^^u•tc su-

p^erior rle la cabeza y co-

selete - porciGn cotn-

prencli^lra entrt la cal^czrt

y las alas, que puedc

cquivocadanrentc tomar-

se por la cab^cza cuancl^o

por la retra^cción del cuc-_

llo no es visible, al ob-

scrvar cl ins^ecto por cn-

cima-son de color ocrli-

cco, con m^anchas nr.-

gras, entre las que d^^stacan las de la l^arte m^^^^^lirr
en form^a ^dc H o^de lira.

Las ala^ sup^eriores ^en^dureci^das, o ilitr^os - quc
son las ^-isibles en los estados de reposo y march,i

del insecto-cubren a las repl^egadas al^^s membrrr-

nosns que aseguran cl ^lesplazamiento mcdianfe cl

^^uelo (fig. 2), son de un tono amarillo hr^jizo ^^ ]1^^^^rr

^czda una cinco bandas negra5 bongittr^dinrrlcs, rt ]^rs

que alu^de la denominn^ción especffica clel ^ins^Ulo, ya
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1'i^w',i _. ; I^lull^^ rnrt la,^ u1n.a e.^'teu^lida.c. :I^nn^^i^In^L^ dns
^^i^ri^s

qtte eti t^icntífit^^tmente cc^nocido p<^r Le^lirtolursn
dec'emlirteulu Sa^^. Las antenas ^- patas son rojizas,
con alym^,^ts pr^rt^it^n^s ne^;ras.

La f^^rma ^^ trtn^rui^ tl^°1 aclttlto no pcrtnitc separar

oon ccrt^^za ]^^s machos dc^ las hcmbrns, auncluc en
^^eneral ;5ean ^aqu^^llos al^o menores que éstas. Se ha

dc recttrrír ^t presc^nciar stt aparcamicnto o a la ob-

ser^-acicín, hast^u^t^^ imprecisa a simple ^-ista, de ^-ier-
tos caracteres anat^ímicc^s d^^l tíltimo anillo del ^ahdo-
men (pi^i^di^).

I,os machos y hembras ^Iue han pasado el invier-^

no enterrados ^- ahare<^c^n, ^^c^mo clecimos, sobm l^os

patatalcs c:n }^rima^^era, sc <tcoplan. ^^lespu(s tle ^ali-

tnen^tarse al^un^s clías ^de las hojas ^cl^^ la pntata, ^^

a^luéllas inician la puest^a c}^^ hue^-ecillu^ sohre cl cn-

^-^^s o cara inferior de las h^jas, tlisponií°nd^^los n^,r-

malmenle a stt suherficie ^^ c^n ^rrupc^s de 3^^ a ht^

^•<^mo ^^scilacitín mc*dia (til;. ^). I;l color dt^ lo^ hue-

^•^^s, ^^ariando ^dt^l amarillo al an^nanjn^do m<ís ^^ me-

nos rojizo, <]csta^n pcrf^ctamentc d^cl fondo ^-t^rd^

dc^l limho foliar ; su forma ^es o^-cticlca _^- la lc^n^itu^d

no e^ceclc ^de milímetro _v medio.

I,a^ hctnhras ^on mu^^ pr^líficas ; no son rara^ las

que ofrecen pucst^as superiores al millar a lo lar^o

de una campaña, siendo, en cambio, es^asas las ^^tte

ponen menos de 50o huevos. Puestas cle ^o^ a t.^^oo

hue^^^s pucdcn scr considcradas cotno tnedias cc^-

rricntes (^).

Los acoplami^^ntos se suceden rcpe^tidamente en
la natttraleza, p^^ro 1^asta uno para ast^gnrar la fer-

tilidad dc los huc^^os pucst<^s durantc^ ]ar^o tic^m-

(^) l^.n ^ib,en^aci^^n^^s hechas sobre ij p^u'^^jas mant^^ni^las
c^n cauti^^i^la^l, cuatru hetnbras ofr^^cieron una puesta inf^^rior
a^oo hu^^^ oa ; tres, ^^ntre Soo y^.ooo ; cincu, entre ^.o^^o ^
z.ooo, y^ l.u tre: re^tantes superaron esta última sifi-a, lle-
gan^lo iin^^ cle t^llas r^ rebasar li^i^rarnente los ^.^oo.

po (t). Ello es un dat^ ^de] m^ís alto interés práctico,

pues nos descubre la l^osibilicl<tcl de ^lue una hem-
bra, transporta^la natural o arcident<ilmcntc ^a un

lugar librc dc plaga, sca capaz por sí sola cie funclar

allí nue^^os f^,cos.

Lina s^emana esc,_tsa ^le tiemp^ c^tlido es sufirien-

te para cl a^^i^^amicnto ^dc los huc^-os. Las larvas, aí

nacer, s^on tlc tamaiio similar al dc los hu^^-os de ^^uc

pn^cc^den, ^^ rilcanzan c^n nnas clos sem,anas su tcital

tlc^srtrrollt^ ^t tra^-^•s cle tres muclas tlue separan cua-

tro t^dades succsi^^as. St^n blandas, ^ordas, abomba-

tla^, de tint^^ rojo s^^mhrío cn stts primcrc>s días, ^-

nuís cl^arct cn sus tíltinias edades, sobr^^ el ^Itte cles-

taran, c^n n^^^^ro, la ca}^cza, partc rlel rtnillo quc lt^

surc^cle, ^l^^s l^ttnt^^^ c^n la parcja ^^lc anillc^s siguicn-

tt^s, d^os til^ts <le ^rttt^sus puntc^s cn lus flancos ^}cl

ailclotuen ^• tlos ^c^Iucñas manchas en la porcit"in

clursu-tcrtnin^il de tstc (fi^. ^}).

I?n una yuincen^a dc^ clías, ccntuplican las lar^-as
su tanlatic^ inicial a^^usta ^de una alimcntaci^ín dcs-

t^r^l^^na^l^uncntc ^-or<v, ^^ ^clespu^^S ab^ndonan t^l folla-

jt^ ^• descicncl<^n al ^u^^lo para sufrir, enterratl^as, brtj^^
ttn ^u^^rio aprtrentc, ]a transf^^rmación en ninfa, pri-

m^eru (fi^;. 5), y en adultu, dcspu's.
I?I desarrullc^ tot^^l dcsde la pucsta del huc^-o ha^^ta

la 1^urmaciGn cl^^l aclulto (lia. (^) dur^a poco m^ís dc un

mes, ^' en el transcurso cle un año puecíen sucederst^

Fi^urn 3.-Pr+rsin de cs^avuhnjo suhr,c ii^in h^^ju d^^ hniutn.
.lunrcniu^i^r, dos ,^e<i^s

tres gen^eraciones en nuestras con^diciones cl^^ medi^^.

Una hembra aparecida en pritua^•era, es así capaz

(i) HPmbras en c^tuti^-i^la^l solitaria, que habíaui teni^l^^
al^unos acoplan^icnto, en la primeru quincena ^Ic ina^^o, ofr^^-
cieron en un períoclo ^1^^ cuatro mes^^s ^^ucstns fi^rtile^, pocu
^1if^^mntes al^^^inas de la^ obtenidas ^tc utrsis hembra^ que e;-
tu^icr^^n en cun^inua pr^^>cnciti del macho.
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de produc-ir una descendencia que se cifra en ^-,a-

rios millones de insectos.

En efecto : la_mu'.tiplicacicSn reóric^a dc tma hem-

bra invcrnante, snponiéndolc tres ^eneracioncs, cina

descendencia media dc ĵoo in^cli^-i^duc^s, _v cluc ^cl nú-
mero ^de machos v hcm-- ^
bras fuera el mi5mo, sc•- '

ría :
Primer^t gcncracicín :

50o aclultos.

Scgun^da gcncr,ac-icín :

ZSo x 500= r^^.ooo adul-

tos.
^1`crcera ^cncracicSn :

6^.50o x ^oo - 3r.^^o.ooo

adultos.

.Aunquc lrt mtiltiplica-

ción real t•sté mny lej^os

dc alcanzar estas cifras,

por las ^livers^ts causas

qtte frenan la ilimitad^a

pro^resión multiplicati-

esplica cl inanifiestu contrastc entrc cl ^^olunicn clue

alcanz.an en su ^desarrollo y^cl brevc perío^do^ de

tiempo en cluc transc-urre csta fase dc su <^^•oluc^ihn.

Los atlultos atacan tamhit^n al foll^ajc t^un cicrta t•o-
^licia, }^ero 1>nedc•n a^-ttnar dnrante 'rtr^ro ticml^o.

rd^i^l.I^i^ura {. ^ I,^n-.^n de c•.^^r,u^a{^^ijn rn .c^i úlliin^i
^^,d^^ ^7^,^ ^;^^^^r,

va dc todos los seres natural^^s-fr^scs ^dc <lesarrullo

no viables, formas quc muc•rcn por inanicicín, cir-

cunstancias climáticas advcrsas, ^enemigos na^(ura-

les, etc., elc.-rcflejrtn sin eml^^argo l^as amplísimas

dc mttltiplicaciGn clcl insecto, en las <Iue resi-de un^i

dc sus m^rs destacaclas ^^ 1^crniciosas particulari-

dades.

Alimentación y daños

I,a patata ^es la planta quc hro-

porciona al in^ecto su alimcnto

prcfcrido. :^t^aca tart^bién amhlia-

mcnte a la her^enjena y en muc^ha
men^os escala al tomate, estanclo

el pcligro para csta ítllima l^lan-

ta sensihlemente influído por l^is
concíicionc•s rle ]a varic^lad- 1'nra

otras solanáceas cultivadas, co-

mo el pimi^c:nto, rnbaco, etc., no
ofrece el esc-arabajo peligro apre-

ciable. ^ntrc: las solanáceas c•s-

pontáneas, l^a dulcárnara, hicrba

mora, estramonio, belefio ^^ be-
]lad^ona parecen scrvir taml^ién

Pi^ur1

I tini^'r^-

u totalmente deshoj,rclas.

Prapagación

I?n cl hrinrcr atac^luc n

nn Itritatal s^",lo al^rr'in 1>ic

suc•Ic^ scr rtfc•ctacl<^ (li^; ,).

I.,•t licn^hr.c o Irentl^^ra5

llc^n^l<is a c^l clisc•ntinrcn

sus ]^uc.titris ril arrcr, v

sc^n las 1^'nnta^ cluc lris

rec^ilrcn v las mrís lrriíxi-

m^is, las clu^• sufrc•n ]a;

cunscc-trcnc-ia^ dc• Irr ^-ci-

r,tci^da^d Lnr^^aria. I;s cles-

i>uc^^, cn cl rnrsu clc

^uc-c^sivns ^encraciones,

<•ut^ndo, al mul^til^lic<crsc

c• intcrferir ^•stos Ix•clnc•-

ñoti focos, altarcccn ro-

clalcs ^dc l^lrintas parrial

I)esde que comenzcí el clesplazamicnto ^del c•sca-

nabajo cn ^mirica ^dcl l^ortc, a partir de su ac^^cn-

ton^tmicnto inicial en las \^Iontañas Rocosas, hasta

S.-Ninjn de ^^.c^nrabaj
tudu dos ,^eres

para la evolución total del insccto. I.os daños en la

vegctaciGn son ^ocasionados por la acci^rn c^on-

juntta de larvas }^ adttltos, y consisten t•n ln clcs-

trucción clc las hojas y^ tallos tiernos, con l^i snl^-
sil;uiente paralización ^en el dcsarr^ollo de los tubí r-

culos.
I,as larvas son extremadamente voraces, y así se

l^in^cii-

su aparicicín en las costas atlán

ticas, transctrrriú nn cu.^rto dc

si^lo, habicndo srtlvatlo ayuclLas

c•normc•s distanci<ts a una vcloci-

dad mc^dia anual clc unos t.}o I:i-

lc"^metros.

:A partir dc lus toc^us cnt-untr<r-

clcrs c•n r^^^ en las inmccliarirt-

ncs de 13nr^leos, la hlal;a hrr ^^rtr,c-

vcsado to^da la I^ rttncia ct>ntincn-
trcl v l^c•nclrado sc^uidamcrtte cn

I3c^l;;ira, Holanda, I,tixemburgo,

/^lemania, Suiza v 1?spaira.

:Antc estos tlos cscuctos, v a la

^-ez elocuentes, casos, hav cluc

c-once^cr una amplitn^d rasi ili-

mitada a ]as posihilidadcs cle.
propagaricín dcl insecto. Su transpcrrlc acciclental

por ^cl homf^trc, los animalca, el propio tnhc^rculo,

los vehículos, etc., auncluc fueron el ori^en dc los

primer^os foros etu-ul^cos ^^ tienen, sin duda, c^on^i-

dcrable iml^urtanc^iri, no jue^;an más clu^e nn papcl

sccun^dario ante la cficacia cie los meclius natur^tlcs

^de due el insecto disponc.
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Fitiura fi.-(^iclo de desarrnllo ^Icl esrurah^ijo, t, Ilii^^.^o_r •
, Lar^ns; 3, :A^iirfa; +, .1dullos ^

Estos me<lios se ^dehen, por una parte, a la enor-

me resistencia ^c1el a^clulto, que le pcrrnite soportar
condiciones tan ^desfavorables como ]a pri^^ación

prolong^ada ^de alimento ;^de otro lado, a la ^^l^cstaca-

da fecundidael cle las hembras, que les ofi•ecc la po-

sibili^dad ^de pro^ducir millares y millares cle insectos,

por c:l juego cl^e dos

o tres ^eneracioncs

anuales, y en terce-

ro v último c^trc^mo

a la faci^li^dad ^lc dcs-

plarartic ^el aclulto

por I^a marcha, la

flotaciGn y el vuclo,

al servicio de los

cuales íi ;ura, como

causa inicial dcl ma-

yor interés, un acu-

ĵaclu i^nstinto ^iisper-

si^•o que se maniiics-

ta en su mav^or gra-

clo en ^determina^d^zs

Varias veces heinos atribuído al transporte ^ZCCi-

dental de alguna hembra ]a causa inicia] rie focos

muv alejados de los conocidos más prb^imos. "l^rtl

sucedió en i^^^9 con los de Uurendes, agrega^do drl

término ala^-és de Vald^ego^ia, }^ los de Sant^a

.y^Iaría ^dc IZiharredontla (Burgos), a ^distancia rec-

tilín^ea de nlás dc medio cenfcnar tle kilómctros

tle los clc ]ruraiz (:^lava) ; con los de 13erlan^;as

^de Roa e Ib^e^as ^de Juarros (I3urg^os), en

vuelo, como la ^de

otro5 cole<Spteros, es

más limitada. P^^ro

si el escarabaj^o no

es tan ^excelente vo-

l^aclor, sí le podemos

considerar como tm

que aparccían separados po^r t ts y 5o hilómc-

tros, respccti^^ainente, de los de Santo llornin^o

^de la Calzacla (Logroño) ; eon los de Lechaáo y Ca-

landa ("I`eruel), ^en tpqo, ^iistanciados So ^^ So ]:il^'^-

metr^os, respcctivamente, de los d^e Velilla de P;bro

("/,aragoza), etc., etc. Yero el hecho ^de conocer se-

^uidamente nue^os^focos que j^alonan ^el espacio en-

lre los que aparecían conlo posiciones estremas sin
relación albuna intermedia, fué suficiente para con-

ceder al simple ju^ego de vuclos en los adultos, una

niayor inter^•ención en el p^osible origen cle esos fo-

cos más <.tvanzados.

I,os vuelo^ anu^ales del insecto^ no suelen, sin em-

bar^o, alcanzar tales distancias. Su capacida<í dc

I^itiin'a ;. Iniriurrbn de tiii ulaquc ^lc es^'^irubaja

épocas y circunstancias. I,a marcl^ia de] adulto, y

aun de ]as lar^^as en mu^• reducid^a escala, contri-

buye a^la pro^resiva e^tcnsión de los focos.

Los cursos ^cle agua sirven par^a el transpo^r^te pa-
sivo de la pla^a. E1 insecto adulto tlota bic:n en el

agua y, arrastrado por clla hasta las orillas de zonas

ribereñ^as más bajas, puede fundar nuevos focos ^dc

invasión.

Y^ero es el ^^uelo, principalmente, el que hace ga-

nar al escarabajo nuevas y amplias ^etitensiones. .^

él es ^lebidkl, ^en . buena parte, la aparición ^de nue-

vos focos a considerable distancia cle los ^-a etisten-

t^entes, de lo quc nuestra in^^asión, oomo las c^tran-

jera$, ofrece fi-ectientes ejemplos.

buen pl^ineador,

t ^:}^^,

Y^
al ser reco^rdo cn

^•uelo por tuertes co-

rrientes a^^reas, se

^jeja lle^ar a distan-

c i a s consi^derablcs,
cinco }r tliez veces

maj-ores yue las quc

Ic permite su cal^aci-
clad acti^^a ^cle cíesplaziamiento.

L's inu}' frc;cuente presenci^ar el vuelo de insectos

aislados en las zonas invadidas. La observación ^de

densos en j<unbres ^de rt^dulto^s, ya ^es mucho más ra-

ra, ^-, sin ^+mbargv, han teniclo y tienen un bran pa-

pel en la dispersiún ^de la plag^,a.

La primavcra y cl otoiio son las ^pocas inas favu-

rahles para <tcusar est<i ^dispersión ^del insecta, ^^tanto

en rnarcha como en ^-uelo, sin que sea atribuíble,

en cier^os c^asos, a penuria alimenticia. Especíal-

mente en otoño, el adulto^ se aleja ^de ]os can^pos,

aunque le ofrezcln todavía an^plia y jugosa alimen-

tación. Es el momento en que m^is frecuente-

niente le encontramos cru-r,ancío los caminos Y ca-
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rretcras quc le alejan dcl patatal donde subsistía, en

las calles de las ciu^l^ades (^), etc., sirvi^endo un ins-

tinto de propagación cluc le a5c^;ttra para ]a cam^pa-

ña siguicnte q nas nue^-as posiciones de partida.

Medios de lucha

El escarahrijo cuc'nt,a con escasos ^enemigos natu-

rales que pttedan ser un freno, i^rualmente natttral,

a su ^desarrullo ^- propagación. Lo son, no obstantc,
la musaratia _c ^cl erizo, entre los mamíferus ; los ]a-

g^u-tos, entrc los reptiles ; el s_ip^o o escucrzo, entrc

los anfibios ; el es-

tornino, tl ^rcrrrión,

el mirlo, cl faisán,

la ^;allina, la per-

diz >> la coclorniz

e n t r e las a^-es ;

cierto5 arácni^los y

bastantes insc'cios,

entrc los c}uc se en-

cuentra la ^^ulgar

m<u-iyuita dc siete

puntos, dctermina-

das ^^tvispas t' la

paulilla azul ; al-

^rUnOs hUn^;Os, el-

cétera, etc. ; pero la

chcacia del conjun-

to dc ell^os es esca-

sa ante las condi-

mero tle plantas que pasan facilmente inacl^^c'rticlas

-son simplemente ^el rc'sultaclo tle la e^'oluci^'^n cle

las puestas dc hu^e^^os cluc las heml^ras ^^rtn tlist'mi-

nando espaciaclvnente pur 1os pa^tatatles-cliclia ^^i-

gilancia ha dc ejercerse con to^1a constanri:i ^' cui-

cíado^, recorri^endo y rcvisan^d^o e] patatal, línca por

línea y pl^anta por plantn, para así acusar la c'^istcn-

cia ^I^el ^foco antes ^de clue las lar^-as sc' enticrren. I)e

pcrmitir que rstas 11^';;^uc'n a la fase sub(errín^ea tlc'

dc:sarrollo, su ^tlcslrucric'rn total, csi^;ic'nclo la ^dc^in-

fección del sttelo, es m^ís dificil y cíe resultaclos m<ts
inciertos.

Fi^urst 8.-Urr hulatnl inletrsamurrlr^

ciones de resistencia y capaciclací mtiltiplicati^-a clel
CSCari^lfJ1^0.

La def^ensa contra ^^I reside en la lucha artifici^il,

la cual es tliri^i^da por las Jefattn-as t^gronómicas en

cacla una clc las provincias k^fectadas, pcrmitiéndu-

nos llamar una vez más la atención del agricultor

para que se someta cíisciplina^damente a las normas

de ^actuación tijadas por dichos organismos, i-a <}uc'
están solamente inspiraclas en la defensa gencral

de un cultivo ^de ^tan prilnerísima neoesi^da^d ^oomo cs

la patata.

A1 agricultor le corresponde la inicial ^•igilancia

cíe su patiatal, además de la ulterior ^colaboración en
el tratamiento de los focos, y como no ^es una plaga

que avance en líneas cerradas que anuncien el peli-

gro por la densidad de insectos o presenria de acen-

tua^dos estra^^os, sino ^todo lo contrario, pues los fo-

cos ^de v^angaardia afectan a una sola o rcduci^do nú-

(t) I^:n septiembre último se le encucntra en 7.aragoza en
ls^ crclle de Mi^uel Servet, en ]a Avenida de C.ctaluña, cn cl
Puente de Pie^lru, situado sobre el Fbro en l^ts inmc^^liacion<^s
de l^c Rasílica ri^^ \ue,tra Señora del Pilar, Fn l.c azotea ^I^^
un e^lificio no lej.cno a ésta, ete., etc.

trlN^Udo rlt'

alCan"L<'1

^'.^^^ ^rvuh^rj^^

consiclc^rables

l,a inicin^l acttta-

cic"rn clc•1 ^^t^ricttllor

^^s, pucs, ^^i^il^u-

a 1 c' n 1 cl ]n l' nl(' stl

rimpe ^^ clc•nunciar

u r^ c n^t ^^nic'nt^' la

aparicic"rn ^^Ic' I u s

mcís pc^cluc^ños fo-

cr,^ clc' pla^a. 1?I

ltc^clrcr tlc cluc' ^^stus

no pon^Yan clcstlc cl

primcr nicrnic^nto cn

pc'li^;ro la c^usecha,

no ^cfchc• sc'r nioti^-o

para silt^nrittr stt

c'^i^tc'nci;t , l^ u c s

c•Ilu c's cc^tii^^a-Icntc

(L n(1 Llnllnl'lal' LIIl

incc'nilio hasla c}uc
proporciones. Conocido un

foco ^clc plaáa, los medios a c^pont^rlc para su dcs-

trucción puedc'n scr ^clc' natttralcz<t tuecánica, tísica

^ c}uímirrt ; a c'llcrs dcl^c'r^ín citiaclirsc^ taml>ic^n los clc

orclcn cttltural, para

SCCLO.

rc^strin^ir la dispcr^ic'rn <lel in-

Mrvi^^s ntLC:(;^icos.-I^l iuedio tm'rínico ni^ís sen-

cillo es la rccuaicla a niano cí^^l insecto ^• sus pucs-

t^as.

Si en cualr}uicr monrc'nto es operación interesan-

te ]a recogida clc adultos, lo t's en },rraclo exU•cmo

par^a ^los c}ue ap^u-ecen cn primavera como fasc cvc^-

lutiva íinal de la tíltima ^,reneración tl^el año antcriur,

pues ella tienc una rcpc:rcusión nutal^lc sohrc la

^densidad ulleriur tle la plaga. laualmentc, cuando

al tin^alizar el ^-erano ^^uel^•en otra vez a clominar ]os

adultos sobre las larvati o a c^istir con cnr.íctca• clt'

e^clusi^-idad, int^'resa se ejecuten intensas ^- fre-

cttentca r^eco^itl^ts a mano. Con cllas se limita 1a

^dispersión, clue tan fr^c'cuc•nte c's en tal c^purri, ^- tic'

recluce l^a densiclatí in^-ernante cle la pla^;i, c+r q el
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subsiguiente beneficio para la siguiente campaña
pri maveral .

Yero además, ]a recogida de los a^^dultos ha de ser
siempre el preced^en^te obligado a todo^ tratamiento

químico dcl follaj^e. llc no haccrlo ^así, los pro^lu^ctos

qtie Se emplean en las pulverizaciones o espolvorcos

no dejan de causarles cierta molestia o estraz^ezri

en la ^ilimentación, y dotados de suficientes medios

para alej^arse en busca de otros patatales, lo hacen,
creando nuevos focos ^le plaga.

I^as larvas de primera edad son demasiado peque-

ñas para quc la recogi^da a m^ana pueda elinlinarlas

totalnrente, siendo en tal caso preferible separarlas

con ]as hojas en que se enctrentran, aplastándolas

sol^rc ^cllas, o quem^ar ]a planta qtte 'les sirve ^de su-
portc .

E1 color ^íe, las puestas de huevos las hace bastan-
te p^crceptibles, si bien, situándolas el insecto^ so^brc
cl ^envés de laS ^hojas, obliga a hacer la revisión de

éstas con alguna lentitu^d. Es operación que debe

suce^der a l^a recogi^da de los primeros adultos que

aparec^en en primaver<1, para ^limitar con ^ella la den-

si^lad tle las sucesivas generaciones de primavera ^^

verano. EI medio más práctico es separarl^as con la
hoja qu^e las lleva, y pue^den también ^ser aplastadas
sohre ella.

Una ^le las ^exigencias de la recogida es que ha dc
ser practi^oada co^n asi^dui^da^d. No basta ^con hacerla

una vez, por delenida que sea, y es fácil convencer-

se de ello recorriendo el campo Seguiclamente a lus

recogc^dores, o unas horas o un par de ^íías desput^s.
Siempre se encuentran larvas e insectos que escapa-

ron al reconocimiento o h^an sali^lo, los últimos, del

suclo después ^de él. En oambio, su gran centaja es
que n^o precisa ^cono^cimiento alguno y pu^ede ser

practicada por todos, ni ezige tampoco otro mate-
rial que un bote, botella, etc., con agua y ligera

capa ^de petrbleo, para recoger los insectos que pos-

teriormente se han ^de ^iestruir, bien por aplast^a-
miento o, mcj^or, quemándolos.

lle todos mo^dos, la recogirla a inano, como proce-

dimiento esclusivo ^de ehtinción, no es recomenda-
ble ante cierta e^t^enSión o intensi^dad de plaga, por

eaigir una asiduidad que es difícil lograr con ca-

rácter general, debi^en^d^o us^arla en tanto^ que no^ sea

fa^^tiblc aplicar tratamientos químicos y como pre-

ced^ente obligado a to^da pulverización o espol^•oreo
arsenical.

i^Trnr^s rísicos.-EI fuego es, entre los medíos
físicos, el único empleado.

La ^destrucción po^r él de los fo^cos qne compren-

dan re^dttcido número de p^lantas es procedimiento

que debe tener amplia utilizacibn para hacer des-

aparecer las fases aE^reas ^del insecfo, previnií^n^dosc

contra las de ulteri^or salida ^del terreno^ me^iiarnte e1
^arsenicado ^del patatal circundante.

Cuando la plaga está nlás ^dispersa sobre el pata-
ta1, pue^le simplemcnte s^^er acons^ejable la in^cinera-
ción ^de 1as matas o rodales más cargados de larvas,

dej^ando para los medios de acción química la anu-
lación ^de las lo^caliz.aciones poco ^densas.

Yara qucmar las plantas, puede poncrse hierba u

hojas Secas, paja, etc., al pie de ellas y pren^derles

fuego segui^damente, cui^dan^do ^de que los ^adaltos y

larvas que se dejan caer en segui^da n^o escapen a la

com^bustión. lgualmente, una ^^ez recogirlos los

a^íultos y más gruesas larvas qu^e Se ^despren^derían

en sucesivas manipu^laciones, pueden cort^arse las

plantas a1 ras d^e] suelo, disponerlas en n^ontón ^-
quemarlo.

En la recolección de patata temprana y haSla en

otras e^n que sc: levanta el cultivo cu^an^do^ las con^^^1i-

ciones climáticas permiten to^da^•ía ]a e^istencia aé-
rea d^el insecto, queda abun^da^ncia de éste sobre las

^plan^tas, y es ^de elementa^l prudencia no dejarl^<ts

aband^onadas en el canrpo, sino reunirlas pronto en
mon^tón y quemarl^o.

bZLOios ^uíMtcos. - Consi^íeramos en ellos ^los

grupos : los ^destinados a tratar la parte aérc^a d^e la

planta ^con algún producto tóYico, para que el in-

secto al consumir la hoja, s^e envenene y muera, y

los tratamientos aplicad^as ^^I suelo, para destruir las
fases de evo^lución subterráneas.

I,os tratamientos^ ^d^el follaje ^consisten esencial-

mente en pulverización ^de arsenicales, sienrlo la

más usada la de arseniato de plomo en poh^o, pues-

to en suSpe^nsión al 0,75 por roo (t) ; t^ambitn se em-
plea la ^d^e arseniato cálcico^.

I,a suspensión arsenical se hace preparando una

papilla homogénea con el arsenia^to y cuatro o seis

litros de agua y^diluyf^ndo^l^a después con el resto de
ésta. La insalubilidad ^de ^estos arsenicales en e]

agua, obliga a agitar constantemente e1 líquido

cuando se prepara la suspensi<Sn, a removerla oa^da

vez que se cargan los pulverizadores y, si éstos no
]l^evan agitación automática, a que el obrero ^haga
frecuentes bazuqtreos mientras pulveriza.

Co^n l^a pulveriz.ación deben quedar bien mojadas

todas las partes aéreas de la planta, recomendándo-

se un segundo arsenicado a los diez ^o quince días

del prim^ero, y, en caso preciso, deberán darse otros
más tar^líos.

La pulverización arsenical Se aplionrá como tra-

tamien^to ^de ^extinció^n en ^el patatal que ]leve la pla-

(r) F,,ta c^ncentración s^e refiere a arseniatos que ten^;sin
una riqueza en anhídrido arsénico del ,,o-3z por ioo.
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ga - haciéncíose previamente, como que^da clicho,

una cletenida recogida de adultos - y con caracter
prc^•entivo^ ^a los circundantes.

I,a to^icidad cle los arsenicales para el hon^Ure v

los animal^es ^d^omc^sticos, ohliga a ol7servar ^cn su

manejo y consen<tci^Sn ]as m<ís elementales no^rmas

de pruclencia, e^•itando ingerir par^tícula ^alguna de

polvc^ o de su ^disolución, laván^dose ^con esmero a1

finalizar ttn tratamiento, no fttmando clurantc í 1,

guardánclolos cn sitio que no pueda confundírscles

con otros prcaductos, ^cuidanclo de que las a^uas de

lavado clel m^aterial no vayan a pozos o abrevade-

ros, o rocícn hicrba que pucda ser comicía por e^

gana^do, etc., etc. Igualmen^t^e, las ramas cle patalas

arsenicadas no pueden ser empleadas par^a la a.li-

m^entación clcl ^anado, ni tamp^oco servirán para la

del hombre v^los animales doinésticos las partes

aéreas ^dc p?ian[as ^contiguas a patatas que se hayan

arsenicado o estén en eul^tivo intercalar ^con ellas.

Ante ]as dificultades para clisponer de arsenicales

en cantida^d suficicnte, han co^nenzado a usarse ^al-

gunos fluosilicatos.

El fllosilicato dc bario ticnc, entrc otros, cl ^ra-

ve i:^ ĵonveniente ^de su elev<ida densidad para ser

empleado en pulverización. Su suspensión acaosa

es, por ello, en e^treano inestable, y, por mucho quc

sc^^t el cttidaao de agitarla, su reparto es siernpre

poco uniforme.

l;l fluosilicato s<ídico ^en pulverizacibn, exige co^n-

centraciont^s un tanto bajas, pues cle lo contrario las

duemaduras en las h^ojas son seguras.

Para el empleo cle uno u otro en forma pulveru-

lenta suelen precisarse canticlades de produetos ^algo

clevadas, resultando como cunsecuencia los trata-

mientos t-in tanto costosos.

I_a ^dcsinfcccibn dcl suelo para ^d^cstruir las for-

mas del insecto cn cv^oluciGn suhterránea, no pucde

ser practicada, en r^azbn de su costo, m^s que a muy

restrin^i^das eYtension^es.

1,a clestruccíón radical cIe la plaga en ellas com-

prende, en escncia : la recogida a mano ^de insectos
y puestas hasta su total ri^otamicnto ;]a ^d^cstruc-

cibn de la vegetacicín ;^el ]aboreo clel suelo ; el ta-

mizado dc la tien-a para reducir las formas subterrá-
neas ^dcl insecto, y, por último, el verdadero trata-

miento quimico ^del suelo mediante inyeccioncs de

sulfuro de oarbono a closis que varían ^entre roo v_

400 ^ramos por meU•o cuadrado.
l^^r^tos cui_TUrz;^t>a.-La aportación de los m^e-

^dios culturales a]a lucha contra el escarabaju se di-

rigc a la consecur.ión de dos fines : uno, la clestruc-

ción ^de los insectos invernantes ; otro, la rctcnri^5n

cle la pl^aga en ]as parcelas due invadc, evitando su

clispersidn en busca ^de nu^evos patatales para ali-

mentarse.

I?1 prin^ero s^e logra mediante el laboreo profun-

cío y repetido, en ]a ^cstación frírt, ^de los ^campos <lue

tuvieron la plaga el verano nnterior, para llevar a

]a super5cie los insectos refugiados en el suclo }-

qu^e quetí^en así e^pucstos a los ri^ores <le la intem-

q^erie invernal y a la acción clestructora de 1os p1-

jaros insectívoros.
E1 seg^undo e^il;c que cl escarabaj^^ tenga a su

^alcance plantas de p<ttata mi^entras e^ista ftrera cle]

strelo. Yara asegurar este sustento del inseclo al a^-

mienzo de la primavera y del otoiio, momentos en

qtte la normal ve^^etación ^de la patat<^ puede no

ofrecer.lo, se aconseja la plan^tación tempriana de pa-

tatas, para que ^esti n nacidas cuand^o los ínsectos

comiencen a salir clel suelo en la primavera, así co-

mo la conscrvación ^del piatatal ^en el otoño, o al me-

nos de los pies que subsistan ver^des, c^n tanto qne-

den inse•tos sin entert-arse ; sobre estos pies ]a dcs-

truccibn del ins^ecto se ^encontrara notablemcnhe faci-

litada.
Cuando los predios que hayan estado im^adidos

un año no se ^des^tinen ^en el siguiente al cu^ltivo clc

la pat^ata, deber^in establecers^e temprananrente unas

líncas cíe csta solanrícea que preven^an la cliva^a-
cicSn del insecto cn busca de alimcnto. Puedcn tlis-

ponerse ^en cl ^perímetro dc] anti^ua cultivu y all;u-

nas tranversales a die•r, o quince metros de distancia.

Iat,a pla^a del escarabajo cs un nuevo factor clue
interfi^ere en el cultivo^ patatcro. En ,las zonas ava^n-

zadas, en qae solamente se acusa en espaciaclos ti

limitados focos, no tiene influencia sensible sobre

la producción. Para clue no repercuta en las cie rtnti-

gua invasiGn, un d^eciclido interés Y colabo^ración se.
precisa por parte dcl agricultor. 1)c lo contrario,

una estación propicia al clesarrollo ^del insecto puecle
cun^ducir a pérdidas ^de cosechia de alcance inso^spe-

chado. Scría de lamcntar quc sc precis<tsen amplias

mermas en la producción para que se incluyesc: la

vi^;ilancia v el tratamiento ^de la ^pla^a entre las

nonnas gcncrales d^cl cultivo ^de la patata.
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Z Qué es incubación ?

^e entiende por incub^_ici<in en Aeicultura el tieluilu
dlir.Intr rl cual 1,I «claecau o la incuba^dorx mecáni-

ca amj^aran cierta; cai^tida^d de lliievos nornlales ^

f^^cun^lu., Eru^^^ ^^u^ , wIa vez rodeadu5 de la^ tempera-

tura con^^eniente ^' local adecuado, pued^tn dar lu^;ar

a l^ti forni^ici^',n de lu^ uur^^u ^er, de^puéa de transcn-

rridos los ^1ía.ti ^^ue cada e^i^ecie^ nccesita para, su nor-

in^Il de^arrollo ^^ e.elosión.

I'ara qu^ tale, condicionrs se cru»^^lan, es prec^s,u

tener en cucnt,i los detalles que indicareruos ^oport^unu-
Iliente, ;I fin de ^jne los avicultores puedan ^;uiar^r.

jlor ello^, v lo^;rur, por ta^Ito, el resultado apetecido ;

recomendándose c^ue con el mayor interés se llev^n

,L la^ prúctic^I^, al obj^to de no malogral^^e lo^ fi^es ^le

I^na bllena incnbación.

A1 est;I^do f^iolú^;ico y perfectan^ente normal dc.

1<i ba^llina^ duraute el periado de incubación, se le de-

nonlina^ cluqii.ez, ^- se nlanifiesta^ por tendencia rl^l

animal a^ permanecer qriieto en ^el ni^lo, por el ^enii-

do caract^^^rí^tico ^iue e^uite cuando ^l^;uien se le acel•-

ca^ y por 1^^ ele^^ac;ión de l^ti temperatnra que ye ob^el•-

va en 1^I rlueca, condiciones que ^ersisten duraalte

todo el tie^uho ^lue los polluelos neceeitan de ]os clli-

daaos Iu^iternales.
EI p^^ríodu de incub^ICión en tod^^ clase de aves,

si^nific^I lo que la e^olución nat^ucal ^l^ l,I ^;crlnina-

ción eIi la sen^ill^ ^- 1^I ,_^estac^iún o preiirr cii las hel^I-

hra^ de los auimales I^iamífero^s.

Incubación natural

Incubaci^n natural f^s ]a ^^u^, por in^tint:^ ^lr con-

ServaciGu y pI•olonbucidn de 1,I r5i,rci^^, rfe<•t^í^In las

he-rllbr^^^ de to^la c1tl^se de ave5 ^l^sinií^s ^le la ix^^tura

eIi pI•ilna^-eFa, de una serie deterii^inada ae llu^^^^o^,

ac^ostándose sobr© ello5 en ^a i^ido p^u•a ^^ro}^orcio-

narle^ la temperatura n^cesari^I^ al de5arr^^llo dcl eIn-

brión.

Uonlo deciliios, cada especie ^le esto^ ,IUiIU^IIc^ pre-

cisa^ un núrllero v^r•i^Illle de ^lí^IS Z^^Ir;I lu. incuhac^ión

de sus huevos, pero coma a los hnes ^lc nuesteo^ es-

tudio salaniente nos interesan l^s a^-c^ donl^^iicas,

que se explotau genera^lmente en nuestro país, a clla^

se refieren los detalles que anotamos a continnueión.

Los llueti-os de palolna, preci^an de diecisiete u die-
cinlleve días i^a^ra su incubación ; los de ^;allin^I, ^^eil1-

tiunu ; loa de faie^na, veintiLrés a^ ^^einticinco ; los
de pint2da o^allina de Guinea, ^^einti^•inco ; l^I^ dc:

pava coiníin, veintiocho ; los de pat^ti, veintiocl^o^ a

treinta^ ; los dc pav^, real, treint^I, v los de la^ }Irr^Ii^ra

del cisne, treiuta y cinco, c^iarent^t t- cnarenta ^^ c^in-

co, sebún la especie.
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Ventayas de la incubación natural

Antes de ocuparnos de las ventajas <lue tiene ];t

incul>ación natnral, ducre^uos liacer la afirinación dc

que, por niucho que el l^oiubre se e5fuerce en quere:•

superar a la Naturalera, jamás podrá logiarlo nu^.^-

ca ; y por eso niisii^o en el caso que nos ocupa danio5
iiuestra preferencia a la cl^^eca, puesto que reúne to-
das las condiciunes nec;esarias para sacar adelaute sus

polluelos sin ]a intez•vención del hombre, guiada ex-

clusivamente por el instinto maternal de todas 1^^^:

hembras.

A1 referirnus a las ventajas de la incubaci^ín natu-

ra1, lo hace^iios fijándonos en las necesidudes del

caii^pesino avicultor, que solamente cuenta con tinas

docenas de g.zllinas ev su cortijo, o del artes-^iio ^l^,e

tiene unos cuantos de estos aniiualitos en el corral

o jardín de su casa para satisfacer las nece^idades do-

mésticas.

Las i°az^onc5 ^lue determinan la incubación por nic

dio dc las gallinas son :

1." (^ue cuando se trata de obtener un i,íiniero

reducido de pollnclos, resulta tn^í^s econóniico v con

inayores posihilidades de í^xito.

^^." (^ue en igualdad de condiciones de fertilidad

de loa huevos, se logra iriayor porc;entaje de naci-

rnientos y los polluelos bon tnás vigoroso^s.

3.^ Que puede el aficionado adyairir la eaperien-

cia de la incul^acicín sin m^ís riesgo que el rcpresen-

tado por el valor de uuos cuantos huevos.

Inconvenientes de la incubación natural

1.° Que no se puede incubar a voluntad, sino cuan-

do la gallina se halla en estado de clo^lue•r., lo cua!

acontece norrnalmente en primavera.

2.° Que algunas gallinas, poco dotadas de arnor

nia.ternal, abandonan la nidada a^ntes de nucer los

polluelos, o cu^.indo todavía éstos no pueden busear-

se la vida por sí solos.

3.° Que los polluelos nacidos al calor de la clue^^a

suelen infectarse fácihnente de ]os piajillos que llev,i

la gallina^.

4.° (aue no se pueden lograr grandes nianadas de

pollos de una n^isma edad cuando el mercado^ así lo

recla^ma.

5.° (^,lue durante el período de incubaciGn y c^•izu-

za do los polluelos la clueca pierde^ notableinentr, en

su constitución física v deja de dar un gran nt^mero

de huevos.

6.° Que si a la gallina, se la obliga a empollar rná^^

de un;ti vez dnrante la época propicia para ello, lo in-

niediatso es ^lue perezca por agotamiento físico, o^lu^
tarde inucho tiernpo en reanudar la puesta de huevo^.

Síntomas de cloquez

La cloguez es un estado físico norn^al ^liie suelr

seguir a la^ postura^ de un cierto núniero de huevo^,

variando la tendencia a este instinto seglín el grado

de doruesticaciGn a que ae haya llevado tt las galli-

nas. Los síntonia^ ^lue frr^^uenteiuent^^ ^c^ ol^,cr^^an

son :
l.° La gallina sc gueda cn el nido lar;^o l^i^^iul,o,

prefiriendo hacerlo en ]os ^lue haya ;^lg^ín lin^^^^o.
2.° Se modifica su te^uperamento ^^ se I^^ crir,in

las plurnas cuando alguieu se le acerca, eniiticndu

entonces el getuid^,^ que cara^cteriza su estado, co^uu

si fuera un larnento.

Un síntoma ^lue nos revela el estado de r.lo^^uez rn

su tnayor grado, es cuaudo la gallin,^ peru^;inrc^^ en

el nidal n^ientras las deni^ís se retiran en l^i^ tíltiu^as

horas ^de la taxde a^ las perchas o aseladc^^-o^ ; si ^^^to

lo hace n^^^s de una vez y se o^bserva ^elevaciún de tr^ii-

peratura en el pecho del ave, ya pucden ha^•crsc^ lo^

preparativos para su echadura sobrc lo^ hurvos ^^nc^

se yuieran confiar a sa incubación.

Elección de la clueca

l.° Deben preferirse las de cur.íctcr nuí^ pacífi-

co, y> dentro de esta condición, las ^^ue se l^allen ^^u

la plenitud de sus facldtadcs fítiicas.

2.° Las gallinas pesuda^, aunque pueden incul^ur

mayor núrnero de hnevos ^lne las dc niediano vol^i-
rnen, deben desecharse, por romperlos iuu<^has v^^-

ces en el niomento de su entrada v salidu- al nid:^l.

La gallina idea^l pa,ra destina^rla a Ja incub^^^ción es

la que, en condiciones nor^nales, pneda ii^cubar de

14 a^ 15 huevos, recolnendándose a tul efecto la^s

Prat y I^hode.

Elección de los huevos para incubar

Los ruejores l^aevos para incnbar soi^ los ^lue pro-

ceden de gallinas sanas y vigorosas, de seganda o

tercera puesta, a las que se haya acoplado iin buen

gallo reproductor.

Los huevo^s pnestos en las primoras horas dc: ]^ti
maiianu, por g;illinas vigorosas y bien forniad^is, son

rne,jores ^lue ]o^ de la tarde ; la fec^mdacitin cs su-

per.ior en un 10 por 100 y el tarnaiio de los iuis^uos

es siempre tnayor.
Cuando sea necesario esperar a reanir l05 line^•os

para la, incuba^^la, se procur^^^rá tenerlos c;n nn lug,i^r

fresco y seco, antes de da^rlos a la clneca^, v s^? ca^n-
biará^n de posición una o do^ veces al día^, p;u•a evi-

tar qne la yenia se pegue al cascar^ín.
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Los huevos p^u•a incubar no deben tener iuás dr

diez días desPnés dc, puestos en invierno, ni más ^Ir

cinco a seia en hrí^uavera o verano. 1^11 ide.al srri;^

dar a, la incubación haevos del día ti j^ue^tos en I;i

maíl^tina. por las mejores gallinas.

^e dehr procw•ur ^lue los huevos par,l inc^ibar es-

tén ^uu^^ ]iiupios ^^ ^lne sohre ellos no havaii repo^u-

do lai•bo tiempo I;ts ^;ullinas cn el nidal, Zri^r;t evit^ir

que se iiiirie el de,urrollo del einbrión.

I.os huc^•os lru•u iucuhar no han de ser de^nasiudo

dear e1 nido con tieer•a liumedecida v dai•le una. fur-

ma, de halanra- lígrramente plana, ^ues si se I>>acti-

cara, w7 ho,}^o dema^siado profundo, se correría el pe-

libi•o de ^lue los huevos de los lados puedan c•odar hacia

el fondo y ocasionac posibles roturas.

La^ cupacidad del nido será prohorcional al volumen

de la ^allina^ que lru ile sorneterse u la^ incuba^ción, y

en todos los casos conviene puner sobre ln ticrra del

nidal unas hojas de plantas lrom<íticas-romrru, to-

niillo, hierba^ Luisa, etc.-, ^lue sirven har;i ;ihii^-en-

(^nl(r^i^^.^^ de r^icn. P^^^^l lcuuadn, n^ti^^ iii^li^'ad^is h^ir^i 1^i ^incubu^rriir ^^^ilin^^il

^ordos ni nin^- rc^londo,, siendu prefcribles los de

cá.scara^ lisa ti de burn,l consistencia^.

E1 nidal

La ^allina i^^t est,^do sal^•;ije practica iin li^;cro

lroyo en el suelo y en él vn poniendo una serie- de
huevos, rlue desZ^ués incuba ; v fij<índonos eu este

instinto, debemos nosotros hroc^u•ar a la clucca nn

nido ^lue s^^ a^e^ucjc cn todo lo hosible ;il ^lu^^ ella s^^

ha,ce cuando se encarntra en hleua N^^tur;tlera.

Sien^pr•e ^lne ^c;i f,ícil, se l^;u•;t el nido h;u•;l la clue-
ca en un local ^lur tcn;;;i piso de ticrra, hr<x^urando ^luc

ni ]tis corrientes de air^^, ni la pcesencia dt ani^ua]e^,
puedan molestar ;ti la ^;allinu iiiientr;^s cn^nple con

tau elevada misi^ín.

Es pr^íctica niu^ frecueute la de, prehai•ar el nidal
de la clueca^ en un cesto de n^^iiubre o eajón de lua-

dera, l^ero sie^ul^re ^l^ie sea hosihle dehrr^t^ hacerse

en el suelo, se^;^ín dej;unoa advrrtido.

Sea cual fuerc cl siaema ^lue se. elija^ Para, aloj;u•
a la ^allina^ que ha de incuhar, e^ con^eniente mol-

tar a]os par;ísitos que ^e desarrollun entrc el hlnn^a-
je de ]a clueca, en virtnil del l^rolon^;,ido rcl^oso a^lne
se hallau son^ietidas durunte rl tir^nl^o ^lnr ^^^i^r la
incubación. ])espuc^s sc hondrú iina cuha dr l^;ija en
cl nido, ^- se^;uidamente sc ir,ín colocando los l^uevos
con el mayor cuidado, ]lrva^ndo in^nediataruenl^e a^ la
clueca sobre ellos.

Echadura de la clueca

Cuando en la ^allina se h^^i^-an crbset•vado diu^ante

unos días los síntomas característicos de elu^ln^^z, se

la debe someter a una prueba^ prcvia, ^luc scrvir^í

^ara llevai^ios a1 eonvencimie^ito dz ^ne se encuen-

tra en condiciones de sonieterla, a l;l, incabación, pues

ha^ veces ^ue las ^;allinas sienten nn insiinto pasa-

jei-o de incubar, qne desaparece a los pocos dias, ^-
si por el af^ín de tener pronto polluelos lu cortijeta

la^s lleva al nidal de incnbación sin haber irnido las
pz•ecauciones c1ue va^nos a detallar, lo inn^ediato es

^lae la ^;allina abandonc la nidada ^^ rl aina dr easa

se quedc sin huevos ^^ sin polluelo^.
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Una vez ele;;ida la clueca, se procurará desinfectar-

]a de piojillo5 previarnente, para lo cual sc emplear^

el aruí're, pol^^o de pclitre o ceniz<ti d^e inadera. L.^,

pr:íctica de la desinsect^^rci^n se har^ en la forrna si-

buirute :^e c.oje el ave por las patas ^^, al dejarla

eol^;arido, se espol^oreu el inaec^icida car^ i^n peqaeño

fuelle, de los ^r^,idos para eaternrinae las ^uoscas, o

bien r^rna latit^r, con a^;ujeros finos en el íundo. Se

procurartz rlue todo el pluinaje quede bien irnprebna-

do del pol^illo ^^ nr^i,y ^en particular debajo de las

alas, en la c<rbeza 1- en la rabadi11.1, por ser los lnba-

res pref'erido^ por los piojillos.

1't^acticada la operución que acabanios de indicar,

se ]leva la ^;^lllina ^11 nido qne prcviamente se habr^í

construído de acuerdo con las instrucciones ^a^ refe-

ridas, y se colucan ^en el rnismo dos o tres huevas de

los ^destinadu^ nl consmr^o o bien de porcelana o naf-

talin<r, qtie ^c^ ^^t^nden para este fin. Se procurará que

dura^nte la prueb^ti la clucca esté lo^ tná^s tranquila po-

sihle, para crrci^rirra.rlu con el nid^til, no dríndole nada

de con,er eu las d^er o doee horas eibuientes a la

puesta en el nido, pero después de ttanscurrido este

tiernpo se^ punrlr,í^ a^u alcance un poco de ^;rano y

abua linlpia^, para qire el aninrul pueda alimentarse
convenient^en^enle.

5i despu^^s de un par de días la ballina ^e sieni^,c

arnur^osa en cl nido ,y no^ se inrpacienta ,il acercarsc

a ell^r eu cuid^rdor, es ^eii^zl e^^idente que ^nuestra

desrus de incuh^ir, y eratunces es el moiuento de qui-

tarlo los huevos de prueba ,y poner los de la incuba-

cicín, pr^íctic;r^ c^ui; se har<i duran^e ]a noclre p^zra^ qu^^

sobrc ellos rep^»e cou noa•n^ralidad.

11 la ^^rllina nanca deben ^dársele rnay^or• núrner^i

de hucvos que los norrnales dentro de su voluirien,

pues si, por el ai'^ín de tener inás polluelos, se le

confi^rran en nú^rrero superior a los que ella puede
atender, sc rnalo^rarí^ti la incnb.rda, al intentar la

clueca cubrir todos 1os huevos cc>n su pluinaje, no
consi^uiendo otra cosa rlne i;apar un^os para dejar al

descnbierto los de la parte contraria, habiéndose da-

do casos en qu^^ la clneca, buiada por sn instiuto

^uuoroso, hsr crilrierto solamente los huevos que le
correspondea^ con arre^lo a su volumen, despreciau-

do t^^odo^s l05 den^iás.

])rbe tenersc a la cl^^eca en un local fresco durante

los rueses de calor, y teruplado, si se incuba en tieiri-

po frío ; pero ^en cualquiera, de anrbas casos se pro-
curará que no ha^ a corrientes de aire en el ]ocal que

ocupe la ballina ^lue c5t^^ inc^ubando.
Cuando sca posible, se pondrán a incubar dos o

n^ás cluecas a la vez, pues de ^este inodo, al nacer los

polluelos, se. prreden confiar todos ellos a dos o tres
ballinus, dejando en libcrtad a las que se las ha^a re-

tirado su prole y así se eonse^;uir^í que puedan entrar

más pronto en el período^ de pneqta.

Para confiar polluelos a otra ^;allina distinta^ a la

qne los ha^ a incubado, es ncrcesario hacerlo en cl inis-

mo día del naciiuiento y aprovechar para^ ^^llo las

horas de 1a noche, puea sucede a ve.ces qne no loh

aceptan cariñosaniente, ^rurrque lo nnr^ual ^^^ qrre lo^

conduzcan corno nacidu^ al calor de sn lrrolrio cue^rlro.

Alimentación y cuidados de la clueca

Durante el tier^upo que la ;allina cst,í incul,;rndo,

solamente debe coiner inaíz o albt^ana i^nercla dr ^;ra-

nos-tri^;uillo, cebada y av^ena por paríes i^;u^rles-,
pero nnnca amasijos ni aliinentos blanilo^, ^lue pro-

porcionan nlenor número de calorías al cucrho del

animal. Hacia el día quince o dieciséis de iuculruci^in

se^ dará a la clueca un pooo de pan empup^rdo en mr

vasito de vino tint^o cada veinticuatro hora^, con ob-

je^o de aurnentarlc la teniperatnra y repuncr dc. l,ls

energías perdidas en el tra^bajo de la incubación.

E1 a^uu de bebida se tendrá siernpre en ,rbundan-
cia a disposición de ]a claeca y ee lirnpi^>rrti l;r v^isij,r^

cada día antes de llenarla de nuevo. '1'arnb^iGri 5e terl-

drá cerca un ca.jóu de ar^^na fina para que l^r ^,tlliua
pueda espol^orearse el plurnaje a voluntud y obli^;.u-l^ti

de este rnodo a que lrat;a al^;ún ejercicio.

Fs ccmvenientie vi^;i]ar si la clueca conre nor^n,rl-

mente, pues a^^eces el instinto maternal lus llevtr .^^

no rnoverse del nido ni hara cutnplir sus funcione^

má^s per•entori..rs, y estc^ puede acarrear serios per.Íui-

cios a la ^;allina y al desarrollo del e^ubrión. ("u;rnilo

esto quceda, se la levanta cuidadosarucntr dcl nido

cobiéndola de las dos a^las para que no roinpa luw

hr^evos que ell,r, nrisxna ^rnip^rra, y en cuso de que ,r^l-

^uno esté roto, se retieaeán los restos de c íscaras del

nidal y se liiupian lo^ lrue^-o^ ^ucios con rni paiw

hurnedecido en a^na tibia, o rnejor en alcohol.

^ Si es buena^ la clu^^r^r, s,^le del nido, coine lo ne-
cesario, bebe, curuple eon sus funciones fisioló;;icas,

s^e revuelca y aletea y vuelve sola v caut^,elosurneni^^e

a^l ido, en el qae penetra con el n^a^-or cuidado para

hcostar5e de nuevo sobre. los huevos.

En los días prd^i^uos u^l naci^rriento de los pollaelos

se desinsectará^ de nuevo a la clrreca ^en ]a misrna for•-
ma que hemos indicado anterior^uente ^- se irranten-

drá nra^-or ^;rado de hunred;rd en el lucal que h,rbite

la g'allina, ,y hasta dos dí^r^s antes del nacimir nto pue-

de rociarse el suelo cun un poco de a^;ua caliente en
sitio próaimo al nidal ^^ aun denLro del ^rri^nro nido,

pero en manera a^l^;una deben rnoja^rsc los huevos de

incubación. ^'et,a práctic^, facilita l,z eclosi2in drl hue-
vo y el polluelo vencerá m<íti facilmente l,i resi^bencia

que ofrece a sus movinrientos el cascarbn.
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l'na de las caus,as primordiales de nucstra penu-

rin rcmolachcra, así c^omo en la producción de pa-

t<tta, cs la falt,c de sales potásicas solublcs en ]as

tierras labor^_chl^^s.

llcdiante cl cstttdio qttímico, ha quedado eviden-
ciada esta frtlta dc potasa asimilable en nuestras vc^-

gas granadinas, ^pcro, prescin-dien^do ^de este estudio,

po^dem^os poncr ^de m,an^ifi^esto la pobrt^za de los

suelos mediantc el siguiente razonamiento :

Si tenemos presente quc e1 cultiv^o dc la rcmoia-

cha arranca (en nuestrn vega) clel año i8^ 5, h^.tst^t

la fecha h<cn transcurrido sesenta y seis ^aiios. Su-

pongamos estc tiempo aplicado a un marj^il, en el

cual, dada la intensidad de cultivo ^de la remolacha,

C.st,a se ha sembrado un año sí y otro^ no cn dicho

marjal ; el resultado es <lue este terreno ha soporta-

do durante trcinta ^- tres aiios la remolacha, alter-

n^ando en bos otros treinta y tres principalmenle ^con

la patala y ^cl tahaco.

P^u-a nuestros cálculos, vamos a asignarle a di-

cho Terreno una producción media anual, due va a

^ser, por ejcmplo, ^de ^.^oo hgrs. cle remolacha. Csto
quicre decir c^ue este m^^trjal nos ha producido kilo-

gramos Sz.Soo de rcmolacha y 16.^0o dc lioja cn

estc período de tiempo. ^l conjtmto^ de remolacha v

hoja ha c^traído <Icl suelo una cantidad ^dc potas.c

cc}ui^-alcntc a{t^'^ I:gs. dc I^,O, los iu<clcs, tradu-

cidos <t cloruro potásicu, dc un,t riqucza de tio p^^r

too, suponen ^t^'j I:grs.

1'ero toclo en el tcrren^u nc^ ^•an a^er pérdida^ ;
tengamos presente ^luc esta tierra 1uí^ pericídicrciucn-

te estcrrolada, y p^cra e^pc^ner ^el caso cn las c^^n-

diciones m<ís favor<chles, supongamos cluc sc efcr-

tuó un año sí v otro no cl estercolado (rondiriunrs

^•st^as ^lue no çon las reales, pues cl ciclo seguidu

suele ser cada tres o cuatro ^uios) a razún de ^.c^oc^

kilognamos, lo cual represcnta una rcp^ortaci(^n de

:}z^ kgr^. dc^ li,0 en los sc^5cnta v s^cis ttiios, ^cpor-

tación clue, tra^cíucida a cloruro potásiro dcl ^tio por

too, representa 843'75 ]^grs.

Según tales d^tos, cabc pcnsar cltit^ la rcmo'arha

no pucde tcner u q dc^ficit dc potasa, pucs súlo r^on-

sumicron las raíccs 8^z'^ lcgrs. ^de r.loruro potá^iru,

Y, sin ^embargo^, con el cstit^rcol se lcs ^dió 5^,;'^^

]tiilogramos ; es ^decir, quc atín sobra para su norm^cl

desarrollo. Pero esto no es así, porcluc entra cn juc-

g^o otro factor, qtze ca la planta con lri cual altcrnc'^

la remolacha durante cstos scscnta ^^ scis aiius.

Esta planta, por ]o general, ha sidu la patai,t o

e] tabaco. Como va se indirlhrt en otro dc nucstros
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trabajos, la pat<<ta toma por co^echa ^^ marjal como

cifra mínirl^a ^'j h^rs. de h^(^, o sea que en treinta

^^ tres años cste suelo habr^^ per^dido z8o l.grs. ^dc

Ii,O, cu^-o cyui^^alentc a cloruro potasico ticl 80

por i oo es dc 5^ i lcgrs.

Si en la ^_iltcrn^iti^-a incluímos cl tabaco, t^^ncm^^s

Eii ura nredio adeuinrlo, la. re^nolacha firociuce z^olatiir^iiiosns
cosechns

que esta solan^ícca necesita, por razonamientos aná-

log^os a los anteriures, unos ^oo kgrs. ^í^e cloruro^ po-

tásico al 8o por ^oo. Por^ tanto, para concretar cl

ejemplo súdo nos vamos a referir a remolach^a y

patata.

Los años de culti^^o en ]a parcela han sido sesenta

^^ seis, c^tie c^rreshondc^n a :

33 años ^le reniolacha, yne cstr^ie ^^n Clh ril So ^ 8iz,5 K^;s.
33 riñ^i_; ^Ic pci^uta, qui^ ^^strac en ('^1K al 80 °! . 55^,2 n

"I'i^t^tl ^^^traí^k>... ... I. ĵ6;3.7 »

En contra ^de ^^^stas prrcíi<]as, tenemos las apor-

tacion^•s ^del esti^^rcol, <lue, como anteriormente he-

mos visto, eclui^^alen ^a 5^3'^^ ]cgrs.

Por lo que <lucda e^puestu, en cste marjal tenc-

mos cl ^Siguiente halance :

Clortu^u p^it.'uico cstraí^7o por c<is^•cha^... ^.,^63,^o Iigs.
Cl^^rur^^ potrísico apurta^lo por esli^rcol... s43,7^ n

ll^'•ficit en ^^l terreno... ... 59^,^5 ^,

He ri^^uí e^-idenciada la causa de nuestros malc^s,

como r•n ^el anterior c^lculo nproximado se demues-

tra, ^o Sc^a quc esl,^unos ante cl hecho cicrto ^Ic Ía

falta ^dc salcs potí^5icas c^n las tierras ^r^lnadinas, ^^

con ello nos encontramos antc la fase tan crític^^

para nuestro culti^-^> industri^^il de remolacha v otro

de tan vital intcr^^s para la ^cconomíti patria como cs

el de la patata.

En l^l actual canipañ^a remolachera se hnn efectua-

do pruebas de abonado en distintas pnrcelas dc

esta vega, no aptas para este culti^°u en la actu,±ili-

dad. Los r^^^5ultados obt^^nidos, ^dcntro ^dc la prc-

mura con quc sc rc^<ilizaron lZS lab^>res prcparato-
rias, h^an siclo satistactorios, al eztrcmo dc ^luc sc

han conseguido ]os si^uicntcs resultados :

Parct^la uI'^ibricn ^Ic ti,in I,i^lruu. ... 3,^^io krs. pur ^n,ujnl
Y.u-cela <<Uli^':u- Granil^^ ..... ... ... ... z, ĵ ^x> >> >>
P.u^c<^lu «AIolinci ^Ic Híj.u-n. ... ... ... i,Fzo u »
Y.u-^^^^la uI3arrnncu ^Ir Isi: A'iñ,i;>^ ... i,^3^^ n n

I^.^tas produccion^cs, ^r^n rc^laci^ín n I<is qu^^ cn nuc's-

trri ^-ega se ^^enían obt^•nicndo en ]oti tíltimos años

d^^ ^.ooo k^r5. marj<ll ^^^^nio t^^rmino mcrli^^, tinp^^-

n^•n, en el caso máxim^^ cle Iri parrc^la cle ^an l^i-

^dru, un aumcntu ^cfc^ un ^^^i p^r ^oo, ^^ ^en ^•I niíni^no

d^'I <<I3^arranco c]t^ las ^^iii^^s,,, dc tu^ ^3 p^^r too.

Consultanclu los antcri^^res datos dc proclucci^'^n,

^-c^mos lo ^disp<ires ^^uc lirin si^clo fr^^nt^^ a la misma

f<írmnla ^d^e abunado, la cual fu^^ lri .5i^ui^^ntr^ :

ABOI^US I'^^r 11" N^^r miirjal

Superfosf^ito cíilciro i8 „ 1'.,O • z^^ h^s. i(^ h^;s.
C^u-honato rSli ic^i... y^> „ 5 »^
(`loruro patsísicu al (io ^ Oo^^ n 3 i »

. . . . . .

\iU'o^;enadi^.... . n »

^ Cóm•o podemos interpretar estos hechos"? tiim-

plemente por la acci^ín ^dcl ^ibono pot^ísico, a] cst^n^^lo

^l^e clorw•o, en terrenos no apropiados p^u^a cste
abono.

I,a iniluencia de 1<1 sal pot^isica en ^el t^ulliv^>^ cle

la remolacha de manifie^l^> qu^^cla, p^^r ^^I sulc^ lie-

cho de h,aber conseguido un aumenlo en ],^ produc-

ción en terrenos t^n los cualc^s este culti^•o se h^ihía

abandona^do hor no ser rc^mtulerador. Prru iloncle

más marcada tc^nemos la intcr^^^^ncicín de lri sril p^^-

tásica en el fisiolo^rismo ^^c;;clal dc la r<^mol^ich^^,

es en el analisis ^de sus ccnii,^is, an^Slisis ^lu^^, pu^^4-
to en comparación con lo^ ilc r^^molr^rhas n^o ah^na-

das con esta sal, nos da l^^s si^ui^^ntcs ^d.^itos :

iii^^ri^.zn nr: ^,;^s cr,n^irns i^.rv n,o^y^
M U I? 5'I'lt A S

^Sin nbonn ^aUíqi,•.o ^, Con nbuno ^,uté^i,•.i^

Ní^m. I (^,2.} 61,`i^
\^úm. ^,^S ^o,i^
\íim. c^, ^ (i ^O,.i.i
Núm. 4 5,^3 S4,Oo
Núm. 5 h, }o t>9,b7
Vúm. 6 ^o,13 4^,9^)
\ úm. 7 4• 52i r ^I , ^ i
\ tí m. 8 ti, ^^?; bu, i 1>
\tím. q q.o^ 5z,zti
Núm. ^o H^27 i 3^,^}^
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ES"I'.^Dn 1i.° 1

1919 19 20 1921

^^ r, s ^: s , - _ -- - - ---- -
'rrmperntura I r.lucin

- --- --- ---

Ternpcratura

^ ^ ----^--

Ll,rvin

------- -

"CompPrnturn Llu^^in

- -^ --

^l:uzci ... ... ... ... ... 9,9 3i,1

^

10,4 I 5o,;i Io.; zz,^
:11^ri1 ... ... ... ... ... ... Iz,r ^ 33•3 L},1 31,8 Iz,z 91•4
\i^IV< .... ... ... ... ... ... 16,8 ^ 3,^ Iq,5 53•7 15,4 75,9
.IUnIU ... ... ... ... .. ... 10,223.1 ^ 2I,fĵ 6,^f 2I,^) 41,I

lulit .... ... ... .. ... ...
^

'3,6 o,t; z5•.i 4•7 -'S•5 0,0
:1^o,ro .... ... ... ... ... zG,g o,o z$,9 0,o z},o r,3

^ticptit^mbre... ... ... ... '0,3 4^•+ 27,7 34•5 2o,c) 13z,o
Ot^tuhre ... ... . .. ... ... 12,1 GI,8.. 14,8 z3,6 Iá,z z,G

Estos números son los r^eferentes a la parccla del

ttOlivar Gr^ande>>.

E1 raumento de potasa en las cenizas se nos ha

traducido en una mayor riqueza sacarina, la cual

en camparias;anteriores era ^de un 1^^ a un 13 por loo,

y en estas remolachas, abonadas con sales pot^tsi-

cas, nos ha llegado a un 1g por loo con una pureza

dc jugo de 90.
Estos hechos anteriormente e:cpuestos son ^•a lo

suficicntemente dcmostrativos p^ara poder atirmar

que los males vienen siendo debidos a la falta dc

potasas a5imilables ^en nucstras vegas. ^l^hor^l bi^cn,

el problcma lo hemos de ^^er en un senti^do m<ís am-

plio, pues no solamente nos tenemos que ceñir al

factor pot3sico, aunque eobre él insistamos, por ser

dc momento el mas inmcdiato remedio qtte hemos

de poner.

Clima y- suelo : he ^aquí eí medio en que el vcgetal

se desarrolla. 1 Qué influencia tienen estos factores

en la planta ? Uistinta, pero decisivas ambas, para

su normal des^arrollo.

E1 clima para nosotros, hombres, nos es factor

planteado por el desccnso sacarino en la remolacha

no es nuevo : y^^a en el año 19az se planteó en toda

su intensidad, al bajar la riqueza sacarina hasta un

13 por loo, lo^ cual dió moti^o a que se estudiaran

las causas de este ^descenso (1), lleg^índose a la con-

clusión de qtte fu' debido a un exceso tle llu^-ias.

Como datos curiosos, vamos a ex^poner la canti-

dad de Iluvias y temperaturas medias en los años
1q19-zl y 1939-^1, durante los meses de marzo ,a

octuhre, que son los correspondientes al ciclo evo-
lutivo ^de la remolacha (^estados núms. t y^).

Como vemos en los referidos cuadros, de la can-

tidad ^de lluvia recogida en Granad^a durante los

meses expuestos, ha sido superior ]a correspondi^n-

te al perío^do r939-41, y, dentro dc estos tres años,

precisamente es en lc^^l cuando m^ís llovió, pues

sólo un milímetro ha faltado para ser este at^o igual

al de máaima lluvi^a en ]o que va de siglo, que fué
en t936 (a).

'I'enemos, por tanto, una marcada coincidenria
al conseguir rcmolachas esplendorosas en un ario

de máYimas lluvias ; por lo tanto, e] exceso ^de llu-

via no es ^el motivo en el c^ual ^debemos buscar cl dcs-

F.^'I'.aUO N.°

nt H;SF'.ti
1 9 3 9

^

1940 I 1941

'1'emperaturn Ll^n'in "1'cmprrnUir;i Lhn in Temprrnlura ^ Lluvin

\I,trtcl... ... ... 9,I IE,C) r2,5 G^,:} ^•7 -I=•5
Al,ril... ... ... ... t I,j 39, 7 I'-,i Iz,I I I,2 106, 9
Jiavo... ... ... ... 15•5 43,9 14,9 zz,9 13,2 82,3
J t^ ^;; t,. .. ... ... ... ,9,0 , z 1 fĵ . I 77, 9 ,° 2 14,t^
.iuli^ .... ... ... ... 2,6 23,3

9
z{•b q.l

.-1^o,to.... . ... z3,3 4,4 23,g 3', 23, z 1-'•5
St^pticmbr^... ... 21,0 35,2 20.ó <^,o 19•3 2^,I

( )t^t uhrc•... ... ... 1 }, 6 o,o iz,g So,l Ij.8 Ib,c^

vedado de posible transformación o cambio ; que

su influencia es manifiesta en el crecimiento del

vegetal, no ]o podcmos negar, pero tampoco podt:-
mos negar que las condiciones climatológicas no

aambiaron t^, por tanto, al igual que en arios pa-

sados, la producción de remolacha era normal, en

la actualidad también lo puede ser. EI problema

censo ^de la produccifin remol^achera. I,ucgo si en

este caso las condiciones climáticas no influvcron,
lógico es pensar que el origen del mal hay quc^ bus-

(1) A4. Díaz, J. Dí^z, G. Quit^tanilla, ^^L Fí^^res v
\I. Lozano : InCurme sobrc la ^lisminución tlc riqueza en la
remolacha azucarera. A2adrid, Igzz.

(z) Datos facilitadc^s por el Observaturio de Cartuja ,1e
los PP. Jes^útas.
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rarlo ^^n cl i'inico fac[^,r q^^e ncs ducda, ^lue es ^^l

suelo, pu^^st^^^ que las sc^niilias c^mplead^^is son se'^^^'-
^i^>nridas. ^ ^ ^

I.^^, ^.uc^l^^ti dr nu^°5:ras ^-c^^ris, qut^ cn a^^aricn^•ia

pcrni^inec^^n i;;ualcs ^luc cn clc^^^^nius <u^tc^riurr^, h:;n

A^leni^ís del ^^hn>>o ^^ ^le ^ los rie^ros cs esencial In. hina de las
calles

esperim^enladr^, sin emhar^;o, cambios sensiblc^5,

tant^^ c^n su ^^^^ntcnid^^ de matcrias nutriciras, como

en cl aspccto c^uímico.

Los suelc>5 perdic^ron materias nu^ricias, como nos

lo den^ues^ra la escasez de salcs potásicas solublcs

en los mismos, dando esto ori^;en a cjue este culti^^^,

ante5 esplend^>roso, ^en la actualidad pasc por un,a

fase de decadencia.
La necesidad del abono pot^isieo en este culti^-r^

es clara ^^ m.ís aún en tcrrenos, como^ los nuestros,

a;otados. T?n ^•st^^ sentido tenemos los interesantes

trahrij^^s dc H. Colin (3), L. Decoux, J. V,an^dcr

^^^^icrcn ^• \i. Sim^ín (.I), C',. ^Vi^nmer (5), todos lc^s

cuales ab^^;^an p^^r un ^^mpleo de sales pot^^sicas en

ampli<is limitc^s. S^>bi•c etite parlicular no dehe hah^^r

du<las ; b^^st^•nos saher clue en :^lemania las ^ i8.o^x^

tonclaclas m^^tricas de ^cil^es potrísicas que se emplca-

r^^n como ahonoen i933 aumentaron a i.i^C,.ooo'I'ni.

c: n i ^)3^ (^) •
Fl suel^^, no solamenfe lo hemos de ^•er bajo el

aspeclo ^de ^)uc su contenido en potasa sea ma^^or

o rnc^nor, sino que, con t^oda ur^-en^cia, se ha de

efccttiar tu^ estndi^ lo más completo posible de to-

dos aquell^^s car^nctereĵ c^ue le hacen mas o menos
apto para e] cultivo. I?ntre est^s caracteres hay un^

<7ne ^ara nada se h^i tcnido en cuenta hasta el m^-

(.i) ^ucr. R^^l;;i^. C>cLubre i93i.
(q) PubL ^n,t. R^^l^e Amél. I3ct Nwiembre-diciembrc

de iq^}o.
(^) Ern^ihrun^ d. Pflace, t937.
(Ei) Gifras ^Icl Sin^licato Potásico Alem^in.

mento en nuestras ^•c^;as, clue es la ^^cidcz. :^I h,-^hlrir

de aci^dez, forzosamente hemos ^dc recurrir para su

eapresi<Sn a su valor en pII.

^ Cualc^s son las causas j^or la5 curllcs Iri rilcalini-

dad de las tierr,^^s ^-aría? ^It^^' di^^crsa^, en vt^rdad,

son la^ argum<^nYaci^^ncs t^ni)^Icaclas i^ur l^,s ^dif^^-

rc•nles investi^ad^>r^•s ; parece yuc lri ma^^orír^ coin-

cidcn en afirmr^r ^lur tinr^ c1c^ l^s nii^ti^^us j^rin^^iha]cs

de variación clc la alcalinicl^id c^s cl cnihl<^^^> ;^ist^^-

m^ítico ^dc abonos nitr^^;;^°nri^l^s al cstado clc siilt<it^^

amúnico, com^^ I). 1)utliir ^^ C. l,, i3^n^rn^^ (^) in-

cíican, en relaci^ín run 1a.5 ^^xperien^-i^nti r^^.ilizadris ^^n

terren^^s alcalin^>s, en lus cuales, niedi,int^^ c^l ^^ni-

plcc> ^cnc^ralizacl^, ^]cl ^uli^ito am^',ni^^^^, ll^^^riri^n c^n

or<isionc^s <i cuns^^^;ttir, dcsl^n^°s clt^ ^cliez riii^^^, tin hI1.

inferior a q'7. '

Por su j^artc, A^^. ('. A^is5cr (^i) dic^^ ^luc lri ^^xlx^-

riencia d^^mu^•^tra ^uc l^^^s r^°ndimic^nt^is dc tizií^^ar

en ]a ren^olaclin dc^pend^^n, r^l^artc^ cl^^ la ^^^la^^i^"^n, d^^l

pH. dc^l suelo, al ^extrem^^ ^d^^ cjtic h^ira la niisnia ^^ti-

tación los rendimientos crecen con el ^^iII. d^^l te-
rreno.

Vemos, por ^anto, J^^ en^rme. imp^rlan^^i;^ i)ur

pana nosotros tiene, aparle del cm^^le^^^ d^^l ,ilron^^

pot^sico, conoccr ]a a^'i^lrz de las licrras lrih^^r,il^l^^^.

No ol^idcmos <^ue cl ^^mple^^ dc sulfato rinuSni^^o cn

nuestras vegas ha cst^i^lu muv ^c^t^^ndicl^ ^- <^n ^^lan

extensi^^o dur,intc muchos años.

Los rnedi^os dr lu^^lin ^^^^ntrri ^•stn ari^l^^z d^^ I^^i ti^^-

rra se r^cdua^n scn^^illam^^nt^^ al c^nr^lacl^i t1c ln ini;;-

ma, en prop^r^•ionc•5 r^clc^rnaclas, c^n^^nla^lu ^lu^^ n^^

^dehemos confundir c<in ^•I en^-^^sndo. 1';u^r^ i^l c^n-

pleo de la oal, unos nut^^rc^ pre^cril^en ^^l ^^^tn^d^^ dr

hidróxi^do, mi^^ntras ^^U^o^, los m^is, J^ri•runiznn ^^l

estado de carl>^^nat^>. C'^^ni^> m^ltcrirtl ^cl<^ ^^nrnl:id^^ n^^^

pu^^den ser^^ir l,is esl^umas pro^^c^tl^^ntes d^^ lr^s i,'ihri-

cas azuc^reras. ^luc^ t^n la a^^tttali^^L^i^d n^, 5^^ tililizan

para nada. La ^•rtnti^lricl ^1^^ ^^^il c^ml>l^^r^da ^^n :11^^nir^niri

pcira sus caml^os sc^ rifrril^a cn <^1 rii^^^ i^13ti ^^n

2.OIOAOn Z^III.

La complejiclad ^lel c^tu^lio d^^l sucln lrthur,^hic

es cnorn^e parri ll^^^ar a pucler ^dar tina fúrniulrl <1^^

abona^do tipo ni^^^di^'^ Ir.irn un dctcrminrl^l^^ culti^^u.

Podc^mos, cf^^cti^^amcntc, dar f^írmtilas dc alx^nrid^^

en l^o referent^^ a prin^^i^>i^^^ nut^ri^^i^^s funilani^^ntal^^s,

tales c^^nio c^l nitr^í^^^no, f(^sf^^r^ _̂^ p^^tri^i^^ ; rilierri

bien, est^s c1^^men^^5, hrisc dc lri alim^^n(a^•i(^n ^^^^-

^etal, n^^ceçitan el conrur^r> de olr<is st^li^lanríns,

menos abttndant^^s, ^x^ri, dc capital iniJx^rtan^^ia, a

(;) I)r^l Rull. :1ss. ('liini., núnix. ;-ti. ^^^^}^.
(8) ^'^^r.L Lttn^ll^ou^^ l.un^li^^ :\n^lc rz^x I:in^^^n, nún^, {.}.

Año i938.

7 O2



AGRICULTURA

las cuales podemos asignarles el papel de fijadores.

Asimismo, no perdam^os de vista el papel decisi-

vo que la materia ^orgáni^ca tiene en to^do cultivo,

no sólo como un mejorador de ]as condiciones físi-

cas de] suelo, sino como agente, para la form,ación

del complej^o arcilla-humus, caracterizador del suc-

lo, según demuestra J. M. Albareda (g).

Vemos, por tanto, al hablar de arcillas, la i;n-

portancia que asimismo ^tiene el aluminio en el ctil-
tivo. Pero no sólo nos hemos de detener en el alu-
minio, ya que nttestro maestro D. 'I'eófilo Gaspar

Armal (io) exponía ]a importancia del berilo, danclo

a conocer reactivos propios, adecuados para la di-
ferenciación alu^ninio-berilio.

L^a relación de componentes de la tierra que más

o menos directamente intervienen en los ciclos vege-

tativos sería interminable ; pero sí hemos de hacer

referencia a dos componentes, asimismo, escasos cn
nuestras veg^as, que son el hierro y el manganeso,

y cuya presencia, en las proporciones debidas, es de

gran importancia, tanto para el ^desarrollo del ve-

g^etal, como para conseguir un^a mayor fijación •de

las sales potásicas en la superficie laborable. En es-

te senti^do, quiz^i fuera de importancia tener en cuen-
ta la relación A1 : Fe.

La falta de hierro, as^í com^o de mang^an^eso, nos

(q) An. 5oc. F.sp. de Písica y Ouímica, zqi, a9z• 193z•
(io) Bol. Uni^•ersi ĵlad de Granada, núm. 6z. r9.^i.

puede dar lugar a trastornos en el desarrollo del

vegetal, conocidos con el nombre de clorosis, fenó-

tnenas que han sido observados en la remolacha en

algun^as zonas de nuestra vega, y que, como ya in-
dican E. B•ougy y H. Colin (ir), no hay que con-

fun^dir con la amarillez ^de maduración de la remo-

lacha.

La impo^rtancia de los principios constitutivos del

suelo fre^nte al vegetal es enormc ; por tanto, tene-

mos latente la necesidad ^le de^dicar especial prefe-
rencia al estu^dio del mismo.

Como resumen de todo lo anteriormente expuesto,

p^odemos concluir diciendo : Que es de suma impor-
tancia para el normal desarrollo de la remolacha el

aum^ento ^d^e las canti^da^des de ^abono potásico hasta

la cifi-a mínima ^de 45o kgr. por h.

Que en la actual campaña el exceso de lluvias no

impidió el normal desarrollo de la remolacha, ha-

biérndose conseguido tonel^ajes y riquezas sacarinas
m^ximas.

Que es necesario ei conocimiento ^de la acidez de
nuestras tierras para su corrección nicdiante el em^

pleo de espumas en canti,lades adecuadas.
Que sin olvidar otros principios constitutivos de

nuestros suelos, recordemos el papel del hierro y

manganeso y]a necesidad de la enmienda ferro-
mangánica en los terrenos que la necesiten.

(^ i) Publ. Insr. Belge Amél. I3ett. Alarzaabril i94o•
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Entrojado y molienda de la aceituna
Por Antonio BERGILLOS, Ingeniero agrónomo

:^quellos ticmpos en los cuales la elaboración de

una cosecha regular de aceituna ^íuraba muChos

meses ; en que la recolección se terminaba en el

mes de mayo o después, y el molino continuaba has-

ta julio y agasto, pasaron ya, pues lo^ olivicultores

saben perfectamente-por propia experiencia-loe

funestos resultados de aquel modo de proceder.

La aceituna debe molturarse recién cogid,a ; pero

esto, que ya nadie ignora, no siempre es posible ;

se precisa para una norma] elab^oración contar con

algún retén de fruto, pues si se elabora cada dí^a

el recogido en e] anterior, serán muchos los días

en que haya que tener parada la almazara, por ser

muchos también loS en que, en lia ép^oca de la recolec-

ción, por lluvias u otras causas es impasible coger
aceituna.

La necesidad de ese retén motiva que dedique-

mos una^ palabras al entrojado, para que, y^a que

no se suprima por completo, se utilice sól^o dentro
de aquellos límites en que los perjuicios que pro-

duce se reducen al mínimo.

La dificultad de suprimir completamente e] en-

trojado ha sido c;ausa de que en todos los países

olivareros se estudien procedimientos de conserv^a-

ción de las aceitunas destinadas al molino ; no va-

mos a ocuparnos de ello^, pues además de ser todos

los propuestos muy engorrosos y^de resultados prác-

ticos no completamente definidos, el problema que
pretenden resolver puede'decirse que. no existe ya.

Con las modernas inStalaciones, los cosecheros pue-
den terminar su el^aboración muy pocos días des-

pués de haber concluído la recolección de sus acei-

tunas, como ya ocurre en las zonas olivareras más

adelantadas y hemos de procurar que rápidamente

suceda en todo el olivar español.

llel entrojado que v^amos a^ocuparnos es del de

ese retén de aceituna del que casi ningún coseche-

ro, para tener asegurada la marcha normal y con-

tinua de su almazara, puede prescindir, con vistas

a que se ^almacene de mado que muy poco, o nada,

se perjudique.
En el fruto recién cogido del árbol continúan las

reacciones químicas que en Su interior se verifican

y si la aceituna es recolectada incompl^etamente nut-

dura, continúa el proceso de su maduración duran-

te ocho o diez días casi, como si estuvitse en el ár-

bol ; pero recogldas las aceitunas y almacen^adaS en

monton^es grandes, pronto empiezan a producirse

en ellas reacciones motivadas p^or ]a presencia de

hongos y fermentos que enlran en actividad.

La primera manifestación ^de esta a^ctivida^d anor-

mal es el calentami^ento, nrer^ced al cual se verifica

una verda^dera maceración de los tejidos epi^dérmi-

cos del fruto que facilita la acción de hongos y fer-
mentos.

Si las aceitunas ^amontonadas están completamen-

he sanas, sin heridas ni magullamientos, y can ellas

se forman montones de escasa altura y fácil ven-

tilación, el calentamiento se efectúa con mucha len-

titud y ial cabo de tres o cuatro días el aceite que

se obtiene es casi igual al que se habría obtenido

elabarándolas recién cogidas ; pero si las aceitunas

no están sanas, o si han sido heridas y magulladas

en la recolección o en el tnansporte, entonces ni aun

en m^ontones pequeños se logra que no se alteren,

pues desde el primer momento tienen abierta la
puerta para penetrar toda clase de microorganísmos ;

los primeros que actúan son los que producen el

desdoblamiento de los glicéridos en glicerina y áci-

dos grasos, descomponiendo aquéllkl y dejando ca-

da vez may^or cantidad ^de éstos en libertad, con lo
que la acidez del aceite aumenta.

En montones grandes, ñi aun con aceitunas com-

pletamente sanas se puede espenar, pues la mayor

rapidez con que la temperatura se eleva y la falta

de aireación es causa de la inmediata destrucción
del epitelio y, consiguientemente, de la inv,asióri dc

los ferm^entos.

A1 mismo tiempo que se ^desarrollan los que pro-

ducen e] aurnento de acidez por el desdoblamiento

de los glicéridos, el calentamiento de la aceituna
motiva que ]<1s materias aromáticas de estc fruto,

que son vo^láliles, ^desaparezc,an ; así c^omo también
que ^entren en acción otro^s fermentos que propor-

cionan al aceite olores _v sabores impropios del fru-

to sano y maduro.
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Con lo hasta aquí indicado hemos queri3o Ilegar

a la conclusión de que es perfectamente posible,

sobre tado en los años de fruto sano y con recolec-

ciones bien hech,as, tener en las almazaras retén de

aceitunas para tres o cuatro días ^de trabajo, siem-

pre que se prescinda de hacer grandes m^ontones y

se almacenen en otros pequeños, de fácil ventila-

ción .

De ser posible, lo mejor es utilizar para el trans-

porte de la ^aceituna espuerta^ o cestos, dentro de

los cuales pueden esperar en el patio del molino

tres o cuatro días para ser molturados, en la segu-

ridad de que, si están sanas, el aceite que se obten-

ga será casi igual al que se hubiese obtenido trab^a-

jándolas recién llegadas del campo.

Antes de proceder a la molien^da de las aceitunas

es necesario preocuparse de que estén completamen-

te limpias, procediendo ^a su lavado, que, si no es

siempre neceSario, es muy conveniente, ya que la

mayoría de las veces llevan adherido a ellas tierra

o barro, que sólo mediante el lavado se puede se-

parar ; este lav^ado se realiza con mucha facilidad,

hacien^do circular un chorro continuo de agua por

las espirales o torrecillas sin fin que se utilizan para

elevar las aeeituna$ a la tolva.

En los molinos, la limpieza no debe limitarse a

las aceitunas, sino extenderse, siendo lo más escru-

pulosa posible, a cuanto tenga relación con el aceite.

E1 iaceite de óliva es una substancia que tiene una

gran facilidad para abSorber los principios o?^oro-
sos, hasta tal extremo de que en la industria de ]a

perfumería se le utiliza con esta finalidad ; por con-

siguiente, cuantos olores extraños exisUan en los mo-

linos serán fácilmente captados por el aceite, de]

que no desaparecerán sino desnaturalizán^dol^o, me-

diante las operaciones que comprende el mal llama-

do refinado ; es, pues, del mayor interés que en los

molinos no exista nada que pueda transmitir olor

al aceite, aunque dicho olor no sea malo, pues el

único aroma que el aceite debe tener es el típico

del fruta del cual procede.
La molienda ^de la ^aceituna, o mejor dicho, la

preparación adecuada ^de la masa para la extracción

de su aceite, que comprende, no sólo la molienda,

sino Gambién e] batido, es el problema más intere-

sante de todos los que plantea la elaboración de

aceites de oliva.

Cuando no existían las refinerías y l^os aceites

de prensa se dabañ ^directamente al consumo en to-
dos los merc,ados, los aceites finos tenían una coti-

zación diferencial notable en relación con los co-

ttientes, siendo entonces t^sual, sobre todo en aque-

llas almazaras en que se obtenían grandes cantida-

des de fino, hacer dos moliendas, existiendo molinos

en los que habí^a incluso empiedros distintos para

cada una de ellas ; la primera se hacía muy some-

ramente, ]levando en seguida las masas a la pren-
sa, donde también con una presión muy ligera se

obtenían unas calidades de aceite ^extraordinaria-

mente buenas, que constituían los finos ; seguida-

mente se hacía una segunda molienda, y ésta era

ya todo lo enérgioa que el empiedro permitía, ha-

ciendo después el prensado, que se ]levaba de forma

adecuada para obtener el mayor agotamiento poSi-

ble del orujo.

Este modo de proceder tiene su explicación, por

demás lógica : un a ĵeite es tanto m^ejor, cuanto más

predominen en él los glicéridos de] ácido oleico ; es

decir, la oleína ; en los ^aceites finos ésta predomina

de un modo n^otable, porque las celdillas de la acei-

tuna, que contienen mezclados los glicéridos que

constituyen el aceite, presentan la particularidad de

que en ]as de mayor tamaño (y, por consiguiente,

en las más fáciles de romper con l^a molienda), es

en las que predomina la oleína, y de aquí que una

molíenda muy somera, rompiendo casi exclusiva-

mente celdillas grandes, libere, por decirlo as(, sólo

el aceite mejor, y si a ello se une una presián débil,

la estrictamente necesaria para hacer fluir ^e] aceite,

ya liberado, la lbgica consecuencia es ]a obtención

de un caldo inmejorable.

A1 in^dustrializarse la refinación, si bien es verdad

que produjo la revalorización de algunos ^aceites,
que sólo merced a ella pueden utilizarse hoy para

uSos de boca, no es menos cierto que ocasionó a
nuestra riqueza olivarera daños incalculables ; hizo

que desap^arecieran tle los mercados consumidores

los tipos de aceite puro de prensa ; las notables di-

férencias que en la cotización de los aceites existían

entre los finos y los corrientes, se redujeron hasta

casi des<ap^arecer y murió todo estímul^o por lograr

tipos finos, ya que ]as diferencias de precio no cu-

bren los mayores ga^tos que para obtener algunas

cantidades de estos aceites hay que hacer.'
A partir de ese momento, el sistema de trabajo

en l^as almazaras se modificó profundamente, ten-

diéndose a obtener de una sol<1.vez la mayor can-
tidad de aceite y no ya ]as segundas m^oliendas, sino

hasta ]as segundas presiones, están hoy des<lpare-
ciendo de casi todos ]os molinos...

Con la form^^ actua] de trabajo se presenta siem-

pre la pregunta de si la molienda debe scr fina o

basta, y a ella hay que contestar diciendo que de-

pende del sistema de elaboración que se Ileve ; cuan-

do se dan das presiones, y antes de la segunda, se
h^ace un remolido de los orujos, la molienda debe
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ser baĵta, consiguiéndose con ello de la primera

presión mejores aceites que si se hace la molienda

fina ; pero cuando se da una sol<1 presión, a lo que

existe cada día mayor tendencia, por las f^acilida-

des que para ahorrar las segundas presiones da el

batido, entonces hay que moler fino, hay que tri-

turar y dislacerar al máximo ]^as celdillas que com-

tienen el aceite, para que quede en ]ibertad la ma-

y^or cantidad posible de líquido graso.

La introducción del batido en la masa de la acei-

tun^a, antes de proce•der a su prensado, ha sido el

paso más gigantesco que en e] perfeccionamiento

de loS métodos de extracción de] aceite de oliva se

ha dado.
Verificada la molienda de la aceituna, queda ésta

dividida en pequeñas porciones y embebidos en

e1Las, como si fuese una esponja, e^l aceite y el agua

de vegetación.
En la.s aeeitunas el aceite se presenta en fiorma

de pequeñísimas gotas encerradas en celdillaS, dis-

tribuídas por toda la pulpa ; al romperse, a conse-

cuencia ^de l^a molienda, las celdillas que lo contie-

nen, queda el aceite formando, bien una ligerísima

capa adherida a la masa celular, o bien unas gotitas

muy tenues, distribuídas en el agu^a de vegetación.

Conocído este hecho, es muy fácil explicarse e]

efecto que el batida produce en la masa de la acet-

tuna ; los diminutos glóbulos ^de aceite que se en-

cttentran distribuí^dos en el agua de vegetación o

a^dheridos a la masa celular, y que tienen una gran

tensión superficial, serán poniendo en contacto unos

con otros, al remover aquélla, conftmdiéndose y au-

mentando de tamaño, hasta llegar a tener un peso

que, vencierndo la tensión superficia.l, lo^s sep,ara

completamente en gotas grandes, que a su vez se

van uniendo.

Pero el efecto del batida no es sólo este de reunir

las diminutas gotas de aceite en otras mayores, fa-

cilitando así su extracción, sino que por el race

contínuo de unos trozos de aceituna con otros y con

las paletas ^de la batidora, se provoca la rotura de

nueyas celdillas, que dejan en libertad nuevas go-

titas de aceite, las que a su vez se van agrupando,
como antes hemos indicado.

Los efectos del batido se mejoran notablemente
con el uso de las termobatidoras, que suman a]os

beneficios de aquél los de la temperatura, que flui-

dificando el ^aceite y filtrándolo en el interior de

las celdillas que lo contienen, hace que se rompan

muchas de éstas y facilita, por tanto, la puesta en

libertad de nuevas cantidades.
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Colonización y colonato
Por Luis PONS Y TUSQUETS

España, país de gran diversidad en climas y con-

diciones agronómicas, lo es también en las formas

de explotación del suelo cuando ésta no es l^a direc-

ta por el propietario, presentando el régimen con-

tractual, en ]as diferentes regiones, modalidades tí-

picas, que el tiempo ha consagrado como normas de

derecho consuetudinario. Este ha llegado a cre^ar

verdaderas institucioneS, como las antiquísimas

Constituciones de Santaci.lia, p•or las que se rigen en

Cataluña ]as servidumbres de los predios rústicos y

urbanos; de nuestra Ley de Aguas Se h^a dicho que

es <<una tradición que hay que conservar y prose-

guír^,, y de organismo acaso único en Europa hay

que calificar a] Tribunal de las Aguas de Valencia.

L^as costumbres, que el tiempo ha erigido en leyes,

tienen acaso sobre la ley escrita mayor pureza en

su origen, ya que éste es natural y espontáneo y

está, por lo tanto, exento de todo prejuicio, presión

o compromiso de partido, y el venir subsistiendo

con beneplácito de los contratantes demuestra hasta

qué punto armonizan sus intereses.

Es un hecho dign•o de notarse que las regiones

don^de está más concentrada la propiedad agrícola,

como la andaluza, existen en favor ^r• ia clase jor-

nalera instituciones de efectivo valor social ; por

ejemplo, la llamada Caban.ería, que concede a los

obreros g^anaderos, sobre su salario, pastos libres
para un determinado número de cabezas de gana-

do, además de un huerto y otros beneficios ; la lla-
ma;da Senaya, consistente en ]a eesión gratuita de

una o dos fanegas ^de tierra, junto con otras parce-

las más pequeñas, para labrarlas gratuitamente e]

jornalero con las yuntas de su amo ; las llama^las

Hazas de Suertes (Medina Sidonia) son tierras que,

por plazos de cuatro años, explotan por turno gra-

tuitam^ente todos los vecinos ; el contrato ^de renta

107



AGRICULTURA

Casa cle colo^ios e^^^ C^i(ulsui^

y mejo7a (Chiclana) se ha comparado al catalán de
rabassa ntiorta, ^del que s^e diferencia, sin embargo,
en que ^el planta^dor ti^ene el ^dis^frute de la viña por

tiempo ilimitado, mientras que en el contrato cata-

lán está supeditado a la vida de la cepa, cuya con-

dición fun^damental, al result^ar incumplida, ^dió ori-

gen al conoci^do conflicto ; mayor es seguramente

su parecido con el también catalán de censo con
estableci^^ii,^nto, ya ^qu^e ]a cantidad anual a pagar lo
es en metálico, ^además de la Satisfecha al entrar

en posesión de la tierra, que es lo que en Cataluña
se solía llamar establecimti-ent^o ; la mayete^ría o ce-
sión, con pago de mitad ^de sus frutos, de tierras

que han po^ida ^dcspués ser a^dquiridas por sus cu]-
tivadores, ha cre^ado pequeños propietarios en los

términos municipales de Jerez y Puerto d^e Santa
María.

Las modalidades transcritas tienden, como se ve,
a mejorar la condición del obrero campesino, al
facilitarl^e elernentos de vida ^apart^e de su jornal,

pero no bastan, al menos las prim^eras, a crearle

Cnsn solari,eg^a laubituda por sus j^yoj^ielnrios

una situación independiente, finalidac] perseguida

por la Obra Nacional de Colonización. I^igur,a ésta

en primer lugar entre las de rnayor alcance social

que se propone reali-r.ar el nuevo Estado y, por lo

tanto, cuanto a ella se refi^er-e tiene ^el rnás vivo y
aĵtual interés. Es po^tul^ado inicial que las reformas

a que la colonización ^dc^ lugar se realicen sin darío

para la propi^edad, y a ello se pucden añadir utros
dos principios fundamentales : el que la gran pro-

piedad, nacionalmente regida y etip'.ota^da, pucda

subsistir, en interés ^de nuestra Economía, y quc a

la o^bra ^de colonización ^oontribuytin el capital y la

iniciativa privada. E1 primer principio queda por
sí mismo patente al comparar lo que la gran explo-

tación puede llevar al mercado, así como el coste.

reducido ^de su producción, con ]a <^ue obtiene el

pequeño agricultor, en buc^na parte absorl,^i^da por

sus necesidades familiares y]as de su propia c^plo-

Ofra cusa. dc culunos

t^ación. En cuanto al segundo de dichos principios,

la gran experiencia rusa ha veni^do a reafirmar el

carácter insustituíble y fecun^do dc la acción prí-

vada, mayor si cabe en la agricultura qtre en orden

alguno, lo qu^e obliga ^a repudiar con ma}•or ener-

gía el principio socialista que supone al Iatado do-
ta^do d^e una ilimitada ^capacidad cle aclministracicin.

Esto sentad^o, trátase ah^ora de rrrmonizar dos in-

tereses ; no basta que la gran propiedad realice sus

fines económicos, es necesario y conveniente para el

interés general que cumpla simultáncamente ]o$ fi-

nes social^es, y éstos son proporcionar medios de

vida humanos e independientcs ^al mayor número

de obreros agríoolas, instal'andolos en lo posible en
sus fincas, aunque sin transferirles parte alguna de

su propiedad, o sea transformándolos en colonos.

Ello nos ]leva a estudiar cuál sea la forma más per-
fect,a de colonato, que es, desde luego, acluella en
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que haya mayor compenetración de intereses entre

cultivador y propietario y en la que ponga éste al

servicio del interés común $u capital y su mayor

cultura. E1 colonato con aparcería llena estas con-

diciones : es institución ^antiquísima en Cataluña,

donde se ]a conoce con el nombre de masov^ría, y el

tíempo ha consagrado su utilidad. Son sus cond^-

ciones generales el que el propietario contribuya a

determinado^ gastos de la explotación, como son :

compra de abonos químicos, azufre y sulfato par^z

]as viñas, etc., en una parte igual a la de frutos

que retira ; que el gana^do de trabajo sea propiedad

del colono ; que el mutuo desahucio se ^avise con

año y medio de anticipación, y que el colono sa-

liente deje las tierras sembradas y en cultivo co-

rriente, y depositadas en la finca la mitad de las

pajas. Para ]^a casa y sus dependencias se estable-
ce el pago de una canti^dad, llamada adjutorio, que

viene a ser a modo de arriendo, y además un canon

por otros disfrutes, como el de leñas. También, co-
mo complemento del adjutorío, se suelen consign^ar

unos jornales de prestación personal, destinados a

la reparación y conservación de los inmuebles, así

como e] acarreo gratuito de materiales para las obras
de est^a cla^e.

En su constitución familiar, siguen los colonos

en Cataluña las mismas normas que los propieta-

rios, con la tradicional institución del mayorazgo,

que tanto contribuye a la conservación del patri-

monio y al ^apego a la tierra ; tan grande en este

caso, que eS muy frecuente se perpetúen los colo-
nos en las fincas por muchas generaciones y aun

que adquieran por su cuenta tierras o fincas com-
pletas, no suelen abandonar aquella en que nacie-

ron. Prácticam^ente, es esta institueión la consagra-

ción del hogar y del trabajo familiar, y la refuta-

ción del principio ideológico que supone ser la pro-
piecíad de la tierra indispensable para que sea cul-

tivada con esmero. E1 oolonato ha contribuído in-

ducLablemente en Cataluña a su progreso agronómi-

co y a crear una numerosa clase media o artesana-

do agrícola, que demuestra su bienestar y vida des-
ahogada con su afluencia a l^as ferias o mercados

semanales, en esta región muy numerosos y pode-

roso elemento económico para muchas poblaciones.

^ Puede el colonato con aparcería ser aplicado a

La colonización privada? Indudablemente. La par-

celación, que en el secano no basta en general por

sí sola para resolver el problema de la de^proleta-

rización, puede hallar, unida a la gran propiedad,

los complementos que necesita p^ara hacerla vi^ci-

ble. Según ^este criterio, una tinca dc gran exten-

sión y producción, sin perder su carácter, antes

bien perfeccionándolo, puede ser núcleo de una co-

lonia y proporcionar a sus obreros-al convertirlos

en colono^-aquellos elementos indispensables para

que las parcelas por ellos cultivadas les rindan am-

p'.iamente con qué vivir. Son estos elementos el

poseer algún regadío, bien sea con agua alumbrada

y^no menor de media hectárea, para dedicarlo en

parte ^a huerto familiar, con algunas frutales, y el

resto al cultivo forrajero ;]a casa con dependencias

suhcientes, los aperos, ganado de labor y<lt1x1110

económico, hasta consolidar su situación.

En la forma arriba indiaada, el cortijo principal,

o casa-madre, podría mecanizar integralmente la ex-

plotación, labrando a tractor, no sólo sus propias
tierras, sino también l,a de los colonos, que para
ello debieran ser continuas o unidas, aunque estén

separadas las vivien^das, y asimismo podría benefi-
ciarles con ]a trilla mecánica y con el uso de otras

máquinas accesori^as, reduciendo con ello sus aperos
al mínimo. Con ello realizaríase una gran economía

y podría convertir el ganado de labor en ganado de

renta ; tendría asimismo personal al ^ie d.c obya,

pu^es a sus colonos el cuidado de sus tierras no les

absorbería completamente el tr,abajo, quedando jor-

nales disponibles más económicos y de mayor ren-

dimiento que con obreros venidos de lejos ; asimis-

mo las mujeres y chiquillos podrían emplearse en

la recolección de las aceitunas, ^del algodón, etc.

Para el colono este régimen tendría la ventaja de

libnarle de los apremios del arriendo, de qtte el al-

quiler de su vivienda y adelantos en metálico fuesen

rescatable^ en jornales, así como contar con direc-

ción técnica y, me^diante el ]aboreo mecánico, con

las tan indispens<^bles ]abpres profundas, a las que

el pequeño cultivo no puede aspirar. P.^ra cl pro-

pietario, lo más arduo, después del alumbramiento

de aguas, es la costosa construcción de las vivien-
das, pero podría contar con el auxilio del Instituto

Nacional de Colonización.

Tan interesante es este problem^a, que merece ser

estudiado e intentar aplicarlo, oficialmente protégi-

do, con ]a convicción de que ningnna otra forma de

colonización a cargo de la acción privada puede ser

más humana, pues, como hemos dicho ^al principio,
tiene ]a propiedad de unir íntimamente dos intere-

ses, que a veces se han encontralo en oposición.
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Inform ac ion es
La SuperfiCie Sem- Avance de superficie sembrada en 31 de diciembre de 1941

brada de cereales de a^. -1' I{ I ^ o

otoño

Exarninand^o las cifra^s ^de los
cuadros que a continua^ción se in-
sertan, avance sobre la superficie
sembrada de cereales de otoño for-
mulado por la Sección de Estadís-
tica A^rícola ^de la Dirección Ge-
neral de A;ricultura, se observa
en lo concerniente al trigo un des-
censo, en relación con años ante-
riores, en ]a sunerficie sembrada
en todas las provincias a excep-
cibn de las costeras, especialmente
las levantinas, en que se observa
aumento o permanecen sin varia-
ción s^ensibl^e las m^encionadas ci-
fras. Esta localización geográfica
de tales elevaciones en el área de
cultivo del tri;o puede ser debida,
entre otras causa^s, al hecho de ser
las del litoral provincias donde es-
tá más dividida ]a propie^dad rústi-
ca y tratarse, además, de zonas
deficitarias ^en este cereal, por lo
que el pequeño a^ricultor de^dica
ahora una extensión de la finca a
la producción del grano qu^e nece^si-
te l^^ara^ ^el consumo ^de su familia
y obreros.

Si se compara la merma de su-
perfic,ie cultivada observada en ]a
re^ión central con el á:rea sembia-
da en la re^ión'Norte, puede ex-
plicarse ta^l ^difereneia primero por
la razón apuntada de autoabaste-
cimiento ^de los productores y a.de-
más por tratarse de zonas d^e ren-
dimientos unitarios altos, es de-
cir, de más bajo coste de produc-
ción.

I^a baja consic>rerable acusada
en las provincias d^e Cáceres
(30.000 hectáreas) y Salamanca
(12.OQ0) ^es ^debi^da a que el a^gri-
cultor abandona la tradi.eional ro-
tación, en la que se destinaba tuia
lioja al cultivo cereal para dedi-
carla a pastos a, todo lo rnás, a
la obtención de los piensos in^dis-
pensables para el sost^,nimie^nto
co^mplemeutario en estabulación
del ^anado de renta.

La cebada tiene un aun^^ento en

REG[ONES
Qnindnenio

r931-35
Avance en 3r
dc Dic. 1940

Avancc en 3[
(lc Dic. 1941

Has. II as. Ila.r.

Andalucía ... ... ... ... ... ... 775•355 704.650 6.I8. c^oo
Castilla la Vieja... . 695.z9o 58.}.418 559.500
Castilla la Nueva y \4ancha. r.IOO.z7g ^7r.o9o 6ĵ4. bli.I
Arag6n ... ... ... ... ... ... ... 385•495 348.ro3 349.000
Leonesa ... ... ... ... ... ... ... 5^17•9^^9 48g.zoo :}ti7.ooo
Cataluña y Baleares... ... ... z:}8.388 r j$.6oo r7z.5oo
Estremadura ... ... ... ... ... 364•574 340.000 3r7.ooo
Levan te ... ... ... ... ... ... ... r93.7o6 t r.I.4oo 13o.3r7
Riaja y Navarra... ... ... ... r57•738 I+O.000 I22.OOU

Galicia ... ... ... ... ... ... ... 46.8oG 47.078 45•080
Vascon;;adas ... ... ... ... ... 39.361 3(i. qoo 3 I .:}oo
Canarias ... ... ... ... ... ... ... z9•573 zz.5oo zo.d5o
Asturías y Santander. ... ... Iz.{86 )2.050 I r.tiro

Totales... ... 4•557.0^o J.768.q8g 3•53o.tar

b).-CEI3ADA

Ouinquenio Avanoe en 31 Avance en 3r
REGIONE5 ^931-35 dc Dic. 1^.}o dc Dia 194r

Ifus. II as. Ilns.

Andalucía ... ... ... ... ... ... 4z6.57o 356•350 373•075
Castilla la Vieja... ... ... ... 183.710 r46.I}8 14r.ooo
Castilla la Nueva y Nlancha. So5.663 368.050 378.5c^o
Arag6n ... ... ... ... ... ... ... Izo.zSJ roz.,^G8 99.(>no
Leonesa ... ... ... ... ... ... ... qz.3óo 89.500 94•53z
Cataluña y Baleares... ... ... ro7.714 roz.35o riz.o5o
Extremadura ... ... ... ... ... 2r8.Gqo )68.00o 163.000
Levan te ... ... ... ... ... ... ... r 7b.q46 77.38tí r zo.56.}
Rioja y Navarra... ... ... ... 38.099 3$.000 ^3.500
Galicia ... ... ... ... ... ... ... z.4o7 607 b(io
Vascai^adas ... ... ... ... ... 6.;15 5•930 6.ozo
Canarias... .. . ... )5.(ír(i r4.5Ho );.400
Asturias y Santander. ... ... 73r 6;í5 760

Tofales... I .t3(^S.o76 r.ao^.^.^,34 I.J •-J.I ĵ I

cJ.-CENTL+'NO

REGIONES
Quinyuenio

i931-35

A^^nncc en 3t
de Dic r94o

A^'ance en 3[
de Dia lg.}I

Ilas. Ha,r. Has.

Andalucfa ... ... ... ... ... ... 15.(ib,; I^}.qoo I;.R.}G
Castilla la Vieja... ... ... ... . 68.zr^ i3•-}54 7l.000
Castilla la Nueva y Mancha. 78.31i_; qr.c^.}o qti.85o

45.r}7 zI.^457 z7.^}o0
zo7.5r•; re,.3oo r7<^.z75

Cataluña y Baleares... ... 9•51-F q^.z5o 5.610
Extrentadura... ... ... ... 27.27:i z5.ooo r5.4oo
Levante ... ... ... ... ... ... I.639 z.474 4.766
Rioja y Navarra... ... ... 3•3^ ‚i z.8oo 3.(ioo
Galicia ... ... ... ... ... ... 13o.63z r43•758 14o•5oz
Vascongadas... ... ... ... 15z 60 35
Canarias ... ... ... ... ... ... I.I26 I.Ilo I . r o0
Asturias y Santander. ... 4•857 5.Sr8 5•73<I

Totales... ... 593•45z 5^,q.35r 565.I14
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SAIZ DE
CARLOS

Hace cerca de medio siglo que el Dr. Sáiz de Carlos,
médico y farmacéutico, dió a conocer su Elixir Estomacal,
y desde el primer momento la fama y popularidad de este
medicamento creció de tal forma, que hoy se encuentra
en cualquier parte "del mundo. Después de tantos años,
cuando millones de enfermos proclaman sus bondades,
no se puede dudar de su eficacia en el tratamiento de las
enfermedades del ^

E STOMAGO
e

I NTE S T I NOS

• Adquiera hoy mismo
un frasco en cualquier
farmacia. Su precio es
de Ptas. 7,25, timbres
incluidos.

Aprobado por la Censura Sanitaria con el núm. 1.044
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la superfici^e a ella de^dica^da en
relación con el año a^nterior y se
observa un ligero descenso para el
centeno a pesar ^de aumentar en
Castilla, a costa del trigo. En con-
secuencia, se observa la tend^encia
a sustituir la parte ^de la hoja des-
tina^da al trig^o por ceba^da u otros
piensos que, transformados en car-
ne, pi^erden gi-an parte cle su rendi-
miento energético, a costa de una
disminución ^de alimentos básicos
de consumo directo para el hom-
bre, como el trigo o las legum-
bres.

El me^dio cle compensar la
merrna en ]a^ producción que
deriva de la rnenor superficie aem-
brada ^de trigo es elevar ^el rendi-
miento nnitario me^diant^e las ad^e-
cuadas labores de cultivo y de
barbecho, una esmerada recolec-
ción del grano que reduzca al mí-
nitno las pérdidas y- factor de
gran importancia que de^jamos,
no obstante, en último lugar, ^da-

^das las posibilidades del nlom^en-
to-el empleo de abonos en esta
prirnavera.

Para ]a ejecución tle labores
oportunas es uno de los inconve-
nient,es más serios la escasez de
ganado de labor, aunque no jus-
tifique. e1 descenso ^de la saperficie
sembrada. Dicha dificultad se
ampliaria en buena propo^°ción si
se generalizase e1 empleo d^el ga-
nado vacuno para el laboreo ^del
terreno, fomentandó su ^don^a en
aquellas regiones, como la an^da-
luza y extrerneña, donde ti,ene
marcada aptitud para est^e objeto.

Y, por último, es 1^reciso rec•^ti-
ficar la tendencia a dejar inculto
^el terreno para sostenimiento de
f;anado, ert ^detri-tn^ento ^d^e la pro-
^ducción de cereales y le^gunibres.
,y ha,y qne restablecer, mediante
la a.dopción de ltts medi^das ohor-
tlmas, el ecluilibrio armónico que
debe ^existir entre a^ubas produc-
ciones.

Conferencias en el Instituto de Ingenieros

Civiles

HERENCIA LIGADA AL SEYO

E1 18 del pasado mes de febre-
ro pronunció una interesante con-
ferencia sobre herencia ligada al
sexo, en el Instituto de Ingenie-
ros Civiles, el Tngeniero Agróno-
mo don José Ruiz Santaella.

Cada ^especie de individuos -
comenzó el conferenciante - tie-
ne un número fijo y' constante de
cromosomas, piezas constitntivas
^del núcleo celular, portadaras d^e
los caractei•es hereditarios, de los
cuales la mitad provienen ^del pa-
dre y la otra mitad cle la madre.
Entre ^el macho y la hembra no
hay, primitivamente, más diferen-
cia que los cromoso.mas. Entre los
cromosomas hembs de establecer
dos grupos : los crornosomas se-
xuales (así Ilamados porque ellos
determinan el sexo) y los resta.n-
tes cromosomas, llamados autoso-
mas. E1 modo de herencia de un
cará,cter cualquiera varía segtín
sea transtnitido este carácter por
las autosornas o por las cromoso-
mas sexuales. En el primer caso
tenernos la herencia ordin^tria p

mendeliana-, y en e1 segiu^do caso
tenemos la herencia li^;ada al
sexo.

En cuanto a los cromosomas
sexuales existen dos grupos de or-
ganismos. El primer grupo corn-
prende a los organismos en due
el macho tiene un par desi;;ual
de cromosomas (Y e Y), mientras
que la hembra tiene un par de
cromosomas iguales (X X). A es-
te grupo pertenece el hombre, la^
mayoría de los animales y plan-
tas. En el segundo grnpo, clue
comprende a las aves y algunas
mariposas nocturnas, son las
hembras las que presentan un par
desigual de cromosomas, mien-
tras due los ntachos tienen i^uul
el par correspondiente.

Los machos del primer grupo
tienen un par de cro^noso^mas des-
iguales, _Y e Y, faltando en algu-
nos casos el Y. Además tienen un
ntímero de pares de autosomas,
en que ambos miembro^s del par
son iguales. Las hembras llevan
un par igual Y li de cromosomas,
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en vez del d^esigual de los ^uachos,
v tienen tanibién, naturalme^ntc^,
los autosomas correspondie.ntes.

De esta manera, los machos dcl
grnpo primero ^so^n hetcrogaméti-
cos, prodacen en c:uitidailes igu;c-
les dos clases de^ espenna^s, una
que. lleva n autosom i^ nuíti \, 1;^.
otra n at^tosomtLb sin \, pero c^n
^nuchos casos con un Y. F,n la
heuibra, en lo que respecta a sun
crorn^ovoma4, todos I^rti ^nnic^(o^
son i^;uales ; cada nno <•untienc n
autoson^as u^^^í,s I. El sexo se d^^-
terinina por el tipo de espertna^to-
zoide c^ue penetra en e1 óvulo.

I^^n el segundo grupo, las hem-
bras tie.nen an par de cro^nosu^uas
desiguales, adem,ís de 1os pares
a5ua^lcs de autos^omas, e^n 1^>anto
due los machos llevan i^n laar co-
rrespondieute de cro^uoso^uue si-
milares, además de lo^ autosomas
correspondientes. Los crc»naso-
rnas desiguales de l,i, henibra tie
de.norr^inan a rnenudo^ ^ e Y, co-
rno en e] ^otro ^rnpo, niientras
c^ue loe aimilares del macho^ sc 11,^:-
in^u^ 1 1. Sin e^nl^^argo, al^;nnos
antores ]laman al par desigual dc^
este grnpo 7 W, y al igual co-
rrespondiente Z 7,.

Los cromosoma,s X pasan siem-
pre del padre a las hijas, nnnca a
los hijos. Estos obtienen sus cro-
mosoma^s Z solarnente de ]a ma-
dre. Estas particularidades per-
miten dae sea relativa^mente f.ícil
descnbrir características de los
individuos due dependan de l.u
clase de ^ que^ contienen. Al^;u-
nas veces, un X de nno de lns
pro^^enitores es defectuoso de, tal
manera, que da ori;en a una
ano^rma^1ida^d o defecto en todos
los individnos dne reciben este
Cr<)7nOSOnla.

Se conocen m•uchos carac•teres
diferentes deb,ido así <i^ los dcfec-
tos o alteraciones en determina-
dos cromosoma^s \, c^u•actcrc^s ^^uc.
presentan reglas de herenc,ia^ muy
cliriosa^s. Cita ^dos cjeniplc^a, nno,
^de eada nno ^do los ^;rupos estahle-
cidos : el hombre ^de] prirncr ^;ni-
po, y de] segundo grupo, las ^a-
llinas.

En el hotnbre tenemos l;t he-
mofilia, el daltonisruo, ce;'nera
nocturna, a^lgnnos tipo^s de mio}^ía
v la atrofia progresiva dc^ lu,
músculos o enfermedad de C,o-
wer, como de^fectos due son trans-
miti^dos por el crc^rnqs^mti ^.
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I^^n las gallinas observó el ora-
dor un caso de herencia ligada al
sexo entre los cruzamientos reali-
zados por él en la Granja Agríco-
la de Valladolid. Cuando se cru-
ran las razas Castellana Negra. y
I'lyrnouth Rock barrada se tiene
que los caracteres abarradon v
anegron son transmitidos por el
cromosoma ^. Auxiliándose de
proyecciones y fórmulas^ genéti-

cas, el orador explicó con todo de-
talle tales cruzamientos.

Como conclusión de tan intere-
sante conferencia, que fué n^u^^
aplaudida por el auditorio, desta-
có el señor Ruiz Santaella el im-
portante papel que la herencia li-
gada al sexo desempeña en toda
labor de mejora genética de la ga-
nadería.

de nuevos regadíos con una serie
de complejos y diversos factores,
naturales, sociales y, sobre todo,
económicog, paxa evitar proble-
mas posteriores.

En la ponencia presentada al
V Congreso de Riegos de Valla-
Agrónorno L. Ridruejo, se razona
dolid (193-1) por el Ingeniero
con todo detalle, competencia ^-
altura de miras la posible inter-
vención del Estado en la ejecu-
ción de obras hidráulicas, princi-
pales y de transforrnación, que-
d,undo actuales sus razonamien-
tos, llegando a la conclusión de
due el Organismo encargado de-
bía tener un sentido colonizador,
o sea totalitario.

El 18 de octubre de 1939 se
promulgó el Decreto organizando
el Instituto Nacional de Coloni-
rnismo año la^ Lev de I3ase^s para
zación, y el 26 de diciembre del
eolonización de grandes zonas en
las que se consideran de alto in-
terés nacional las qne se lleven a
cabo en grandes zonas regables,
y aun<lne marca un paso decidido
no es definitivo, porque deja fue-
ra de la actuación de este Orga-
nisruo aquéllas no declaradas ex-
presamente y en las que los pro-
pietarios no cuentan más que con
sus propios medios, y no pueden
actuar sobre la econamía an^^bien-
te, y rnarca clraamente que la
transforrnación indicada no pue-
de ser un hecho aisludo dentro de
la e^conomía. Si se quieren poner
en explotación esas 500 mil hec-
td^reas que pueden estar domina-
das por el agua en un período de
doce ar"ros, no hay más remedio
yne requerir la cooperación de la
l^anca Nacional. Para ello, te-
niendo en cuenta nn trabajo dr1
autor de 1934, y elevado su coste
en un 50 por 100 se tendría, para
]as 508.63G hectáreas, 32.000 pe-
setas pro hectárea, a cargo del Es-
ta,do ^ 11.750 a cargo de particu-
lares, lo que supone, respectiva-
mente, un total de 1.628 v f.OZB
ruillones de pesetas. ^ ^

Como conclusión, señala que el
problerna de lps regadíos que Es-
paña tiene planteado como conse-
caencia d^el Plan de Obras Ptíbli-
cas aprobado, exige la más estre-
cha colaboración entre todos, par-
ticularmente los Mini^terios -de
Obras Príblicas, Agricultura, In-

LOS REGADÍOS EN ESPAÑA

La segunda^ de las conferencias
del programa conf.eccionado por
el Departamento de I^^scuelas Es-
peciales del S. E. U. (Sección
Agrónomos), tuvo lugar el dia G
del aĵtual en los locales del Insti-
tnto de Ingenieros civiles, des-
arrollada por el Ingeniero don ^Ii-
guel Cavero.

Tras iniciar el terua con unas
consideraciones sobre el origen de
lo•^ regadíos cn nuestro país, a
continuación expone la situación
a^ctual de los rni^^nos, infor^nación
no fácil, puc;s la meritoria, labor
estadística pnb1icada l^or la Jun-
ta Consultiva Agronómica en
1918 no ha sido continuada, por
]o que el autor comp.rra las cifi•as
de entonces con^ las publicadas en
el Anuaric^ I^atadí^ticc^^ de las Yro-
ducciones Agrícolaa ^de 7935 y de
esta confrontación de^dure un au-
mento ^de 165.381 lrectárea^s, que
inchiye todos los realizados por
particulares y las conseguida^s en
estos ^die<^isiete a^ños ^en las zonas
regables dontina^das por grandes
obras hi^dr°^ínli<•a^s construídas por
el Estado, }tacic:ndo constar que en
óstas como en tad<rs 1as cifras que
se manejan al hablar de regadíos
existe el malentendi•do entre, hec-
t^íreas dominadas por la b an obra
y la superficie regada y produc-
tiva, demostrándolo con ejem-
plos. Sin pretender determinar el
incremento de1 regadío atribuíble
a la iniciativa privada, es lo cier-
to que en el lapso de tiempo con-
siderado está comprendido el pe-
ríodo cle la Dictadura del General
Primo de^ I3i^•era, en cuva época
so inici,r la reconstrucción inte-
rior de Espuña y se establece y
desarroll;i el riego en las grandes
zonas regables de Andalucía,

^ cuencas dc] l^uero y Ebro y otras.

La iniciativa privada actría parti-
cularmente en I^^evante v Uana-
r i a s, desarrollándose también
grandes empresas agrícolas clue
riegan y venden agua a otros. La
ape^rtura de pozos adqniere en I^e-
vante un ritmo acelera^do, si bien
la superficie ganada por este, pro-
cedimiento no puede cifrarse ni
aproximadamente, serialando las
deficiencias de la vigente legisla-
ción y propugnando la necesidad
del registro v autorización para
dichas perforaciones, misión que
deben realizar las Jefaturas ^^gro-
nómicas o el Instituto Nacional
de Colonización.

En la segunda parte de su con-
ferencia se ocupa de las Obras hi-
dr^i^ulicas incluídas en el I'lan
Nacional de Obras Públicas, y
destinadas al embalse y aquellas
agua hasta llevarla a dominar la
otras necesarias para conducir el
tierra cultivable en las grandes
zonas regables, demostrando ^el di-
vorcio que ha existido em m^chos
casos entre la construcción de la
gran obra y]as condiciones nece-
sarias para el ^establecimiento de
regatlíos.

La tercera v iíltima pa^rte de
est<i conferencia giró sobre el es-
tableciniiento ^- e^plotación de
los regadíos, e^l^pezando por con-
siderar al riego como un factor
tnás de los que intervienen en la
explotación, adquiriendo verdade.-
ra importancia en la España ase-
can , diferenciando los de I^ev.^ n-
te, Centro y Sur, y marcando que
a eacepción del litoral medit^rr^í-
neo, donde por una serie de con-
diciones el agna ti^ene una fuerza
tal de actuación, que la iniciativa
privada se encuentra apovada ; en
carnbio, en el Centro ,y Sur hay
que contar en el es#.ableciniient^<^
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Nuevo del Tarrible..

flliles de análisis han demostrado

que el principio fertiliza.nte que

más escasea en tierras españolas

es el

Abonad con

S^UPERFOSFATO DE CAL
como obono de

FABRICANTE3:

Vasco Andaluza de Abonos, S. A., San Carlos.-Madrid.

La Industrial Química de Zaragoza, S. A.-Zaragoza.

Llano y Eacudero.-Bilbao.

Mirat, Sociedad Anónima.-Salamanca.

Minera y Metalúrgica de Pedarroya, Sociedad.-Pueblo

Navarra de Abonos Químicos, Compañía.-Pamplona.

Navarra de Industrias, Sociedad.-I,odosa.

Noguera, S. A.-José Antonio.-Valencia.

Productos Químicos de Huelva, S. A.-Huelva,

Unión Espaiiola de Explosivos.-Madrid.

_..-..- z-..- 1'. -..z..-.:^:._.._.._.._..

nda para devolverfe la

fertilida

Astariana de Minas, S. A. Belga, Real Compa^ía.-Avllés.

Barran y CompaBía.-Barcelona.

Croa, Sociedad Anónima.-Barcelona. ^

Fertilizadora (La), Sociedad Anónima.-Palma de Mallorca.

Fostatos de Logrosán, Sociedad Anónima.-Villanueva de la Serena.

Gaillard, Sociedad Anónima, Establecimientos.-Barcelona.

Capacidad de pred^cción : 1.500.000 toneladas anaalea.

Para informes dirigirse a:

SOCIEDAD ANONIMA AUXILIAR DE LA INDUSTRIA QUIMICA
Cloudio Coello, núm. 32. - M A D R I D

.. _.. xc.. - .. -.. _.. ^ .. ^}..-.. --..^.. _^.. -=.. z-1=.. _--.. - .. _.- .. _...^_.._}.-..s.{-}.
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dustria y Comercio y Trabajo,
Sindicatos de propietarios y pro-
ductores y de la Banca Nacional,
cuya acción conjunta hará posi-
ble la creación ordenada y e1 n^o-
vimiento regular dentro de la eco-

nomía nacional, de tan importan-
tes y diversos capitales, cuva po-
sible influencia sobre la distribu-
ción del trabajo y producción
agrícola e industrial sólo benefi-
cios puede reportar a la Patria.

^EL COMERCIO DE LA LECHC

Otra conferenci adel ciclo orga-
nizado por el S. E. U. de Agró-
nomos corrió a cargo del Ingenie-
ro don Cándido del Pozo.

Cornienza diciendo que el co-
rnercio de la leche tiene modali-
dades distintas de los demás pro-
ducto^s agrícolas, por su forzoso
consumo inmediato, aludiendo al
aspecto higiénico del mismo por
los organismos débiles (niños, an-
cianos, enfermos), que son los
principales consumidores.

Estudia la oferta d^e leche, com-
parando, bajo un punto de vista
comercial, la leche de ovejas, con
la de vaca v cabra, citando loa ti-
pos de explotaciones que las pro-
ducen.

La demanda de leche se hace
para el consumo directo, la fabri-
cación de queso, la obtención de
manteca, condensación, pulveri-
zación, obtención de lactosa y ca-
seína en desigual proporción se-
gún las necesidades nacionales y
las importaciones que de algunos
de tales productos se hacían.

Cita los varios ejernplos que en
la trayectoria comercial de la le-
che da ]a producción al consumo se
dan y el modo de hacerse la com-
pra en cada caso, así como la abu-
siva intervención, en a.lgunos de
ellos, de intermediarios, consi-
guiendo exageradas ganancias,
mientras los productores sólo lle-
gan a unos ingresos modestos que
apenas compensan los gastos rea-
lizados en la producción y les per-
mite vivir gracias a la austera vi-
da que llevan.

Como la leche es un artículo
que se ha de vender pronto, las
oscilaciones de precios no se da-
rían si la producción y el 'consu-
mo se expresaran constantemen-
te por el mismo volumen. Expone
las razones de variación de oferta
y demanda anual, mensual y dia-
ria y apunta el modo de evitar os-
cilaciones con una intervención
oficial de este comercio, más jus-
tificada que en ningún caso por la

naturaleza d^e este alimento tan
de prirnera necesidad, que asegu-
rando en primer lugar el consurno
directo, permita dedicar a las di-
versas fabricaciones los exceden-
tes y de este modo las industrias
lecheras cumplirían con esa fina-
lida^d de ahnacenar en forma de
productos diversos todos los au-
rnentos de producción, productos
que tendrán su mejor mercado
cuando la cantidad de leche obte-
ni^la por los ganaderos descienda.

Aboga .por la creación de Cen-
tralea Lecheras, que de ningtín

Inoda pUed( Il 9er' lrn seCVlclO ]nll-

nicipal, conio parece que se lia
pretendido en a.níur caso, sin ha-
berse lleí;ad^^^ a establecer por difi-
cultade5 del moiurnto, pur^^ue, lox
rnunicipios no deben convertirse
en coruerciantes, para no dcsuii-
to^rizar su sicmpre justificada in-
tervenc^icín inspeetora.

F+ inaliza el seiior U^^l I'ozo ^^i
interesante conl'erenciu, ^^aponen-
te de1 absoluto dorninio que po-
see en cuestioncs ganadcras, le-
yendo los írltirnos datos estadísti-
cos publicados y augura^ndo ^lue
en un porvenir próxirno, lo mis-
mo que en otros paíse<; pudre^uus
decir que la leche es el principal
pro.ducto agrícola, inv^il^^^tndo n los
alumnos que le escuchaba^n a es^-
tudiar este problema ar;ronórnico,
uno do los rnás importantes en la
l^rbar ^ de incremento de nuestra
producción agrícola ^In^^ helr^os dr
hacer más por intensificación qtre
por extensión.

Importaciones de insecticidas durante

año agrícola 1941-42

El examen del adjunto estado
dernuestra la existencia de una
preocupa^;ión traducida en gestio-
nes y trabajos que las difíciles cir-
cunstancias del conflicto mundial
esteriliza en gran parte.

Pero dada la cuantía relativa-
mente reduci^da a que ascienden
los mínimos de consurno de ins^ec-
ticidas que exige la más indispen-
sable defensa de nuestra produc-
ción, cabe esperar podamos acer-
carnos bastante a la consecución
de esos rnínimos.

Es cierto que la plaga^ del esca-
rabajo de la patata crea un au-
mento inesperado de consumo de
arsenicales a1 que inexcusable-
mente ha de atenderse, pues así
lo exige la defensa de un produc-
to alimenticio como la pata^ta, tan
básico y esencial para cualquier
ra^cionarniento que se ^establezca.
Mas estamas seguros de que por
parte del Gobierno, y siguiendo su
acertada norma de conducta, no
han de interrumpirse las gestiones
de toda clase para lograr nueva^
importaciones de arsenicales, al
propio tiempo que se estimula la

el

producción nacional ya inici,Ida ^^
en vías de desarrollo.

Merece destacarse ]a cantidad
de sulfato de cobre importada y l^r
comprometida, que, de conseguir-
se, ^elevaría las disponibilidades
hasta l^^r cifra normal del consumo
de este anticriptogámico, en nucs-
tro país. T^a resistcncia que a dcs-
prenderse de cobre opone q todus
las naciones, avalora sobremane-
ra el esfuerzo realizado.

Nos falta sobre todo cianui•o
sódico e insecticidas de contactu,
especialmente nicatina y emulsio-
nes de. aceite. Sería de desear que
venciendo los obstá^culos neceea-
rios se tratara de intensificar la
producción nacional de nicotin,r v
pelitre, susceptibles de experi-
rnentar un irnpalso n^ despreci;i-
ble, que paliara en parte la pe-
uuria en que nas encontraruos.

Digarnos, pa^a terniinar, que ^ti
poco é^xito que acampañe a l,i^
gestionE^s ^lue no cesan de reali-
zarse, ha, de ]legara^e a cubrir cl
^IÚnimo de con^ulno en los pro-
ductos niás indispensablca, v qne,
desde luego, pocas rnt^didas po-
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AGRICULTURA

drán tener en los momentos ac-
tuales un rendimiento mayor pa-
ra garantizar el abastecimiento de

productos alimenticios, que las
que aseguren la posibilidad de lu-
char contra las plagas del campo.

Ll Mapa Agronómico Nacional

Acaba de publicarse el primer
trabajo de la gran empresa que
supone la redacción del Mapa
Ag^ronómico de España, por lo
que no debemos dejar de signifi-
car nuestra cornplacencia por la
iniciación de labor tan interesan-
te como patriótica. La elabora-
ción de las mil cien hojas que su-
pone el total desarrollo del pro-
yecto es tarea que puede asegu--
rarse no requiere menos de cinco
lustros. Recol;iendo la iniciativa
apuntada en el prólogo es de de-
sear ver logrados simultáneamen-
te otros trabajos de conjunto, y
así c o m o al Mapa Geológico
1: 50.000 precedió la publicación
del 1: 400.000, podría publicarse
también en este caso, con carác-
ter previo, cuarenta y seis hojas
donde quedarían definidas las co-
marcas agrícolas características
de nuestro país, enlazadas con las
regiones naturales, en cuya deli-
mitación y estudio no hay aún
unidad de criterio.

Constituye esta primera publi-
cación una exposición de la reali-
dad del campo español en sus
múltiples y complejos factores
coordinados a un fin común, vi-
niendo a ser antecedento obligado
a los estudios y proyectos que
puedan realizarse con caracterís-
ticas agronómicas. Se ha basado
este mapa en la división del suelo
de la nación en paralelos de diez
en diez minutos, encuadrados por
meridianos de veinte minutos de
separación, de forma análoga a
la segui^da en el Mapa Topográ-
fico Nacional a igual escala, has-
ta el punto de conservar la nu-
meración de sus hojas.

La hoja reseñada abarca una
extensión de. 54.205 hectáreas,
comprendidas en el trapecio limi-
tado por los paralelos 37° 40' y
37° 50' y por los meridianos 2.°
30' y 2° 50' de longitud Este con
relación al que pasa por Madrid,
comprendiendo parte de los tér-
minos de Murcia, Cartagena,, San

Javier, Fuente Alamo y la totali-
dad del de Torre Pacheco. Cons-
ta la Memoria descriptiva de diez
capítulos, relación bibliográfica y
exposición de datos estadísticos
resumidos, ilustrado todo ello con
una colección de fotografías ori-
ginales.

En el primero de los capítulos
se condensan la fisiografía y los
datos históricos de carácter agrí-
cola, pasando en el siguiente al
clima, donde la primera dificultad
-falta de observatorios en el te-
rreno ocupado por la Hoja-ha si-
do cuidadosamente resuelta con
el estudio detallado de los datos
registrados en los rnás próximos
situados en sus cuatro costados
(Murcia, Cartagena, Los Alcáza-
res, Totana), e interpreta las di-
ferencias apreciadas para llegar a
la conclusión de que el clima es
del tipo subtropical, variedad sub-
desértica, de la clasificación de
Alcaraz, y aunque enmarcado en
la del naranjo de las regiones de
Gasparin, es más bien de la pal-
mera y chumbera, como atinada-
mente la califican los autores.

E1 capítulo tercero se ocupa de
la evolución geológica y origen de
los terrenos, no sólo de la Hoja
sino limítrofes, de gran homoge-
neidad, a los que califica de aca-
lizos abigarradosA . Según el índi-
ce de Meyer, aparecen como aes-
teparios mediterráneosn , análogos
a algunos de Grecia y Palestina.
La vegetación es muy semejante
y se estudia, por separado, los da-
tos fenológicos de los saladares,
montes y llanuras. También se
analizan aquí las malas hierbas co-
rrientes en la región. Este capí-
tulo enlaza con el siguiente, que
trata del suelo agrícola, tipo cali-
zo de la clasificación oficial adap-
tada (con 25 a 54 por 100), va-
riando la clase desde la arenosa a
la limosa (del 7 al 44 por 100 de
arcilla), de salinidad no muv acu-
sada, exceptuado el subsuelo, de
poca profundidad y reacción alca-
lina ; aunque las tierras tienen su-

ficiente potasa son pobres en ma-
teria orgánica v fosfórica. Figu-
ran los análi5is cornpletos de
niuestras típicas y otros sumarios
de diferentes tiorras a diversas
profundidades.

El ca^pítulo quinto se ocupa dcl
factor humano : el al;ricultor,
bien sea propietario, ]abrador u
obrero clel can^po ; se estud^ian
sus caraeterística^s, vivienda tí-
pica, ausencia de paro y for-
mas contractuales de explotación :
en arrendasniento o«a rento^ v
en aparcería, en sus dos tipos, a
apartidon o aterrajev y en aapar-
cería pura a medias». '1`errnina
esta parte con la exposición de los
coeficientes horarios de obreros ^^
máquinas y mano de obra de los
cultivos.

Las particularidades del culti-
vo en sccano y en regadío y de la
ganadería son objeto de ]os capi-
tulos si^;uientes : almendro, vid
y algarrobo se estudian con sus
norrnas específicas, variedades,
estndios biométricos y plagas con
sus tratarnientos. '1'ermina con las
análogas características de los
cultivos herbáceos, con detalle es-
pecial al hablar de la alfalfa, me-
lón y tomate, para el regadío ; de
éste se describen los artificios ern-
pleados en la elevación y se acom-
pañan los re^sultados del análisis
de a^;uas freáticas. El ganado do
trabajo más adaptado es el mu-
lar, y el de renta lo constituye el
lanar, cabrío y de cerda, asf como
la volatería, due tiene su impor-
tancia; en todas estas especies se
definen las características zoomé-
tricas, variedades, piensos y es-
quilmos.

Los últirnos capítulos se dedi-
can a dar orientaciones para la
mejora de la agricultura local:
perfección de norrnas de cultivo,
abonado, tendencia forrajera co-
mo antecedente de la mejora y se-
lección de1 ganado, adaptacicSn de
nnevas variedades de sernillas,
normas enológicas, elayotécnicas
y fitopatológicas, así como la as-
piración tradicional del agricultor
de ^esas tierras de ver colrnada la
sed que padece, con la implan-
tación de nuevos regadíos, que
encontrarían tierras y hombres
preparados. A continuación se re-
cogen los datos estadísticos por
rnunicipios sobre producción, con-
sumo y comercio agrícolas.
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Situación de los cultivos

Cereales y leguminosas

vesde este observatorio, regis-
tramos con satisfacción la euforia
campesina. Se despidió febrero,
menos voluble que en ediciones
anteriores, con liĵero temporal de
abua y nieve, y las tres se.manas
primeras de marzo, que hasta
ahora transcurrieron, han sido a
pedir de boca. Tiempo suave, nu-
boso, inse;uro, alternando las
chaparradas con ratitos de buen
sol, y los día•s, redondos, de agua,
con otros despejados, de ma^nífi-
co anticipo primaveral ; refres-
cando por las noclies, como es ló-
gico, pero sin rondar la helada...

No ha traído el tercer mes los
ventarrones ^de otras veces, ni su
fosquedad^ característica, y hasta
ahora, afortunadamente, no se le
ve intencicSn de torcer el rabito.
Gracias a lo cual, ias siembras,
tan arrai^adas y tan sin huéspe-
des molestos, crecen a simple vis-
ta, y aun los más agoreros dan su
brazo a torcer y admite,n que has-
ta podía ser el año bueno, bueno.
Sobre todo si no hay heladas tar-
días y llueve rebular en abril y
mayo.

Claro c- stá que el panorama es
diferente de Madrid para arriba
y de Madrid para abajo. Cuanto
más se camina al Sur se ve más
lozanía, esperanza y vigor en los
sembrados, no sólo por el adelan-
to natural, sino porque la tierra
de María Santísima es hoy una
bendición. Y ello se explica, ya
que al secano andaluz le corres-
ponde una superabundancia de
lluvia, que llega a perjudicar fre-
cuentemente, y por lo mismo los
años---como el actual-•de escasez
de precipitaciones, son los que
más se ajustan al ciclo evolutivo
de las plantas.

No solamente es en Andalucía
en donde están superiores los

campos, pues sin ir más lejos, en
Badajoz confiesan los labradores
que ^desde la gran cosecha de 1932
no se han visto siembras corno las
presentes.

Las provincias con mejores
perspectivas son, hoy por hoy :
Cádiz, Sevilla, Badajoz, Huelva,
Córdoba, Málaga (zona Norte) ,
Cáceres, Baleares, Ló;roño (par-
te a1taJ, Bur^os, Palencia, Se^o-
via, Ciudad Real, Soria, León,
Tarragona (no obstante lo poco
que. allí ha llovido) , Guipúzcoa,
Oviedo, Santander y Orense.

No pasan de re^;ulares en Lé-
rida y Pontevedra y están media-
nas las sien^bras .de Grana^d^a (^en
donde hubo ^ran sequía) , Gerona^
y Madri^d. Muy afectadas de tm
retraso (que quisié.ramos ver des-
aparecer por arte de birlibirloque)
en Guadalajara, Cuenca, Na^va-
rra, Avila y Valladolid.

En aquellos sitios en los cuales
se pudo sembrar temprano, es
ahora cuarrdo se aprecia la venta-
ja. 1^7n cantbio, muchas sie^mbras
tardía^s de otoño están a^hora na-
ciend;;. con la^ natnral ^desianal-
dad, por eje.mplo, en Bua•bos.

Está muv ,iv,inzada la escarda
en las provincias ^de Cádiz, Huel-
va, Córdoba, Sevilla, (^ranada,
Jaén, Málaga, Murcia, I3adajoz y
Cáceres.

Se ;radearon ya los trit;os de
Huelva. y Córdoba. Se siembran
los cIe ciclo más o menos corto a
más y mejor en varias provincias,
y entre ellas en Guadalajara, Lé-
rida y Madrid, así como ]as ceba-
das tardías y las avenas. La siem-
bra de este último cereal terminó
en Avila, Soria y Coruña y ha co-
menzado en Valladolid ,y Palen-
cia hace ^días. En Las Palmas han
terminado todas las siembras de
primavera.

En Valencia, se levantó el ras-
t:ojo de arroz y se prepara su

^siembra ; por cierto que bastantes
hane;adas de las que habían de
dedicarse a plantel están sembra-
^das ^de triáo. De todos modos au-
mentará la siembra ^directa y se
tiene la impresión de que la zona
arrocera no disminuirá de lo nor-
mal.

Se prepara el terreno en buenas
condiciones para la siembra de
maíz y ^arbanzós en Baleares,
Murcia y Cádiz, y de un modo de-
ficiente en Jaén.

Comenzó la siembra de la legu-
minosa citada en Córdoba, ^1ála-
ga y Cáceres. Se prepara el terre-
no para ella en Madrid, Vallado-
li^d, Palencia y Se^ovia, ^en cuya
provincia va a ser brande la ex-
te,nsión a dedicar para el objeto.

Se^ procede a la ^siembra de al-
mortas en Ciuclad Real y Madrid,
así como de yeros.

En Barcelona, continúa la re-
colccción de habas y^uisantes de
verdeo, habiéndose helado par-
cialmente las primeras en Gui-
púzcoa y con más intensidad en
Castilla.

En Avi]a y en casi todas las
pravincias ca^s^^tellanas continúan
con intensidad ]as labores del
barbecho, así como las labores de
arico.

Olivo

Se dan los primeros hierros y al
pa^so se practica la lirr^pia en 1VIur-
cia, FIuelva, Jaén, Mála;a, Hues-
ca, Castellón y Baleares. En
Cuenca so de^dican ]os oliviculto-
res a]a poda y al ramoneo.

Ha concluí.do prácticamente la
reco^;i^d^a de aceitlma en Córúoba,
Almería, Huesca y Lo;roño; con
resultado solamente rebular en
Lérida, Avila ,y Valencia ; con
mediano, en Ciudad Real, Cuen-
ca, Navarra y Guadalajara ; con
buena cosecha en Cáceres y des-
i^;ual en Badajoz.

Continúa en Granacla, con buen

ALMANAQUE AGRÍCOLA "CERES"
Estando agotada en casi todas las librerías de España, esta insuperable guía de cultivos, que contiene
435 páginas de apretado texto y 105 grabados por CINCO PESETAS, pueden dirigirse los pedidos a la

Revista " C E R E S"- Av. de Franco, núm. 2. - VALIADQLID
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ren^dimiento y solamente regular
en Teruel y Castellón. En Alican-
te, como caso raro, hubo que ^sus-
pender 1a^ operación por las neva-
das, y en laragoza sigue la reco-
gi^da con abundancia^ de fruto al
Este y escasez al Sur y al Oeste.

Como ya hcrruos dicho en otra
ocasión, la cosecha ^de Tarragona
fué ^elcelente.

El tiempo ha favoreci^do la cam-
paña de almazara, y los caldos
son, en general, sanos y^de cali-
dad muy buena^.

Vid

Se ^dan labores ^de cava en
Huelva^. Continúan las operacio-
nes ^de poda y las primeras lab^ores
de arado en Valla.doli^d, Avila,
Burgos, Lérida y Ciudad Real.

En Córdoba, se trabaja^n las vi-
ñas con azadón. Van retrasadas
las operaciones en Teruel y en
Madrid.

La pada est^^ ya mu,y adelanta-
da en Navarra, Logroño y Tarra-
gona.

Se estercolaron las cepas de
Alica^nte y Ovi^e,do. Se cavan y po-
dan los parrales y las viñas de re-
gadío en Murcia.

Patata y Remolacha

Se empezó a plantar el solici-
tado tubérculo en Huelva, Sevi-
lla, Málaga, Alicante, Castellán,
Murcia, Baleares, Gerona, Cáce-
res, Logroño, Coruña, Orense,
Vizcaya y Santa,nder.

Con intensidad, se viene efec-
tuanda dicha operación en Cór-
doba y Las Palmas. Lentamente
en Valencia, luchando con diver-
sas ^dificultades ; las que primero
se pusieron están bien naci^das y
los agricultores .muy satisfechos
por po^der al fin disponer de semi-
lla escoce^sa^, aunque no sea en
gran cantidad.

Se prepara activamente el te-
rreno que ha de llevarlas en Avi-
la, Burgos, Segovia, Ciudad Real,
Guadalajara, Madrid y Lugo.

En Tenerife se recoge la tem-
prana, con rendimiento norLnal.

Como en este año se ha planta-
do en general tarde, la recole.c-
ción se retrasará, por lo cual ]a
patata temprana lo será rslativa-
mente.

Aún no ha concluído la extrac-
ción ^de remolacha en Zaragoza,

pero sí en Logroño, Teruel, Na-
varra (retrasa^da par las heladas,
aunque con resultado aceptable),
Segovia (paca cosecha) y Madrid
(mediano rendimiento) . En ge-
neral, el final de la campaña acu-
sa poco peso en la raíz.

Se siembra ya en Sevilla y M,í^-
laga, En Huesca se disponen los
semilleros y en Btu•gos y Zarago-
za se ultima la preparación de las
tierras.

Se teme que la superficie sem-
brada^ no aum^eñte^ por las causas
ya sabidas.

Otros cultivos de vega

Se prepara el trasplante de pi-
aniento en Murcia, en aquellos lu-
gares en due aún no comenzó.

Todavía se preparan semilleros
de tabaco, pimiento y hortalizas
en Cáceres.

En Valencia, ]a cebolla babosa
se sazona rápidamente.

Continúa la recolección de co-
les, coliflores, acelgas, cardos y
guisantes en la huerta de Murcia.
Se terminó la de col en Logroño,
pues prosigue para la coliflor y
otras hortalizas menos importan-
tes.

Frutales

Contintía la recogida de naran-

ja ^en Almería (casecha ^no^di^^-
na) , en Alicante y Huelva (con
fruto daiiado por el ltielo> , c^n
Málaga (buen rendiiuientol v sin
modificación de anteriores iiupre-
siones ^en 1V.Iurcia, Valencia, Ca^-
tellón, }3aleares y Cú^ceres, en
donde por cierto se lielaron lo^ li-
rnones.

La p^oda del na.ranjo c^n Va^lc^n-
cia, ^lará inadera^ eacasu. 'L'ain-
bién se podan ya '.^os de Cúc^ r^ s
y Huelva, así conio l05 castaiios
de esta í^ltima provinc^ia. '1'er^u^i-
nó la po^da ^del ahnendro en I^éri-
^da. En 'I'arr^.z^gona tiene lu^a^r la
poda y la labor profnnda ^dc a^l-
mendros y avellanos.

También los frutic•ultoa•c^^ alr
Burgos, Coruña, Avila y Madri^l
se preocupan actua^ln^ente ^de ^^^^-
dar y^de dar los tratamientos ^d^^
invierno a sus frutales.

La floración ^del alnien•dro ha^
sobrev.enido muy tardía en Alme-
ría, Castellón y Mnr<^ia. I±^n al-
guna provincia han caído n^ez<•l;c-
dos al suelo los pétalos de cli<^,ho
frutal y las copos •de la nevu^lu.

En Valencia se las pronietrn
muy f^elices vien^d^o la abundani^e>,
fl^or qne han traída los fruta,1cs ^dc^
hueso ; en ca^nbio, los alga^rrohos
se han resenti^do por las bujus
temperaturas.

Situación (le la ganadería

Andalucía

En Cádiz, el ganado lanar, va-
cuno y caprino se encuentra aún
en mal estada de carnes por el
efecto que sobre los pastos pradu-
jeron las pasadas heladas. En
Córdoba, las pla^za^s están bien
abastecidas de ganado ; no se ce-
lebraron ferias de importancia,
cluedando los precios sostenidos.
Por el contrario, en Granada, tu-
vieron lugar bastantes transac-
^ianes en los mercados celebra-
dos, con gran demanda y precios
elevadas ^en animales de trabajo.
recría y reproducción. En Huel-
va, los fríos de este crudo invier-
no ha,n producida más del cua-
renta por ciento de bajas en lanar
y cabrío. En Jaén, gran deman-
da de ganado para el sacrificio.

Castilla

En Avila se resiente el a,b.^ste-
cimiento por falta de rese^s. Poca
concurrencia a ferias v niercados,
con precios mantenidos e incluso
con algún aurneuto con c^^lación
al mes anterior. En Burgos au-
mentó el sacrificio de vacuno ^ua-
yor y porcino y disminuyó el de
ovino. En las cotizacione^, sc^ ob-
serva un ligero descenso en el ga-
nado eaballa^r. I+^n Lo^;rono, pre-
cios ^elevados en reses porcin;^s ^-
en alza para los ^de labor.

En Segovia, poc.a concarrencia
a ferias y merca^dos. I;n c.u>>bio,
las plazas santanderina^s lo est^íal
más en lo referente a^;unado de
cría ,y reproducción ; no así en
ganado de a^basto. Precios soste-
ni^dos, y éste ^defi<•iente. l^;n S:r
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ria, nada nue-vo a señalar. En
Valladolid, escasez de vacuno y
lanar, desanimación en los mer-
ca^dos y precios elevados.

La provincia de Cuenca está
regnlarmente a^baste.cida de cor-
deros v cabritos. Aumentó el sa-
crificio ^dc cerdos para el consumo
familiar. Se ce^lebraron e-n Gua-
dalajara los mercados de Atienza
y Brihuega. En la parte de la AI-
carria va mejorando ©1 ganado.
En 1^Tadrid, poca animacicín en
ferias y mercados, e igual ocurre
en las plazas toledanas, donde
predomina el ga.nado de trabajo ,y'
renta.

Norte y Noroeste

En Badajoz, se celebró la feria
das. En Guipúzcoa, ha disminuí-
do considerablemente la oferta de
vacuno, siendo el rendimiento en
peso inferior al de años anterio-
res por la carencia de piensos con-
centrados. En Alava se celebra-
ron algunos mercados con poca
concurrencia y otros fueron sus-
pendidos por las lluvias. En As-
turiss también es escasa la ani-
rnación en ferias, por las dificul-
tades del transporte.

En Pontevedra, los precios
tienden a la baja. En Coruña^,
disminuve sensiblemente la con-
currencia a las ferfas, quedando
los precios con tendencia alcista.
En Lugo, bastante oferta, por-
que el ganadero quiere despren-
derse de las reses sobrantes que

no puede alimenta-r. En Orense,
se efectúan bastantes transaccio-
nes, tanto en ganado de abasto
como en bueyes de labor.

Aragón y Navarra

Tendencia de precios estabiliza-
da en Teruel, donde el ganado de
estabulación se encuentra en muy
mal estado. En Zaragoza, des-
animado el n^ercado de Sos y
abasto regular en la provincia,
pues sólo se sacrifica ganado de
cerda en domicilios particulares.
En Huesca, se han realizado po-
cas transacciones, quedando muy
elevados los precios en las reses
de ^ trabajo. En Na^va^rra, precios
sostenidos y gran demanda de es-
pecies y productos.

Cataluña y Levante

En 7.'^trragona, no hay concu-
rrencia a los mercados, y las po-
c;as transacciones efectuadas con
ganado de labor lo fueron en los
domicilios de los ganaderas. En
Lérida, hay más animación y los
precios quedan con tendencra a
la baja. Por el contrario, en Ge-
rona ésta es alcista para toda cla-
se de animales. En Barcelona,
abastecirniento irregula^r. Conti-
núa cl sacrificio de ganado caba-
llar.

1{,n Alicante, el ganado sacrifi-
cado procede de la misma provin-
cia, Mureia y Albacete. Eleva-
cicín de precios en animales de la,-
bor. I:n Castellón, se sacrificaron
mayor núrnero de reses lanares y
pc^rcinas que el mes anterior. En
Murcia, hay existencias de vacu-
no, lanar y cabrío, y el abasto se
surte de ellas, excepto un 20 por
].^O de la primera especie que pro-
c^de de Galicia. En Valencia,
precios muv elevados a causa de
la gran demanda existente.

Extremadura y León

En Badajoz, s ecelebró la^ feria
de Villanueva de la Serena, con la
única concurrencia de ganado de
trabajo ; gran demanda y tenden-
cia alcista. En Cá^ceres, sólo se
ha,n celebrado algunos mercados
de poca importancia, con escasa
anitnación.

En León, las venta^s realiza.das
lo fueron a precios elevados en to-
das las esl>ecies. Nluy concurricias
las feria^s palentinas, sobre todo
en ganado cte abasto. En Zanro-
ra, las plazas están bien abasteci-
da^s ^de vacuno, aves y conejos y
mal de reses ovinas y porcinas.

Los frutos secos esp^ñoles en l^7il^ín

La Dirección General de Co-
rnercio y Política Arancelaria,
por su Of cina de Expansión Co-
rn^ercial, ha invitado a la Rama
Alrnendra - Avellana a^ participa^r
en la próxirua feria^ de primavera
en Milán.

Las almendras de Baleares,
Andalucía, Levante, Cataluña y
Aragón, con las avellanas catala-
nas, van en lujosos muestrarios
cotno exponentes de esta imlwr-
tante riqueza española, y, en

millares de bolsitas, se ofrecerá^n
en el pabellón español las más se-
lectas clases de nuestros frutos se-
cos y turrones a los visitantes de
la Feria de Milán.

Un folleto en italiano bie^n ilus-
trado servirtí para completar la
propaganda y presencia de los
frutos secos españoles y sus pro-
ductos elaboi ados en la tn^is im-
portante manifestación cornercial
de Italia.

Movimiento de personal
INGENIEROS AGRONOAZOS

Ascensos.-A Presidente de^ Sección
del Consejo Agronómico, don Juli,ín

Freixenet Cortés.
Deslinos.-Don Aciolfo Pérez Cone-

sa y don Eduardo González de Andrés

al Consejo Agronómico, como Secreta-
rios de Sección ; y don Andrés Prado
Santaella, como Ingeniero Agregado a
la Jcfatura Agronómica de Jaén.

Nombrnmiento.-Don Alejandro To-
rrejón Montero, Ingeniero Jefe del
Servicio Agronómico de la 7.ona del
Protectorado de España en Marruecos.

PERITO5 AGRICOLAS

Destinos. - Don Miguel Guijarro
Lledó, a la Jefatura Agronómica de
Barcelona ; don Sebastián Rivas Cal-
vo, a la de Salamanca ; don Hilario

Martínez del Castilla, a la de Valla-
dolid ; don José Antonio Alvarez Alon-
so, a la de Oviedo ; don Nicolás Ló-
pez García, a la de Alicante ; clon Abi-
lio Pascual Arnillas, a la de Santan-
der; don José Fernández Carpintero,
a la de Orense ; don Angel Martínez
Rodríguez, a la de Granada ; don Luis
Ruiz Sola, a la de Navarra ; don Fé-
lix de Faz Alvarez, a la de Zamora ;
don Daniel Iriarte Goiburu, a la de

Huesca ; don Juan Antonio Jiménez
Barrejón, a la de Toledo ; don Nicolas
Tobaruela Martos, a la de Jaén ; don
Esteban Armas García, a]a de Las
P^almas ; don Cipriano Mata Portolés,
a la de Zaragoza ; don Dfariano Jime-
no Amil y don Vicente Balboa Oao-
laza, al Servicio Central de Defensa
contra Fraudes.

Falleiimiento.-Don Francisco Fe-
rris Amorós.
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Legislación de interés
INTF:RVENCION DE ACEITF.S Y
GRASAS DE FRUTOS Y SEMI=

LLAS OI,F,AGINOSAS

El uBoletín Oficial del Estadon del
dfa r8 de febrero de rq:}z publica una
Circular de ]a Comisaría General de
Abastecimientos y Transportes, con la
siguiente parte dispositiva :

«Artículo i.° Queda decretada la
inten^enciún de aceites y grasas de

frutos y semillas oleaginosas tanto na-
cionales como de importaciún.

Art. z.° Hasta tanto que la Junta
Superior de Precios fije el precio de
los mismos, quecla prohibida su venta
en consumo público, no pucíiendo efec-
tuarsc más que enlatados y por far-
rnacias, previa receta.

Art. 3.° Los fabricantes de dichos
aceites y grasas remitirán a esta Co-
misar(a General, por conducto de los
Comisarios de Recursos, declaración
de existencias conforme se vayan rea-

^ lizando y de los frutos que actual-
mente tuvieran para molturar, y los
mayoristas y detallistas de las existen-
cias actuales, no pudiendo circular sin
ir acompañados de la oportuna guía
de circulaciún.

Art. 4.° Queda prohibida la obten-
ciún, en un mismo local, de accites de
oliva o de orujo y del de ]os frutos y
semillas oleaginusas.

Art. 5.° La Co.misaría General, de
acuerdo con las peticiones que formu-
le el Sindicato Nacional de Industrias
Qufmicas, efectuará la distribución de
dichos aceites y grasas.

Art. 6.° Las esistencias actuales en
poder de fabricantes, almacenistas y
detallistas se liquidarán en un plazo
de diez días a contar cíesde el siguien-
te a la publicación de esta Circular
en el «Bolet(n Oficial del Estador^.

Madrid, r6 de febrero de tq.Iz.-El
Comisario general, Rufino Beltrán.n

ASIGNACION DE C U P O S DE
ACEITUNA PARA ADEREZADO

El ^rBo(et(n Oficial del Estado,^ del
dfa z6 de febrero cie t94z publica una
Orden del Ministerio de Agricultura,
con la siguiente parte dispositiva :

«Artículo único. Los industriales
que, con anterioridad a la fecha de in-
serción en el «Bolet(n Oficial del Es-
tadou de la Orden de este Dlinisterio
de fecha 26 de septiembre de r94T, tu-
viesen autorización de la Delegaciún

Provincial de Industria correspondien-
te para instalar una incíustria de acte-
rezado de aceituna, y al amparo de
ella hubiesen ejecutado las obras ne-
cesarias y aciyuirido el material pre-
ciso podrán solicitar cíe ]a respectiva
Delegación Provincial del Sindicato
del Olivo la concesión de un cupo de
aceituna en la actual campaña.

La cuantía de este cupo será fijada
por dicho Sindicato previas das inves-
tigaciones que estime precisas para lle-
gar al conocimiento de la importancia
de la nueva industria y para compro-
bar la veracidad de las manifestacio-
nes del solicitante.

Madrid, z.f de febrero de r94z• -
Prí»ro d^e Rivera.»

AUTORIZACION PARA ADERE•
ZAR ACF:ITUNA DE PROPIA

COSECHA

EI «Boletín Oficial del Estado» dcl
dfa z6 de febrero de i94z publica una
Orden del Alinisterio de Agricultura,

con la siguiente parte dispositiva :

crArtículo i.° Se autoriza a los agri-
cultores cosecheros de aceitunas para

que puedan aderezar las de su propia
cosecha, siempre que se haga a granel
y sin envasarlas en recipientes peque-
ños para la venta a] por menor.

Art. z.° Los agricultores que de-
seen realizar las labores para adobar
aceitunas deberán solicitarlo del Sin-
dicato Nacional del Olivo, acompa-
ñanclo a la instancia el recibo de la
contribución rústica y una declaración
jurada en la que harán constar : Que
la aceituna procede exclusivamente dc
la cosecha de sus fincas, determinando
la cantidad que pretenden elaberar,
y el industrial o industriales a quie-
nes han cíe vender ]a referida aceitu-
na ; cumpliendo, en lo demás, los re-
yuisitos que señala la Orden de z6 de
septiernbre de r94t.

14adrid, z4 de febrero de tq.}z. -
Primo de Rivern.»

NORMAS PARA LA CIRCULA=
CION DE JAMONES PROCEDEN•
TES DE MATANZAS FAMILIARES

El «Boletín Oficial del Estado» del
día z6 de febrero de iq.}z publica una
Circular de la Comisarfa General de
Abastecimientos y Transportes, con !a
siguiente parte dispositiva :

ccArtículo r.° Sc aiutoriza a los pro-
ductures que cumplicndo lo dispucsto

en la Circular 25t, hubiesen vcrifica-
cio matanza domicilirrria o familiar,

para vencter los jamones y paletillas
que no se destinen a su consumo.

Art. z.° Podrán adquirir dichos pro-
ductores los recoveros al servicio de .
almacenistas-jamoneres o éstos, sicm-
pre que estén debidamente matricula-
dos para el comercio de dichos artícu-

los y lo ejercieren en años anteriores.
Art. 3.° Tanto las compras como

las existencias en almacén y movi-
miento de jamones y paletillas, debe-

ran ser declarados en las Comisarfas
de Recursos correspandientes, para lo
cual, estos Organismos exigirán a los
citados almacenistas los datos quc
consideren precisos, con objeto de lle-
var en todo momento el rontrol de
compras y ventas que aquéllcs reali-

cen. •
Art. 4.° Será requisito indispensa-

ble para la circulaciún de jamones y
paletíllas, procedentes de matanzas fa-
miliares, .las guías sanitarias y de cir-
culación corresponciientes, que se da-
rán siempre que se justifique drxu-
mentalmente el haber adquirido lus ja-
mones a personas, que necesariamen-

te habrfu^ de reunir la condición de
productores.

Art. 5.° Los almaccnistas clc jamu-
nes podrán vender libremente Estos a
]os precios fijadas para los mismos,
dando cucnta postcriormente a las
Comisarfas de Recursos de los com-
pradores y sus domicilios, siendo re-
yuisito indispensable yuc los jamcnes
y palctillas ]leven la correspondiente
gufa de circulacián.

Art. 6.° Dlensualmente remitiran
las Comisarías de Recursos a estc
Centro estados detallados del movi-

miento habido en las provincias de su
Zona de jamones y paletillas, con in-
dicación de los puntos a los cuales se
han remiticío aquéllos.

Art. 7.° Queda anulado en lo refe-
rente a jamones y paletillas el artfcu-

lo octavo de ]a Circular zsi.

Madrid, r8 de fcbrero de rrtqz. -

El Comisario general, Ru fino I3e1-
t rcín.»

PRORROGA DEL PRF.CIO AC•
TUAL DE CARNES

El «Boletín Oficial del Estado» ded
día z8 de febrero de rqqz publica una
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Orden del illinisterio de Agricu]tura,
con la siguiente parte dispositiva :

ccArtículo único. Queda aplazada
hasta I.° de abril la baja establecida
para L° de marzo próximo por Orden

ministerial insertada en el ccBoletfn
Oficial del Estado>, de z4 de noviem-
bre de 1941.

Madrid, z7 de febrero de 194z• -
Primo d,e Rivera.»

NORMAS PARA LA RF,FINACION
DE ACEITES DE OLIVA Y

ORUJO

El uBoletín Oficial del Estado» del
día t de marzo de 194z publica una
Circular de la Comisaría General de
Abastecimientos y Transportes, ccn la
siguiente parte dispositiva :

ecArtfculo I.° Se podran refinar to-
dos los aceites de oliva de acidez su-
perior a cinco grados.

Art. z.° EI precio de los aceites re-
finados será el fijado por la Orden de
la Presidencia de Io de noviembre de
1941, de pesetas 3q5 ]os cien kilos, so-
bre vagón origen.

Art. 3.° Se podrán refinar todos los
aceites de orujo cuya acidez permita
cl tratamiento, pr(rcticamente, hasta
los 17 grados.

Art. q.° El precio de los aceites de
orujo refinado, en las mismas condi-
ciones que el de oliva, sera de 385 pe-
setas les cien kilogramos.

Art. 5.° Los aceites refinables de
oliva tendrán qúe ádquirirse por las
refinerías, precisamente en las provin-
cias que se establezcan como suminis-
tradoras de aquéllas en que estén si-
tuadas las mismas.

Art. 6.° Los aceites de orujo refi-
nables podr:^n ser adquiridos por las
refinerías, en cualquier provincia, cu-
yo Comisario de "I_ona comunicará al
de la de destino la espedición de la
guía a las efectos de que quede inte-
grado por éste.

Art. 7.° Las refinerías están obli-
gadas a poner a disposición cie la Co-
misarfa General cíe Abastecimientos y
Transportes 8z kilogramos de aceite
refinado y 18 kilogramos de ácidos
grasos en pastas de refinería, 0 45 1{i-
]ogramos cíe jabón común por cacía roo
kilogramos de aceite de oliva refinable
que ingresen en la refinería, y 7o de
aceite de oruja refinado y z8 kilogra-
mos de .icidos grasos en pastas de re-
finería o 70 leilogramos de jabón co-

mún, por cada Ioo leilogramos de acei-
te de orujo que ingrese en refinerías.

Art. 8.° Los ácidos grasos de las
pastas de refinación que las propias
refinerías, con jaboner(a anexa, trans-
formen el jabón camún, se cargarán
al cupo cie grasas de ]a jabonería.

Art. q.° Los acidos grasos de las

pastas de refinería, se cotizarán al
precio establecido para los de aceite de
orujo, en la Orden de da Presidencia
de 17 cíe febrero de 194z•

Art. Io. Las refinerías se somete-
rán durante la campaña a los cupos
que, a propuesta del Sindicato Nacio-
nal cíel Olivo, fije esta Camisaría Ge-
neral.

Madrid, z^ cíe febrero de 194z. -
EI Comisario general, Rufino Bel-
trán.n

ORGANIZACION DEL SERVICIO
DE CULTIVO MECANICO DEI.

SERVICIO NACIONAL DEL
TRIGO

EI ccBoletfn Oficial del Estado„ del
d(a 7 de marzo de 194z publica un De-
creto del Ministerio de Agricultura,
can la siguiente parte dispositiva :

nArtículo L° El Servicio Nacional
del Trigo organizará un Servicio de
Cultivo Mecánico dependiente de su
Asesoría Técnica y cuya misión scrá
auxiliar a los agricultores que no dis-
pongan cíe elementos suficientes para
la explotación de sus fincas, y facili-
tar la labranza de los terrenos que hoy
están incultos por carecer sus prapie-
tarios de los medios necesarios.

Art. 2.° EI Servicio de Cultivo Me-
cánico comenzará a funcionar con los
tractores y elementos facilitados por
el Ministerio ^del Ejército y por ]as
diversos Organismos oficiales y parti-
culares que se ofrezcan a ello, quedan-
do autorizado el Delegado Nacional
del Servicio Nacional del Trigo para
aciquirir las m(rquinas operadoras y
de otras clases que sean precisas y pa-
ra admitir al personal necesario con
carácter de temporero, todo ello con
cargo a sus beneficios comerciales or-
dinarios.

Art. 3.°. Los agricultores que de-
seen utilizar el Servicio de Cultivo Me-
cánico lo solicitarán por escrita çlel
Delegado Nacional del Servicio^ Nacio-
nal del Trigo en un plazo de ocho días
a contar desde la publicación de este
Decreto en el uBoletín Oficial del Es-
tadon, debiendo acompañar a su ins-
tancia una breve descripción de las
fincas, indicando e] sistema de explo-
tación que siguen y los medios de cul-
tivo de que disponen. `

A la vista de estas peticiones, dicho
Delegado Nracional acordarh lo que
proceda después de oír el informe de la
Asesorfa Técníca.

Art. 4.° Los trabajos del Servicio
de Cultivo Mecanico se efectuaran du-
rante esta campaña solamente en ]a
pravincia de Madrid, sin perjuicio cíe
lo que se viene haciendo en otras pro-
vincias. Serán preferidas las fincas
susceptibles de mayores rendimientos,
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sobre todo si actualmente se encuen-
tran improductivas, por carencia de
medios de ]abranza, y cuyos cultiva-
dores ofrezcan mayor garantía desde
el punto de vista de la ulterior entre-
ga de ]os procluctas recolectados al
Servicio Nacional del Trigo, salvo las
canticíades que las disposiciones vigen-
tes autoricen a reservar para propio
consumo.

Art. 5.° Las tierras que sean la-
bradas con ayuda del Servicio Nacia-

nal del Trigo deberán ser deciicadas
al cultivo de trigo principalmente y

siempre de acuerdo can las normas
que dicho Servicia señale. Los agri-
cultores quedan obligados a entregar

sus cosechas al Servicio tan pronto
como éste lo ordene.

Los cultivadores deber<rn pagar al
Servicio Nacional del Trigo tcklos ]os

gastos que ocasione el laboreo de sus
tierras. El abono de la canticiad co-
rrespondiente podr^t ser difericio hasta
el momento de la entrega de los pro-
ductos que se obtengan, en las candi-
ciones que fije dicho Servicio. Para
atender a los gastos de este Servicio
de Cultivo Mecánico, el Delegada Na-
cional podrá disponer de los fondos
resultantes de los beneficios comer-
ciales ardinarios.

Art. 7.° En la segunda quincena
del próximo mes de junio, el Delega-
da Nacional del Servicio Nacional del
Trigo redactará una Memoria en que
se detallen los resultados obtenidos en

los tres primeros meses de funciona-
miento del Servicio de Cultivo Meca-
nico que por este Decreta se crea, y
propondrá el plan de organización de-
finitiva del mismo.

Así lo dispongo por el presente De-

creto, dado en Madrid a veinte de fe-
brero de mil novecientos cuarenta y
dOS. - FRANCISCO I' RANCO. - El A'll-
nistro de Agricultura, Miguel Primo
de Rivera y Sáenz de Ile^redia.»

FIJACION DE PRECIOS PARA LA
ACEITUNA ENTREGADA EN AL^

MAZARA

EI « Bo]etín Oficial del F_stacio» del
cíía 7 de marzo de Iq.}z publica una
Circular de la Secretaría General Téc-
nica del Ministerio de Agricultura, con
la siguiente parte dispositiva :

uArtículo único. En todos los tér-
minos municipales en que se hayan
efectuado entregas de aceituna en al-
mazara sin previa fijación de precio
por contrato, d^eterminar^rn inmedia-
tamente las Juntas Locales de aceitu-
na de almazara cuales deben ser di-
chos precios, siguiendo los tramites
señalados por la Orden de la Presi-
dencia del Gabierno de Io de noviern.-
bre de Ig^I.

]^ladrid, 4 de marzo de Iqqz. - El
Secretario General Técnico, ilegible_»
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AGRICUITURA

SERVICIO NACIONAL DE PATA•
TA DE SIEMBRA

Habiendo padecido error material
en el Decreto de 6 de diciembre de
1941+ publicado en el «P^oletín Oficial
del Estacío» del 7 de encro de r94z, el
correspondiente al 8 del actual le re-

produce debidamente rectificado, di-
ciendo as( la parte dispositiva :

ecArtículo i.° Se crea el «Servicio
Nacional de la P,atata de Siembra»

para coordinar las actividades condu-
centes a mejorar e incrementar su
produccicin.

Art. z.° Los fines más importantes
que ha de atender dicho Servicio son :

a) Selección y mejora de varieda-
des nacionales.

b) Estudio y adaptación cíe varieda-
des extranjeras.

c) Obtención de nuevas varieda-
des.

d) Procíucción de patata original.
e) Multiplicacirín de la patata óri-

ginal para la proaucción de la deno-
minada «Certificada».

f) 114ultiplicacifin de la «patata cer-
tificada», ^en zonas adecuadas y deter-
minadas, para la producción de «pa-
tata seleccionada de siembra».

g) Distribución de la «patata selec-
cionada de siembrru+, en régimen de

cupos, según producciones y necesi-
dades. ^

Art. 3.° F,I Sen^icio Nacional esta-
rá regido por una Junta cuyos planes
y acuerdos se cumplimentarán por ]a
Jefatura de dicho Sc°rvicio.

Art. 4.° La Junta .rectora del Ser-
vicio Nacional estará presidida por el
Subsecretaric de Agricultura, asistido
del Jefe del Servicio, ĵomo Secretario,
con los siguientes ^'acalcs : el Comi-
sario genei•al de Abastecimientos y
Transportes, el Director general de
Agricultura, los Directores de la Es-
tación Central de ^lejora cíel Cultivo
de la Patata y de la Estación Central
de Patolog(a Vegetal, el Ingeniero Je-
fe de la Sección de Cultivos de la Di-
rección de Agricultura, un Ingeniero
Jefe Agrcínamo de provincia produc-
tora y otro de consumidora y un re-
presentante de la Delegación Nacional
de Sindicatos. El Director general de
Agricultura podrá presidir la Junta por
delegación del Subsecretario. "

Art. 5.° La Jefatura del Servicio
Nacional de la Patata de Siembra es-
tar^r a cargo del Ingeniero Agrónomo
que nombre e] IVlinistro, a propuesta
c1e dicha Junta.

Art. 6.° La Jtmta formulará los
planes para el ordenamiento y regula-
ción de las necesidades, producción,
distribución y empleo de la patata de
siembra producida en la nación, y de
la que para siembra o multiplicación
considere conveniente importar del ex-
tranjero, así como las norrnas téciii-

cas y económicas que convengan para
el mejor desarrollo del Servicio.

Art. 7.° Corresponde a la Jefatura
Nacional del Servicio el desarrollo y
realización cie los planes aprobacíe^s por

la Junta, asf como la inspección del
cumplimiento de las normas e instruc-
ciones a que hayan de sujetarse los
organismos colaboradores del Servicio

y las entidades partictilares producto-

ras y distribuidoras de la patata de
siernbra.

Art. 8.° Los fines señalados al Ser-
vicio e q los apartados a), b), c) y d) del
artículo segundo se ejecutarán o vigi-
larán por las Estaciones y Subestacio-
nes de Mejora del Cultivo de la Pata-
ta actualmente existente y por las que

se instalen en lo sucesivo bajo la di-
rección del Ingeniero Director de la

Estación Central.

Art. q.° La patata original, produ-

cida directamente por las Estaciones
y Subestaciones de ATejora, y]a pro-
cíucida por entidades o particulares
que merezca }a garantía de la Estación
Central de Mejora, asf como la im-
portada del extranjero, se ent^regará,
para su multiplicación, a las cntida-
des y agricultores que, mediante con-
curso, se consideren como colabora-

dores técnicos del Servicio, dentro de
las zonas especiales y cupos que pro-
ponga ]a citada Estación y apruebe
el Servicio.

Esta producción, inspeccionada y
seleccionada por el personal técnico de
las Estaciones y Subestaciones de Me-
jora, serfr la única que se considere
como patata certificacía para siembra
y merecerí cro soUreprecio mínimo del
veinte por ciento respecto al que =e fije
para ]a seleccionada de análogas va-
riedades.

Art. io. La pat^ta certificada de
que trata el artículo anterior se desti-
nará a]a mu]tiplicación en ]as zonas
acíecuadas que propongan las Jefatu-
ras !lgronómicas y apruebe el Servi-

cio (previo informe de la Estación Cen-
tral de A7ejora), entreghndola a los
productores inscritos en dichas Jefatu-
ras que se comprometan a cumplir las
normas e instrucciones que se dicten,
dentro de las Secciones especializadas
de sus organizaciones sindicales.

Esta proclucción, inspeccionada en
el campo y seleccionada bajo la direc-
ción del personal técnico de las Jefa-
turas Agroncímicas o cfel que designe

el Jefe Nacional del Servicio, ser<'r la
única que se considere como «patata
seleccionada para siembra» con con-
tro] y garantía oficial.

La' Jefatura del Servicio podrá de-
cretar la baja como productores de
rrpatata seleccionada de . siembra» de
aquellos cciltivadores que no hayan
cumplido las nornias ciadas para su
producción:

Art. r r. Cuando por insuficiente
produceión de patata certificada haya
de importarsc del extranjcro pal^rrtn
selecta cn la cuant(a y de las varieda-
des que determine el Servicio, dicha
importación se concederc4 a las enti-
dades y agricultores admitidos, sc^gún
el artículo noveno, quienes la cederan
con un beneficio clel diez por cientu
para multiplicarla, como señala cl ar-
tfculo diez.

Art, iz. La distribución en régimcn
de cupos de la patata seleccionada p;r-
ra siembra se sujetara al plan que
anualmente apruebe la Junta rectora
del Servicio, conformc a los avanccs
de producción que formule la Jef.rtur:r
del mismo, a lr^s necesid^adcs de con-
sumo que señalc la Gomisirta Gr•nc-
ral de Ab.^stecimientos y "1'r.nnspurtcs
y a las caractcrfsticas dc rc^n^limicnto
y demfis agronGmic<rs de l,i, pru^^irr-
cias en que haya de cultivY:rsc.

Art. r3. Los productores de p:+t:rt:r
para siembra, en cu.alquicr.a dc^ sus
clases : original, certificad:r o selcccio-
nada, tendran dcrecho prcfcrentc r^n
las distribuciones y concesiones de ír^r-
tili^anties, maquin^aria y demfis clc-
mentos de cultivo y sclc^cciiín qur• se
efectúen por Org.rnismos ofici^iles o
Sindicales.

Art. i4. Quc^da ,autori>vado el Scr-
vicio para pcrcibir un canon no supc-
rior en ningún caso al dos por cicnto
de los precios de venta de ln patat;r
ínspeccionada, con sujeción a la prc-
sente disposiciCin, con lo que c] Scrvi-
cio atenderCi a su funcionrimiento y
gastos que ocasionen hrs inspecciones
y otros trzibajos.

Art, rs. L,rs cuestiones y c^sos no
prcvistos en estc Decreto, scr.'m re-
sueltos, a propucstn de l.a Juntrr i^r^cto-
^ra del Scrvicio, por cl nlinistro de
Agricultura, al quc sc autorizcr par.r
dictar ]as disposiciones precisas y ne-
cesarias al dcs,arrollo dc lo quc en cíl
se contiene, quedando derogado cuan-
to se oponga al mismo.

AR"I'ICULOS "I'RANSI'I'ORIOS

1.° Anualmcnte, micntras durc cl
régimen de intervcnción de la pat;r^t^r
de abasto para alimentación, ln Jun-
ta propondr^c la cuantía de los sobre-
precios que deben aplicarsc a l.r pn-
tatuz seleccionada.

s.° Mientnas se implrrntn c•1 r^^gi-

men de producción establecido cn el

presente Decreto, lo que se ir.i c^fec-
tuando en las provincias y pe^rfodo quc
cada año acuerde el Servicio, sc im-
po,ndrán reducciones mfnimas de un
quince por ciento en cuanto a los cu-
pos anuales inspeccion.ndos comu ac-
tualmente o en 1^ forma similar que
disponga el Servicio.

3.° Mientras en ciertas zonas nu
existal^ los'productores dc <<p^ctat;r ccr-
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tificada», ]as posibles importaciones de
patat.a estranjera a que se refiere el
artGculo once, se rerdizarán con las

mod.rlid^^des que ^^acuerde el Servcio.
Así lo dispon^o par el presente De- ^

creto, dado en A4adrid, a seis de di-
ciembre de mil noveciento^s cuarenta y
uno. - Fanxcrsco FanNCO. - El Mi-

nistro de Agricultura, ^Dligzeel P^ri^rzo
de Ri^eru v Scícrrz de Ileredia.n

P L A Z O PARA ENTIZF.GA DE
ALUIIIAS

EI «Boletín nficial del Estadoor del
día ro de marzc cle i94z publica una
Circular de la Comisaría General de
Abastecimientos y Transportes, con la
siguiente p^rrte dispositiva :

«r.^ EI productor qued.a obligado a
entregar 11 Servicio N<^cional del Tri-
go la totalicLad ^de l.as alubias disponi-
bles parrc 1Kc venta, en el plazo que
comprende de,de el clfa de la fecha al
^^ de ^^rbril pró^imo, en las provincias
en que se cultive dich^a legumbre.

z.° "I'odo productor que no entre-
gue 1.^ canticlad de alubi2s disponibles
a la venta en el plnzo estabbecido, que-
d,ará sujeto a l^^ Ley de la Jefatura
del Est.ado de r6 de octubre dc] pasa-
do ^año, por la que se modifica la de
z4 de junio del mismo año.

it^Iadrid, 7 d^e marzo de i94z. - El
Comisario beneral, R^ufino 73elt^rán.»

EX^I^RA(:TO

DEL «130i.E"PI1>I OFI(;IAL

Sección de Relaciones Agronómi=
cas con el Extranj^ro

Orden de^l Ministerio de Agricultura
fecha z} de febrero de i94z, por la que
se dictan normas para el funciona-
mi^ento de ^l^.t Sección de Relaciones
AgronGmicas coi^ el Eltranjero, de-
pendiente de ]a Secretaría General
Técnica del Ministericr de Agricu]tura.
(«B. O.» de z6 de febrerc de i94z•)

Asignación de cupos de aceituna
para aderezado

Orden del Ministerio de Agricultura

fecha z4' de febrero de rg.}z, aclarato-
ria de la cle z6 de septiembre de r94r^,
sobre asi^nación de cupo de aceituna
para e] aderezado dc la misma. («B.
O.» de z6 de febrero tle ^94z.)

Autorización para aderezar acei=
tuna de propia cosecha

Qrde^^ clel Ylini;terip de A^ricultura

fccha z4 de febrero de ^g4z, por la
que se autoriza a los agricultores co-
secheros de aceituna para aderezar la
de su propia cosecha. (ccB. O.» de ?6
cle. febrero de ig4z.)

Precio de la madera
Orden del Ministerio de Agricultura

fecha z4 cíe febrere de r94z, por ]a que
se ^establecen los precios máximos pa-
ra las macíeras que se indican. («B.
O.» de z6 cle febrero de r94z•)
]etín Oficial» cle z6 de febrcro de i94z.)

Normas para la circulación de ja=
mones procedentes de matanzas

familiares
AdministraciGn Central. - Circular

número z83, de ]a Comisaría General
de Abastecimientas y Transportes, fe-
cha i8 de febrero de i94z, por ]a que
se dictan normas para la circulación
de jamones y paletillas procedentes cíe
matanzas familiares. («B. O.n de ze
de febrero de i94z.)

Prórroga del precio actual de
carnes

Orden clel Ministerio de Agricultura
fecha z^ de febrero de i94z, por ]a que
se prorroba el precio actual de carnes.
(B. O.» de z8 de febrero de i94z.)

Normas para la refinación de acei=

tes de oliva y de orujo

Administración Central. - Circular
número z84 de la Comisaría General
cíe Abastecimientos y Transportes, por
la que se dictan normas para la refi-
naciGn de aceites de oliva y de orujo.
(ccB. O.» de i cie marzo de i94z•)

Se^ialamiento de riquezas rústica
y pecuaria para el ejercicio

de 1943
Orden del Ministerio de Hacienda

fecha zs de febrero de i94z, sobre se-
rialamiento de riquezas globales rús-
tica y pecuaria, para el ejercicio ig43
de las provincias y sectcres provincia-
les en ^ régimen de amillaramiento y
sin riquezas comprobadas por las eva-
luaciones del Re^istro Fiscal. (ccB. O.n
^de 4 de marzo de r94z.)

Normas para aplicación del gra=
vamen transitorio sobre los be=
neficios de las explotaciones agro=

pecuarias
Orden del Mini^sterio de Hacienda

fecha z7 de febrero de i94z, por la
que se dictan normas para aplicación
del recargo transitorio equivalente al
ro por ioo de la riqueza imponible su-
jeta a contribución territcrial, rústica
y pecuaria, establecida por la Ley de
zz de enero de i94z. («B. O.» de 4 de
marzp de r94z.)

A(3RICULTURA

Normas para la distribución de
praductos grasos industriales para

jabonería

Circular número z8j ^de la Comisa-
ría General de Abastecimientos y
Transportes, fecha z de marzo de
r94z, por ]a yue se dictan normas pa-
ra la ^distribucián y circulación de pro-
ductos grasos industriales, con desti-
no a jabonerfa y otras industrias.
(«B. O.» de 6 de marz.o de i94z.)

Organización del Servicio de Cul=
tivo Mecánico del Servicio Nacio=

nai del Trigo

Decreto^ del Ministerio de Agricul-
hrratura fecha zo de febrero de i94z,
por el que se or^aniza el 5ervicio de
Ciiltivo Mecdnioo, dependi^ente del
Servicio Nacional del Trigo. («B. O.»
de 7 de marzo de i94z.)

Fijación de precios para la acei=
una entregada en almazara

Circular de la Secretar(a General
Técnica del Ministerio^ de Agricultura,
fecha 4 de mar-r.o de ig{z, por la quc
se ordena a las Juntas locales de acei-
tuna de almazara ]a fijaciGn de precio
en entregas de aceituna sin contrato
previa. (ccB. O.» de ^ marzo ig^}z.)

Fijación de cupo para la importa=
ción de cacao

Ley cíe la Jefatura del Estado fecha
zz de enero de ig4z, por ]a que se es-
tablece, con aplicaciGn a partir del año
agrícola r94r-4z, el cupo cle i4.6oo to-
neladas anuales para ]a importacibn
del cacao, producto y procedencia di-
recta de Fernando Pcío o de la Guinca
continental, con derecho a beneficiar

del favor arancelario correspondiente
al apartacío A) de la partida r.378 de
4os vigentes Aranceles de Aduanas.

(ccB. O.» de 8 de marzo de ig4z.)

Servicio Nacional de la Patata de
Siembra

Decreto rectificado del Ministerio de
Agricultura, fecha 6 de diciembre de
ig4i, por e] que se crea el Servicio
Nacional de la Patata de Siembra.
(ccB. O.» de 8 de marzo de ig4z.)

Granja Escuela Agrícola de la
Diputación de Valladolid

Decreto del Ministerib de Agricul-
tura, fecha z3 cíe enero ^de r94z, por el

que se declara con car<ícter urjente la
ejecución de ^las obras necesarias pa-
ra instalar una Gran Escuela A:;ríco.-
la proyectada por la Excma. Diputa.-
ción Provincial de Valladolid, con
arreg]o a la Ley de 7 de octubre dc
i93g. («B. O.» de 8 de marzo cte rg4z.)
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Añejamiento artificial de
vinos

Don Alvaro Torner, de Orense. - <<Tengo
viñas en V^i.llafranca del B^ierzo, bien ^lanta-
das y con uva de buena ca.lid^ád. IIIi cosccha
media creo alcance a unos 45.000 litros de
v2no.

Con miras a lograr un ^recio más constante
del vino, evitando su de^reciación en anos de
crisis como los ^asados, he venido ^ensando
hace^ algunos ^meses en mejorar ,1a cosecha
anual mediante un añejami^ento artificial y rcí-
pido y em-botellarlo pa^a venderlo como vino
de rnesa, si no de calidad, ^or lo menos acep-
table. Ruego a ustedes que me den una oric:n-
taci.ón:

a) Si ^medi^ante el envejecimiento artifi,cial
se logra realmente quc el vino .de una cosecha,
a los ocho o nueve meses de la recolección, al-
cance un envejecimiento sensiblem^ente igual
al de vinos de tres años, y si en todos sus ca-
racteres es si.milar a éstos.

^b) Cu^íl es el procedim^iento de añejamie^n-
to arti.ficial más seguro y eficaz.

c) Qué casa constn^^ctora de aparatos e
instalaciones m.e recont-iendan.>>

En primer lugar he de adelantarle que, d^a,das la
pequeña cantidad de vino que usted cosecha y las
circunstancias actuales, no es de aconsejar se aven-
ture en una instalación de frigorías de tipo industrial:
Pero sí he de añadirle qtie ha lle^ado el ,momento de
aprovechar ]as condiciones natur^les de la época pa-
ra, con un sobregasto de poca monta, cerciorarse de
lo que se puede- alcanzar con vinos de ese origen.

Parto de los supuestos si^uientes :

Los vinos que usted elabora son de ^raduación al-
cohólica media (10 1/2 a 12 1/2 grados), bien do-
tados de acidez (4 ó 5 gra.mos por ]itro, expresada
en áci^do sulfúrico) , y con riqueza extractiva re;ular
(20 a 26 gra,mos por litro) ; es decir, vinos de pasto,
bien constituidos. Dispone. usted de envases de ma-
dera de pequeña cabida (225 litros alrededor. Si fue-
ran bocoyes sería ibual. El caso es que sean fácilmen-
te manejable^s) .

Esos vinos son el efecto de una elabara^ción racio-
nal ; esto es : son sanos.

Con estos elementos cabe el que usted ensaye el
procedimiento siguiente :

Cuando usted crea que ]as temperaturas de ]as no-
ches (varias seguidas) vayan a ser de cero, o bajo
cero, sa^que los recipientes, lleno^s, a]a intemperie,
cerca^ de alguna pared al Norte, en evitación de que
durante los días ^suba notablemente la temperatura
del vino. Si consibuiera, cero o unos hrados bajo cero,
de una manera constante, una dec.ena d© días, sería
lo ideal.

Con este enfiami^ento conse^uirá la rápida precipi-
tación de elementos hechos insoluhles por aireacioncs
anteriores y la de otros, par el hecho mismo de ha-
ber bajado ]a temperatura del líquido, hecho este úl-
timo puramente físico.

Transcurridos esos diez días, trasiegue ol vina frío
aireando bastante a envase de cal^ida similar ,y sin
apenas azufrado. No tema que así se pierda alcohol
ni aroma. Prncediendo de esta manera habrá usted
saturado el vino de aire (oxíbeno) .

Disponga estos envases, con su vino, en e-l h^har
más abri^;ado de la^ bode^a (si pudiera. usted conse-
guir 18 0 20° mejor que m^ejor) ; y de este mo^do con-
se^uirá la rápida combinación del oxí^eno disuelto
en la manipula^ción anterior con lo^s elementos d^e^l vi-
no capaces de oxidarse. Puede usted calcular que, en
la^s con•diciones ante^dichas, todo el oxt^eno disuc^lto
desaparecerá, al combinarse, en unos qnince días, al-
re ded or.

Saque, otra vez, estos recipientes, sin otra mani-
pulación, a]a intemperi^e, a la fase de enfriamicnto
para alcanzar los efectos antedichos.

Y así repita^ el ciclo completo tres o cuatro vcces ;
las que permita^ el clirna de esa localidad.

Observará que los turbios, que en el primer trasie-
^o son ^de consid^eración, van aminor^i^n^dose en el se-
t;unclo y son de muy pequeiia. cuantía en el tercero.
Por la cat:a se dará perfecta cuenta de que el vino
apena^s acusa fatiga (si la hubiera, cosa que no es
de esperar, suspenda e] proceso, y una permanencia
de un mes ^en barrica bien ]]ena la hará^ ^desaparcccr) .

Con esto habrá usted ^logra^do la estabilización rá^-
pida del vino y un ^rado de ma•duración que no pu^^do
prever, por no conocer a fondo la materia prima. Pe-
ro ^sí puedo decirle que con ^tro trasie;o en a^^osto,
éste ya con la aireación corriente y azufrando (rlu<^-
mando azufre) en el envase que ha de recibirlo, ni>tar:í
u.sted un notable adelanto. En e^l caso d© enibotcllar-
]o al mes siguiénte, no tendrá depósito en la botcll,^,
si no es el inevitable en vinos viejos.

Para el día ^de mañana, caso de re^sultados poaiti-
vos, podrá usted perfeccionar la mancra de operar,
ya sea valiéndose de recipientes de cabida, situados
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al exterior, para aprovechar el frío natural, ya pen-
sando en instalación aad hoc» en cámara especial o
en rec•ipientes debi^d:uliente ,tcon^dicionados, de fácil
concelx•.ión atnbas cosas.

De utro ]ado, y ycr para satist'acer su curiosidad,
le apnnto que no le estraiie qne Sannino, cotno otros
autores, no ha^;<nt ;;ino menc^ionar el priucipio dc al-
gunos prcx^editniento, de envej^eci^niento rápido.

F] l^oner a hunto cualquiera d^e ellos, ^in correr
t•iesl;o de nin^;ún l;énero, supone el c.•onocimiento
l^et•fecto i^el vino a envejec•er y l^i nianera de obrar
el a^^ente urelrrador. ^ieinjn•c osí^eno. en ĵleter>>tiit^t-
das con^^jiciones. Y sun ta q distintub inur^ y otras cn
l,t l^r.írtica, que el l^iintu;iliz^tr iiuplica nna^ ^^•an re^-
l^c^ns,tl^ilidad.

1 . 49-t

^l1oisés 1tila^rtíne^^7,a^orlu

In^eniero ngr^Snoiw,

(c^rre^rtos, abonos, siem•b^ra y cultivo del ^i-
rasol.>>

h^l girasol, que antes sólo se utilizaba para bordea^r
las acequias de riego y los linderos de las fincas, se
cultiva hoy en Lspaña en una extensión que sobrepa-
sa las dos ntil hectáreas, siendo el centro^ de este cul-
tivo la zona de '1.'arancón, en la provincia de C.'^uenca.

LI sistema cultural típico en las tierras rnalas de
esta región es el de ario y vez. En los suelos mejores
se intensifican los cultivos en proporciones no en con-
sonancia con la fertilidad del terreno, hasta el punto
de que, en ocasiones, se practica la siguiente altern:z-
tiva : barbeeho blanco-cebada-trigo-yeros o ahnortas
(eu casos excepcionales, garbanzos)-trigo-avena. Ln
este sistema m^ís intensivo, se^ sustituye actualmente
la priniera hoja, de trigo, y a veces también la seg•un-
da, por girasol ; en el caso de año y vez se aprovecha
la hoja de barbecho para poner ésta compuesta.

l;l ciclo se dicha planta es aproximadamente el mis-
uto que el de ruaír de secano (abril-septiembre). Para
el cultivo de referencia es fuudamental alzar el ras-
trojo del cereal que le a^itecede cuanto antes (septiem-
bre), con objeto de dar las labores necesarias para, el
aprovechamiento de las aguas otoñales.

Esta planta puede decirse que es de secano exclusi-
vamente, y se cnltivaba antes en las tierras de vega,
frescas y profundas, es decir, apropiadas para melo-
nares y patatares ; pero hoy día se ha extendido tam-
bién su cultivo a otros secanos.

Las tierras del partido de Tarancón son de origen
miocénico, en consecuencia calizas, y aunque no ar-
cillosas, pueden calificarse de fuertes, dada la gra^n
proporción de arena fina que entra en su constitución.

Se inician los trabajos preparatorios con una labor
de alzar con vertedera, yue, como ya hemos dicho, se
efectúa lo antes posible. A continuación se dan dos
labores con arado rornano y después de aloma el te-
t•reno. Las siembras se efectúan a golpe, tres lomos
no y uno sí, distanciado cada golpe de cuarenta a cin-
cuenta centímetros. La anchara que dueda entre cada
dos lomos sembrados es de^ un metro aproximada-
rnente. La cantidad de semilla consumida por hect^í-
rea es de unos cuatro o cinco kilos, y la época opor-
tuna, eu el mes de abril. A los treinta o cuarenta días
se efectúa el aclareo, para dejar, si se realiza de una
vez, una planta por golpe ; pero es conveniente efec-
tuarlo en dos veces, en cuyo caso en la primera se
dejan dos pla^ntas y en la segunda se arranca la de
menor desarrollo. A mediados de junio se realiza el
aporcado, con vertedera, azada o con ambos instru-
mentos sucesivamente.

Obras referentes a instala-
ciones de gallineros

Don Julio Fernández, de Tordesillas ( Valla=
dolid).-<<Teu;o propcísifo de rectliÑur eti ^tz.i
Grunj^t la inslctluc•icítt d^ utt gall^i^tero con ca-
pucidud^ de ^oo aves, y untes de firoced^r a lu
cutt •c•rc•icín, d^ locales y dernás instalacio^tes
j^ropius dcl cctso, deseabu ute ettviurati algícn
l^rntado sobre esle ostattto, cota planos de loc•u-
Ic•s ttecesctrios u tul (ita. Excttsa•do será dcci7le
rluc ttfi dcsc•o de c^•ccttuirlo con la tnayo^r pcr-
ft•ccióu j^osihlc, j^ura quc^ cl resultado sea po-
siti.^o, ^^ si, usledes tto tietzc^n persoua cíue pue-
da dc^bidantc^nte ittfur^nanne, puedc^ta durnte
direcciún de ulgtctta quc se dc•diqucr a. la •rc^ctli-
^aciórt. de eslas ^instulaciotacs.>>

L+;ntt•e los tra^tados de a^vicult^nra que inscrtan pla-
nos para inst^ilaciones de l;allineros, podentos citarle
e; de Diiri;en, d^enoutinado «Tra^ta^do de Avicultitra»,
(^ustavo U^ili, ^3arc•elona, 19^31, y el de Crespo, titu-
I^tdo «Gallinas y (^allinerosn, Calpe, 19Z9.

No conoc•etuos actiu^tliuentc nin^;uua entida^d que
se dedidue a^ la realizac•ión ^de estas insta1a^^iones ; p^e-
ro segut•antent^^ le <,rirntar,ín en la (iranja Avícola de
Arcn^•s de ^far, ^liie, diri!;e don 5alvadot• Castelló.
I .qg5 Reda.cción

Cultivo del girasol
Don Bernardo Sobrino, de Guadalajara. -

<<.11e fie^rttti^ito rogarles un asesorantiento todo ^
lo a^ttplio que sea posible e^t prc^^aracióu de
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La recolección s^e efectúa a fines de septiembre. Se
reconoce el ruoruento adecuado por^lne lan br^ícteas de
las cabezuelas se encog'en hacia dentru, y las hojas
mernian eatraordinarianiente. L;l^ flores del centro
de las cahezuelas nv lle^;au a dar seii^illa, no aurnen-
tando esta zona estéril en proporción con el ta^naño
de la cabezuela, por ]o cual deben preferir5e las ^•aric-
dades de inflorescencia de mayor t;.iniaciu. lai estu
zona el diá^uetro iriedio de las cabeziielas es de Inw^
treinta centícnetros (ha^- ejey^iplares que llegan a se-
tenta), advirtiendo que cada plant;ti sólo tiene ^tna, ;v
cuando sc prese.ntan ruás e^ indicio de debeneración.

Las mujeres encargadas de la recolección eortan lati
cabezuelas justan^enUe por del>a,jo de, su inserción en
el tallo }' ]as echau a los carros que las si^^zen ^^ e q

donde son ti°ansportadas diclia^ cabezuélas ^I I,i^ er;c^.
^Allí se e^tienilen para su desecado, <lue dura^^ do5 o tre^
días, con ]a precaucióil de dejarlas a,montonadas du-
rante^ la noche e incluso tapadas co q nna lona.

Una vez des^,carlos lo^ ^r,apítul^os, se frotan cun la
mano, con objeto dc clac^ se despreudan la^s pajihas ^lue
consbituyen ^el vilanu que rodea a los aquenios. Des-
pués se apa^lea^i^i las ca,bezuelas triediante dos ^;olpes
perpendicularee, con lo cual ,^e deshrenden casi todas
las serniJlas. a^^ntonces ó 5tas se aventau, debi^ando sig-
nificarse el trabaj^o taaz perfecto, que cot^ cstas siniien-
tes realizan las rnáy^tinas ^.lventa^doras.

El rendimiento ^nedio por l^ect^tirea Se cifea en ^^ui-
nientos kilos, llc^ando, ^en e^l caso de secano^ ^nciv
^fI•escos y buen t^erreno, a r^etecientos l:ilos.

E1 receptá^culo, tal co^o qweda después de la ea-
tracción ^de la semilla, lo come el banado por sus par-
tes inferior y central, pero siempre que a^ín esté fres-
co, por lo cual su aj^rovechamiento para tal iin es inuv
limitado. Las hojas no se en^plean como forr^^je, paes
quedan inuy niei•madas e q la ^fr^ictificación, ^- su re-
colección a^nterior es en detriruc^^^to de la producción
de semillas. ^n vet^de, p^trecen ser susceptil>lcs de en-
silado.

Además do su ntilización p;cra el consumo^ hnlnano,
constituyen las seinillas un ali^r^ento muv adecnado
para lag aves, ^- sn riclueza en aceite^ ( nn 2?3 por 10(1)
las da el carácter de olea^;inosas.

Los tallos, que corrientemente se dejan en el te-
rreno hasta el ^nes de novienihrc^, prá^ctica perjudicial
l^r retrasar la ^+iembr.a del cereal que pueda sac•eder
al birasol, una ^-ez secos, se utilizan como colnhusti-
ble y para tecliuiubres rlística^, cañizo^, etc. Por 1^^
estructura interna de los tallos, se ve ^lue na tienen
aplicación te^til ; en ^ca^rr^bio, s^i riclneza celulosa pue-
de hacerle5 utilizal>1es par;t lu fal>i•icación de pasta
de papel.

1 .49fi

D^lr^7^.uel Pardo Pasc^cal,
I^^^eniero a^rónomo

Cruzamiento absorbente
con ^`afa^SUI

Doña Anunciación Soriano, de Daroca. -
<<Desco sabe^r u qu^^ ,^en^^r^i^ci^íii _v cuái;lns arir>.e

^se tardc^r^í en obl^^ner l^i san^gr^^ qu^^ f^ndr^^mus
c•o^asidcrar pura, n1^^rc^ln^id^r lu ru:^u <<líurnh,ul^^
con Icz del j^nís.n

Attntlue^ dado el car;íclrr ^ly duniin;u^c•ia ^^ur^ tirn^^
la raza I^arakul sobre la^ índí^;eua^s, pi•;íc^tic;unc^nt^^^
ae considera yue la cu^lrta ^encr;icióic, o setL Ic^S I b^ I l^
de sangre, pneden esti^u<u^,r co^uo puro, ;^^yiií <•n
Navai•ra se ha coinprolr^d^^ ^Ine ticSlo I<^^ dr ,cst;c t;r-
neración, o sea los Ei3/(^^, d^ln todos los c;cr;cc<<^rr^
^^iorfolóbicos y^ent'^tico^ dc^l [^;u•;tl:iil rn ^+;^si t^^^l;^ I;i
descendencia obteni^iu.

Por t^znt;o, necc ^ita se^i, o,ic^tc ^cño, l;;u•;^^. ^•ou rl
crazaniiento ab^orl>ente, írnrr c•^unli;uir;i c^n I^u>; rr^iil-
tados obtenibles con lo^s nie^t^izos.

L^os rnoruecos de sext^a ^^^ncr;icióii f;c^•ilit;c^do^ l^or
la Granja de Navarra, lian dr^j,i^lo in^i^^ ^;ll^i^fr^•li^^:^ ;c
]os adquirentes, e inclu^o t;niil^i^^n 1^^^ ^lr ^liiinl^;i ^;r-
nerac:ión.

13ien entendido clue lo^ Ir,^^lr^^adoren purc,^ uf iliz;i-
dos d^eben qer, no cl ^ui^ruo, ^inu ^lc 1'a^ri^ilia^ difrrcn-
tes, a los efectun de cacrni^^;i con5^u^^;iiinidad.

1.497

Simiente y abonos de pa-
ta ta

Dcr.^a^i-el Nc^^^u^•^^
Inqenioro u;;r(^n^^n^^^

Don Avelino Rodrí^uez Canelas, de La Rúa=
Petín. - <<Desenn^dr^ ^mej^^yar lu ^rnd^t^^ccrú^z d^'
la fi^itulu en^ lu sie^n^hru dr^l nt^^.^ u^•luul ^^ 1^^hrr-
^ro p^róxi»zo, n,;rad^^^co ru^r d^^r2 i^^slrrcc•^•i^^^r^^^.^
concretas parci los ^m^ejores rrsi^lludns ci^ r^^n_
dirn^iento de fruto.

Por lo tanto, si^ ]^r sc^rr^illn. 1tu de scr ^rn^tuiiu
^r^^gular y e^itrra o corl^adn, o nz6s hic^^n si r^^-
sulta^ mejor el tninairn cr^^cic^o, v sr dic{ru s<^-
rn^illa ^uedc s^°r dc lc^ q^^ce j^rodti^ca ^^I niL^•mr.
terren.n de Ici Ic^ccali.du.d o co^ivien^c qzGC^ c^stu s^^u
cantihiczc^a de alros ^^lrhlos ^nonlni<<^.^ns. l;l Ir-
r^re^ao de e^sta ^aí^s es f^ern.j^lc^c^o rri, j^rrm,avurn.
Ta^m-bié^n los ahnrios m^in,erc^lcs a- c^ii^plecrr g^c^c
s^^an ^^rt-cis ccit^^i^rr^ti^^r^f^cs, v si éslos h,un^ de srr
c'cliados a uolcn o u surco ^?n1r^^ lu s^^niillu _v lu
di,staizcin c^^ruzt:^mada der lus pat^al-as.>>

Si usted desea Ine.jorar^ su cultivc^ de pt^i^ata^s, lo l^ri-
niero quc tiene clue liacc^r es e^nple;n• 5oiniJla, I,iii^ii;^
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y sana. .I'uesto que en esa zona se da niuy bien ]ti
procedel^te de l,^ cumarc^^ de C^iuzo de Limia, alli
debe aiicluirii•la, pero eligiendu la p^Ircela dondc h,i ^I^^
cu^ni^r,n•I;i c•ii,zndu ],a plantu e,t^'• en cn]tivo. ^^ne e^
cumo t^ucc]e apreciar sti sanidad, :u-runc•^mdo a^tucll,i.
rnatas enferln^^5 o degenr^r,Idas, es decir, lodris I^i^S
^liie no pre,ent^•n nn uor^ut^l de,:u•rollo. 1)c I^,s tiil^í^r-
cnlos ol^teni^]o,, debe desechar lus e^cesivaniente
grandes o pe^lnrrlu^, y elegir los n^ás sanos.

Los tubérculus iie >0 ó GO grauios debc plantarlu.^
entei•os y los rna^-ures partidus en dos o trea trozos,
seglín.su tan^af^o, y procurandu ^^ue cada uno tenga
^lo^ o t^•es ven^a^^s. ^'uando los parta, debe hacer-lo el
^lí,i :uii^^es de la plu^nt<ICi^in. No detallainu^ el coltivu,
lior^^ue ,erít^ conu^•idu dr^ iistede,. LKn ^urco^ il^ I^rn
estar separados uno^ fi:> 0 70 centíinetroa, ^- dentru dc
cada siu•cu :3:i u^11) centíiuetro^ de: n^ata ,i ni,lt,i.

Fu cuanto ;^1 abonadu, ^u base debe src una baenu^
estercoladiirn, •^O ú 2.^.1)(lll kilo^r^in^us tx^r I^ectárr<<,
agregadus ul terreuo al inenos dos o tre^ meses ante^
de la sien^ihra. (_',onw complementu, pucdc p^,ner ^111u
lcilog^ra^uos de 5^iperl'u^fato del 18 ;:3tlU ^1^^ ^nlf^itu
uinónico ^^ ot^ros ^300 de ^ulfato pottísicu, ^^ ^i n^^ I^>
c•ncuentra, cloraro. C1aro ^^ue ]e aconse.jaiuu, esta f^ír-
rnula de nianera genGral, pues liaría falta conocer 1,^
constitucic'^n y],ti situación de ]a parcela a cnltivar.

("o^no resuine q le direnws quc delir^ cultiv^u• ^^ aho-
nar L^ien, ded^icandu gran cuidado u l^l elecci^ín i]e l;i
5e^uilln., que dci^r llevar dc I,i Li^n^ia, ^^ cu^iiil^lcta^r c^st^^
con los ^tratalnientos cuntr^l el mildin, yne ^uponenios
^er^ín a]ií frecuentes.

1.4J8 li edu.cció ^i

Fórmulas de abono a base
de yeso

Don Justo Serrat, de Pira ( Tarral;ona) .-
<<:1,;radecere^ rf^e iudique uJ,,«nas (úrni^ulnti^ l^•r-
li.liÑar:.tes s^^ncillc^s de hacérscl^as u^^o ^rnis7no, u.
hase ese^ic'icilnte^ite del sialfato de cal y a-lgiíi:
otro ^roduclo econón^icn, járil d^^ ^^hlc^^irr ^^ii
lus circiutsln^acias actuules, ^ara aj^liru^r u lus
leguni.innsus, for^re7^j^^,^, úrholes, viiins y cerrc^-

les.n

I^.1 tiulfatu de cal no e^ nn abono propi^.in^ente di-
cl^o. Hu^ta ]w^^ ^^1 papel ^^ue ,e le puede usi^;nar r,
í^oic.^unente el dc movilizador de 1a potasa ^]ue exista
en el suelu.

No tiene, poi• tanto, ruzón lógica forn^nl,lr n bo•^•^
del sulfato de cal o^-e^. Las fabricantes de abonos
cc^nipuestos, acostun^bran incluirlo en slzs fórmnlati,
con efecto más teatral que práctico.

Las «fór^ilul,i5 fertilizantesv Iná^s sencillas que pue-
den hacerae son cuidar niuy bien el estiércol, aprn-
vechar y t'errnent,u• todos los residuus org^ínicos de ]a
tinca, y si esto no basta, cosa que generalinente suce-
de, recurrir a los abonos en verde.

Gon lo antedicho, y un poco de abono qufmico,

caso de encontrarlo f^ícilmente, puede nuestro Con-
siiltante aspira^- a cusecl^as que no tengan que envi-
diar a las de ninglín cuniarc•^auo. 13ien entendido,
sieuipre y c^^an^lu i^o ^e desuuiden la^ demás prácti-
c^is cle uuen cultivo, <<ue no todo está en «arar hon-
do, echar basura, etc. v...

5i n^o le l^a^ba^ e^ta conte^tarión, puedé concretar
algo ^uús v lr i•e^pou^l^•reiuo^ gustosos.

l . ^4!1!1
1^'leu.tcrro SúitchcÑ 13ucdo

In^,renieru agrdnomo

Bibliografía y maquinaria
de pastas alimenticias

Don Lorenzo Navarro Alvarez, de Tomelloso
(Ciudad Real). - <<I^i ĵi^nito les anradecc^rín ^^»c•
in^jorii^uru^a o indicnse^n algu^nos libros qac trn-
lc^n de lcz fahricucióii de pastas cili^r^^e^z-ticias v
re(erc^nci^is, ci ser ^osible, de casas dc^dicadas
a lci ^^^^nlu dc i^iaguiuaria ^ara dicha i=ndus-
tria.>>

No e^isten libros de autores ^españoles qne traten
de^ la fabricación d^^ lristas alitnenticias.

l^^ntre los egtl•anjeru, que tratan ©1 asunto puede
consnltar Renato l^o^•etta. Indnstria dc^i I';^st^^ific•io.
NIanuel Hoepli. ^4Iil^ín.

T,a tínica casa yue se dedica en España ^^ la c•ons-
t^•ucciGn de ma^]ninaria para i'abricar pxstas aliiuen-
tici^i^, de l,i^ ^^ue teu^;u refei•encia, es la casa l'edro
l^enu^u. Calle bíonach, 11. Barcelona.

1.500
Antonio Almirall

In*eniero a^rónomo

Adquisición de yeguas
para criar

Sociedad Cooperativa Vitivinícola de Villa=
franca de los Caballeros. -<<Descando saber
dó^idc^ se^^uc*d^•n udquirir las nicjores yc^uns
de cría, y con2 pre^idie^ido quc c?sa Direc•ciúra
serú la que pztdiera infornz.arrne sob^re dic)ro
^arYicular, es^ero de su amabilidad se tornc^ la
rnoleslia de co^:testa.rme dá^idome los datos
qice juti^ue nzcís co^^a^^enienles sobre la adclui-
sicióia dr ^tichns 1^^^^;icas de cría y su ntejor
raza.>> •

Aunque t.^o in^dic^^ es^z Soc•iedad Cooperativa en su
con^ulta e] ^destino que lia de dar a la5 yeguas, y por
lo tanto qué aptitudes l^an de tener, supo^nien^io,
como ^es probable, sean para ]abores agrícolas, las
ericontra^rá, aunque no en gran núrnero, en las pro-
vinc•ias ara,Yonesa y catalana. Ln la comarca^ ^de Vich
se crían bue^ro^s ejenlplanes. Pued^e ^solicitar ^datos
cuncretos a ios 5indicatos Provineiales áe Ganade-
ría de Barcelona y 'I,aragoza.

1 .501 Redacción
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Libros y R ev i s t a5
I3IBL1 OGI^AI; I A

E S T A C I C^N DE FITOPATOLOGÍA
A^tt^fcoLA DE LA CoROÑA. -
Nle[[ioria de los trabajos reali^z^=
clos dura[^rtc el r^r[u 1939-^0. -
Publicación nítm. 14. - La^
Coruña, 194I.

La Lstación de Fitopatolot;ía
Ak;rícola de La Coruria, depen-
diente del Instituto Nacional de
Investigaciones A g r o n óluicas,
continuando su brillante ]abor in-
vestig^adora ha reunido en este I'o-
lleto la copiosa tarea realizada
durante el año 1939-40.

Entre los trabajos del Labora-
torio de Entomolo,^ía de^staea el
referente a la nueva plaga del tri-
go descubierta en Chantada du-
rante el año 1938, debida al criso-
mélido Lema. ^rnela^rtopa. De los
estudios de Criptogamia mencio-
naremos unas notas sobre un caso
de parasitisluo de l+.tnpusa sobre
pulbones ,y los referentes al chan-
cro y la tinta del castaño.

Termina el folleto con indica-
ción de los demás servicios rea]i-
zados : cerca de 700 consultas du-
rante 1940, reparto de 290 colo-
nias de Aphelinus, cursillos, con-
ferencias, publicación de una ho-
.ja sobre el tratamiento del f;usa-
no de peras y manzanas, campa-
tias de plagas, ^etc.

En resurnen, un claro egponen-
te de la frnctífera^ ]abor ]levada a
t•abo por los Inbenieros Sres. i'r-
clai]o -^ I)irect^or de] Centro - y
liodrí;;uez Sardiña.

CANtno.-Revista mensual agro-
pecuaria. - Sevilla. - :1ño I.
1^'úm. [.-Febrero 194^•

Dedicada preferentemente al
campo andaluz, ha iniciado su pu-
blica^ción esta R^evista, que aspi-
ra, según indica en su pák;ina de
presentación, a ayudar ,y orientar
al campesino en los numerosos
problemas que hoy ^se le presentan,
como medio de elevar su rendi-
miento para el mejor servicio de
Fspaña y ^del Caudillo.

Tras un artículo de su Direc-

tor, Sr. 1)ávila, sobre historia de
la agricultura, publica en este su
primer núruero otros varios, eníre
los que citarernós el de^dicado a la
economía forestal, nn intei•esante
reportaje sobre la (^iranja Escuela
de A^ricultura, colnentarios sobre
clitip^osiciones de interés, consu]-
turio ag^rícola y otras diversas in-
formaciones de interés práctico.

AaR^ICt^ r To u,A , a l recoger e l sa-
ludo que dedica la^ nu^eva hevista
a la Pt•ensa agrícola^, hace votos
por el muyor éxito y prosperidad
clel nuevo coleg;a.

it^xoLOC[:^ nr >,a Rc^;^^[Ftcn T^^rF-
cttAt.E. - Biblioteca ^de la Ro-
nifica Integralc. - ^%01 n-

•men III. - S. :^. G. Barbc•r^í
Eclitor^• [^irenzc.-17os tomos.

[.P'^ tOtriO. - G[ANDO'1"CI ^^lA-
[t[o. - Idrología Gciic^rale.

E1 autor, profesor dc: la espe-
cialidad en la Escuela de In^^tnie-
ría del Politécnico ile Milán, es-
pone nna síntesis ^de lo^ <•onuc•i-
^uientos previos de 1a hi^drología
de una cuenca para los proyec•to^
racionales de las obras destina-
da^s a regular, las a^gnas superfic^ia-
les.

F1 texto se divide en dc^s p^u•-
tes : Hidr.olot;ía e Hidiáulica I+'lu-
vial, dividiéndose la prirnera en
cuatro capítulos, que comprenden
]as precipitaciones, escorrentía,
temperatura de evaporación del
suelo y del agua, régimen hidro-
lógico de las cuencas y aguas sub-
terr^íneas. En la pa^rte fluvial sc`
ocupa de algunas características
hidráulicas y físicas de los cursos
de ag^ua.

Es una obra que será de utili-
dad para los que se ocupan del ré-
t;imen, rebulación y disciplina de
las abuas naturales.

2.° torrl0. - PRA'1'<^L(^NGO ^L.^GO^.
Idrología vegelalc é agraria.

La^ gravedad de los proble[nas
que los tiempos nuevos plantean
exige de nosotros el esfuerzo pre-
ciso para lograr la aplicación cons-

ciente^ ^^ efic•.az de nuestrc,^s couu-
ciniiento^ tle índole quíruica v fi-
^ic^ló^;ic•a ^^ perfrccic^nar r,e pudr-
rusc^ uiedio creatlor tle` prosperidud
v riclut^ra cluc c•onstitu^c^ic I^^^ rir-
^;os. l'c^r c^llo el cunocido profrsor
d^, la 1 ^ nit`ersi^dud de M iltí^u ,y au-
tor ^de c,tr,t^ obras de I:t c•^l^e<•iali-
tiad, ezpc^itc• los cunceptos fnnda-
uientale^ ^obre necesidadey clr
,tgtta de lo^ <^nltivos y l,tti relu^c+io-
nes ehistrntr5 cntre aquc^lla ^ t`I
tcrrenc^, ^lue ^un la ba5e racional
cle lus aplic•,tcic^nes de la tc^c•ni<^,i
de ríe^os ^^ cle5ugiies.

Adetuá^ del aspecto clníinico ^^
liioclníniic•o de lo, prol,lc^ncati dc`I
rit^nu ^^ las aplicacioue, de la hi-
drología vegetal y abrícola ter[ni-
Ila ('O11 nll reSllnl('n v C'OIlC1US10-
ne^ en la^ clue inclic^a cin<t r-ez
iu^í, clue si Ios problema^s pl,_t^nte;t-
clo^ tic^nen un contenidc^ fí^ico c•
liiclr^ínlic^c^ tatupoco bu^ quc^ olvi-
d:u• el bioló;^ico y econónii<+o.

('ierra^ el libro con una profusa
relación dc^ referencias bibliográ-
ficas donde se citun trabajos dr
nuestro nialog;rado ntaestro don
.Juan 1Ntv y Mañoz v don Cayc-
tanu 'I'anir.4, publicados en el Bo-
letín del Tnstitiitc^ clc^ In^•r5tigac•iu-
nc^ti A^ronóntir^,i^.

S. (l. A.

!^In^A Ac;tzt[Nf>m[cc^ Nncic>N,^t..-
Hoja núnt. <^55. huc^^Je .^`lla^mn
de ^Vlurcin. - Ingc°nit•ros au-
tores cíe la hoja : I)on 'L^ira-
rías Sala-r,ar y don :^n^dre^s
dVI'urcia. Ingenicros colaborri-
dores : Don Ca^•etano "l^amés
v don Ramón Blanco. - Yr<í-
logo cicl Ilmo. Sr. I^. Manut•1
131asco, llirector dcl Servicio
y Presidente del Consejo :1gro-
nómico. - Escala [ : 50.000.
Publicación ntím. r.-llicicm-
b m r y,} I.

Nos Iimit^amoS en csta scc^ión
a redactar la anterior nota biblio-
k;rafica, va quc en la partt• in-
formativa del presente nítmcro
habrá encontrado el lector un
comentario sobre esUa publica-
ción.
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